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 Muchos amores pasan por la vida sin ser recordados, muchos sin siquiera ser amor de verdad, ¿qué sucede cuando dos niños son separados?, ¿qué sucede si esos dos niños a pesar de su corta edad se aman?, ¿qué sucede si el destino es tan cruel que los vuelve a juntar para luego separar otra vez? Muchas veces se ha dicho, que las historias de amantes no terminan bien, el peor desenlace lo llevan los enamorados separados que se vuelven amantes, estas historias se vuelven trágicas. Los jóvenes amantes, como estos. 
Nigel O´Hara llegó a vivir a Stone Hall cuando solo tenía diez años, antes de instalarse en ese lugar, vivía en Belfast, Irlanda junto a sus padres. Su padre, por defender el honor de su mujer, murió víctima de una bala en su pecho. Después de ese trágico desenlace, su madre sumida por la pena y deshonra se quitó la vida. 
El pequeño Nigel perdió todo, sin embargo, el mejor amigo de su padre, el barón, Edward Harintong, lo cobijó en su casa. Siempre fue un niño muy sociable, no obstante, con la muerte de sus padres, su carácter cambió. 
El día que entró en Stone Hall lo esperaba una dulce niña de cabellos rizados y rojos como el fuego, con unos ojos brillantes de un profundo azul como el cielo, Caitlyn tenía tan solo siete años, al ver al niño con su mirada tan triste, tan perdida, instintivamente se acercó hasta él y lo abrazó, saludándole con suave voz. 
—Bienvenido, Nigel. 
Lo besó en la mejilla y tomándolo de la mano, lo llevó hasta la habitación, que desde ahora sería suya. 
El niño permaneció en silencio, no pronunciaba palabra alguna, el trauma vivido con tan solo diez años de edad lo marcó de manera que no lo pudo sobrellevar, toda su vida terminó con el desenlace fatal de sus padres, se encontraba solo, en un lugar extraño, sin nadie de su familia. 
Lord Harintong tenía tutores que enseñaban a su hija, y lo hacían ahora también a él, sin embargo, Nigel no pronunciaba palabras, todas las noches Caitlyn iba hasta su dormitorio y le leía un cuento, hasta que Nigel dormía profundamente. 
  Todos los días, la pequeña Caitlyn iba hasta la habitación del nuevo residente de su hogar, intentado que el volviera a ser un niño otra vez, obligándolo a salir de sus aposentos. Relatándole historias del lugar, le mostró cada rincón de la propiedad de su padre. Su favorito, un árbol a los pies del río.  No perdía las esperanzas de que, en algún momento, ese niño de mirada profunda y penetrante, hablara, para así tener con quien compartir todas sus cosas. 
Su padre los observaba caminar y se llenaba de orgullo al ver a su pequeña hija encargarse de hacer de la vida algo más llevadera para el pequeño que había perdido todo cuanto conocía. Sin embargo, Caitlyn no era de las niñas que se daban por vencidas rápidamente, ella no se detendría hasta que él dijese algo, incluso para insultarla.  
Los establos estuvieron mucho tiempo en reparaciones, no había caballos, pero cuando los empleados terminaron los trabajos, llegaron los caballos nuevos que su padre había adquirido, lo tomó de la mano y lo arrastró hasta el lugar. 
Solo deseaba poder dar un paseo en compañía de su nuevo amigo. En el lugar, trabajaba a cargo de los animales, hace ya muchos años, un viejo muy gruñón llamado John, era un viejo cascarrabias, con todos, menos con Caitlyn. 
Al verla le buscó los mejores y más dóciles animales, subió a los pequeños a los caballos y los acompañó a dar un paseo. 
Desde los dos meses que Nigel llevaba en ese lugar, nunca pronunció palabras. Lo que tenía preocupados a todos. La pequeña Caitlyn solo deseaba oír su voz. Durante este tiempo en su corazón, Nigel comenzó a albergar ternura por esa niña que hacía de todo para que él se sintiera cómodo y seguro en su hogar. 
—Nigel, ¿sabes? Necesito oír tu voz, todos los niños que conozco me dicen que no hablas porque tienes voz de niña. —comentó dándole una mirada fugaz, mientras descansaban un momento, mientras los caballos bebían del arroyo. 
—Déjelo en paz, mi lady —pidió John, el viejo gruñón —este niño ha sufrido mucho y solo no desea hacerlo. 
—Pero John, necesito decirles a todos que no es verdad y para eso debo escucharlo. 
—Déjelo —reiteró al ver la cara de molestia del pequeño. 
—Peter Phillips, que es uno de los más engreídos niños de la villa, dice que tienes voz de niña, que por eso no hablas, yo le dije que, si decía algo así otra vez de ti, lo golpearía, y él sabe que soy capaz ya lo hice una vez con Thomas, que no dejaba de molestar a la niña nueva tan solo porque es gorda. Apostó conmigo un beso y no quiero besarlo, es un niño horrible. Así que, necesito tu ayuda en esto Nigel, no permitirás que tenga que besarlo ¿verdad? 
—No permitiré que ningún niño te bese, Caitlyn —habló con voz ofuscada Nigel. 
—Claro y tampoco… ¡Hablaste! —gritó eufórica —¡y tu voz no es de niña! —sonrió con picardía —ahora estoy a salvo —suspiró feliz lanzándose a los brazos de Nigel. 
—Eres una niña muy loca e insistente, nunca conocí a una niña como tú —respondió separándose de los fuertes brazos que lo sujetaban. 
—Claro que no Nigel, soy única —aseveró con una gran sonrisa en su bello rostro. 
Lo miró fijamente, estaba feliz, logró lo que nadie había podido, que él hablara, ahora tenía con quien conversar y compartir. Cuando su padre lo escuchó estaba muy feliz, ahora podría estar tranquilo. 
Desde ese momento, nadie los separó, hablaban de todo, compartían las clases, algo que tenía muy tranquilo a lord Harintong, juntos compartían cada momento del día. Nigel le enseñó a pescar, a cocinar el pescado en una fogata, le pidió al herrero que les hiciera unas espadas y le enseñó a usarlas. 
Recibió clases de esgrima desde los cinco años así que se desenvolvía muy bien usándolas. Se volvieron inseparables y lo más hermoso, que el amor creció en el corazón de cada uno. Compañeros de innumerables aventuras, corrían todo el día de un lado a otro, ocasionándoles dolor de cabeza a los pobres empleados a cargo de todo. Las risas ocupaban todo el lugar. 
Una tarde caminaban por la casa a escondidas, Nigel llevaba en sus manos una rana que dejó en la cocina logrando que las cocineras gritaran y arrancaran despavoridas. Y ellos en un rincón apretaban sus estómagos de tanto reír. 
Juntos aprendieron a nadar en el río, Nigel decidió enseñarle, ya que, una vez, Caitlyn, casi muere ahogada por jugar con él. Entonces con la ayuda de uno de los trabajadores y a escondidas de lord Harintong ambos practicaban. Después de aquello nadie podía sacarlos del agua en las temporadas de calor. Realmente eran muy felices juntos. 
La casa se llenaba de vida cuando los dos jugaban, todo tenía un tiempo, estudiaban y luego se dedicaban a correr por todo el lugar. Nunca nadie vio dos amigos quererse tanto, nunca vio a dos amigos entregar tanto uno al otro. Varios niños del sector probaron los puños de Nigel cuando osaban molestar a Caitlyn. 
Lo peor lo sacó John, quien le cortó parte del cabello a Caitlyn, diciendo que ella era bruja por su cabello rojo. Nigel furioso le dio de golpes hasta que lo quitaron del chico inconsciente. Nadie, nunca más, osaría hacerle daño a Caitlyn, si estaba Nigel para defenderla. 
  —Nunca más nadie intentará dañarte Caitlyn, lo prometo. 
—Me cortó un mechón entero de mi cabello —reveló sollozando. 
—Hablaré con su padre hija, él se encargará, aunque ya de eso se encargó Nigel —manifestó con una sonrisa en su rostro. 
—Nunca dejaré que alguien la lastime, lord Harintong. 
—Gracias hijo, eres un gran amigo. 
—Nigel, promete, que nunca vas a dejarme. 
—Nunca lo haré, Caitlyn, nunca. 
Lord Harintong vio en esa ocasión tanta convicción en las palabras del niño de solo doce años que temió por primera vez, esperaba que su hija tuviese un buen matrimonio, con algún lord o mejor aún, un marqués, un conde, pero no él, un joven con mucho potencial y nada de fortuna. 
Un muy soleado día de verano, ambos caminaban por la orilla del río, las muchachas que vivían en la propiedad colindante a Stone Hall, iban hasta allá solo para poder ver a Nigel, lo que molestaba mucho a Caitlyn, sin embargo, él dejaba en claro que la única niña que le importaba era ella, la besaba en las mejillas con suavidad delante de las demás, o la abrazaba, lo que dejaba más que feliz a Caitlyn. 
Ahora ya no solo era niños pequeños compartiendo juegos, sino eran adolescentes llenos de deseo, de ímpetu, y ese cariño que habían sentido uno por el otro desde pequeños, se había transformado, en un sentimiento más fuerte, pero a la vez, más puro. Esto, lord Harintong lo veía diario en los ojos de esos jovencitos, y para él, Nigel no era el hombre que necesitaba para su hija. 
Cada día estaba más sumido en sus deudas y no podía permitir que aquel cariño de niños, se transformara en amor adolescente o amor maduro, debía hacer algo ahora. 
  Cuando Nigel cumplió quince años tuvo que partir, su benefactor lo envió a estudiar a una academia para hombres, debía prepararse para luego entrar a leyes en Oxford y lo alojaría en una residencia para jóvenes, cerca de la universidad, para que no viajara cada vez. 
Lord Harintong había notado algo entre ellos, como se miraban, eran cómplices, amigos, había mucho más, lo sabía porque de esa manera él y su difunta esposa se miraban, sin embargo, Nigel O´Hara no poseía nada, y necesitaba un pretendiente que lo sacara del hoyo en el que se hundía cada día más. 
Ambos cabalgaban por el páramo, sonrientes como cada vez que estaban juntos, luego de pasear un momento, llegaron hasta el río, donde dejaron descansar los caballos. Como todo un caballero, la asió desde la cintura para ayudarla a bajar. Ella lucía hermosa, su cabello al viento la hacía lucir perfecta. 
—Sé que somos unos niños, pero quiero que sepas que mi corazón te pertenece, y siempre será así. 
—Yo no quiero alejarme de ti, no podría. 
 —Prometo que me esforzaré en ser el mejor, así, cuando mi período de formación termine, regresaré por ti, y así, podré pedir tu mano. 
Al regresar a casa ella cortó un mechón de su cabello y también uno de él, cada cual conservaría el del otro a modo de recuerdo, y sentirse cerca de la personas amada. 
El día que Nigel dejó Stone Hall, perdió parte de su corazón, Caitlyn con tan solo trece años, sentía que él era parte de su vida. Sentada en la orilla del río que compartían en secreto, recibió su dulce, tierno y maravilloso primer beso de amor. Nigel enmarcó su rostro con sus manos posando sus labios sobre los de ella. 
—Adiós pecas, te voy a extrañar —aseveró con lágrimas en sus ojos. 
Caitlyn se abrazó de él desde la cintura, no queriendo dejarlo partir. La miró fijamente a los ojos. 
—No permitas que nadie te bese, yo solo puedo hacerlo —Caitlyn emocionada por sus palabras sonrió. 
 —Nunca permitiré que otro niño me bese Nigel, solo tú. 
 Nigel con mucha tristeza la besó por última vez, luego la rodeó con fuerza, para sostenerla entre sus brazos por última vez. Fue el día más triste de su vida, se asemejaba a la desolación que experimento al perder a sus padres, ella en cambio estaba viva, y sentía que la perdería para siempre. 
El carruaje partió con un cabizbajo Nigel que no quería mirar atrás, porque sabía que lloraría. 
Caitlyn, llorando desconsolada tras el carruaje corría desesperada, pidiéndole que no se fuera, gritando con gran dolor. 
—¡Prometiste nunca dejarme! —gritó la desesperada joven. 
No obstante, nada podía hacer el joven, la orden había sido dada y bajo la tutela de lord Harintong no podía decidir por cuenta propia. Sacó su mano para tocar la de Caitlyn. Ella le entregó una flor del jardín, que él guardó en su pecho cerrando los ojos. 
Por dos semanas la pequeña no salió de su habitación, solo lograba dar un paseo por la tarde los días que su tía Suzanne la visitaba, sin embargo, había perdido la alegría de vivir como decían los empleados. 
Deseó ser como la señora Parrish, quien intentó suicidarse y solo consiguió unas hierbas que la hicieron dormir un tiempo y todos pensaron que se había muerto y, cuando despertó en medio de la noche, mientras velaban su cuerpo, casi mató a todos del susto. 
Caitlyn quería esa hierba y dormir hasta que Nigel regresara y no tener que sufrir por la lejanía. 
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 —¿Qué harás este año O´Hara? —preguntaba Steven Parker, amigo de Nigel. 
—Este año, lord Harintong no podrá mantenerme lejos de Caitlyn, este año, no se lo permitiré. 
—¿Cómo puedes querer a una niñita de doce años? 
—Ahora, ella esta pronta a cumplir dieciocho, ya no es una niñita, era hermosa de pequeña, la he querido desde siempre, lo sabes. Gracias por invitarme a tu casa Steven. 
—Unas cartas melosas no te aseguran el amor, espero que su tía te reciba. 
—Nosotros somos distintos, Steven, es amor y ella me recibirá, ya lo verás. 
—Eres un loco romántico, debiste ser poeta, no abogado. 
Dicho esto, subieron en el carruaje, solo deseaba poder verla pronto. 
Ella le había enviado un dibujo, que hizo un artista en una feria que estuvo en su pueblo, el artista la hizo tan igual a como era, que no dudo en mandar ese regalo a Nigel, al ver el retrato Nigel, solo corroboró que seguía siendo una belleza, un dibujo que guardaba celosamente entre sus pertenencias. 
Nigel O´Hara era todo un hombre ahora, de mirada profunda, dueño de unos ojos almendrados de color marrón, una sonrisa cautivante, de cabello rizado y tan negro como la noche, una tez blanca magnífica, tenía mucho más cuerpo que todos los hijos de los lores que estudiaban con él, Nigel boxeaba para entretenerse, le gustaba y lo disfrutaba para sacar la frustración de no tener cerca de Caitlyn. 
Nunca cortejó a ninguna mujer. Visitó en algunas ocasiones a prostitutas como sus otros amigos, sin embargo, no quiso ir más, solo podía pensar en Caitlyn, cuando estaba con ellas. 
Durante seis años mantuvieron contacto por correspondencia, su padre evitó cualquier encuentro entre ellos, sabía que su hija estaba interesada en ese joven, no obstante, nunca aceptaría tal unión, un joven sin fortuna no era lo que el necesitaba, ni siquiera por el amor a su hija, lord Harintong cada año perdía más el patrimonio de la familia. 
Famoso por apostar todo lo que tenía, los recaudadores de las apuestas eran visitantes asiduos en su hogar.  Cuando Caitlyn se dio cuenta, escondió las joyas más maravillosas que tenía de su madre y las de ella por herencia de su abuela. 
Los jarrones de porcelana, platería todo se desvanecía en la casa, tapices, muebles. Casi no tenían nada, solo un «buen nombre». 
Lord Harintong escuchó de un familiar, abuelo paterno quien no tenía más herederos, solo a Nigel, sin embargo, nunca dio con él. Era lo único que podía salvarlo y salvar a su hija, que se había convertido en una maravilla de cabello rojo. 
Todos los hombres estaban prendados de su belleza, dueña de una figura delicada, sonrisa pícara, ojos almendrados de color azul profundo, unas traviesas pecas en su respingada nariz, todo quien la conocía, deseaba conseguir su mano. 
Durante el tiempo que Nigel estuvo lejos, su tía Suzanne y su amiga Eliza, fueron su gran apoyo y salvación. Sabía que su padre nunca aprobaría una relación con él, porque cada vez que Nigel podía viajar era enviada a un lugar lejos de Stone Hall. Ahora, sabía que él estaba próximo a terminar sus estudios, y seguramente por su desempeño se graduaría con honores de Oxford, estaba orgullosa de aquel niño que no hablaba y que se volvió el ser más importante de su vida. 
Sin verse durante seis años, el anhelo de reencontrarse era cada día más grande. 
 —Gracias, tía Suzanne, este vestido es maravilloso. 
 —Te vez gloriosa mi niña, ahora que tu padre ya no te regala más cosas, no te quedarás usando harapos, si de mi depende —mientras le arreglaba el vestido le habló. 
 —Gracias, espero que a Nigel le agrade. 
 —Nigel, Nigel, Nigel que tanto con ese niño seguro llega acá con una jovencita acompañándolo y dirá «Caitlyn, lo siento, pero tengo novia» —comentó emulando voz de hombre y rio. 
 —Él nunca haría algo así —aseveró sentándose en la poltrona de la habitación. 
—No lo conoces, mi querida —insistió su tía, no la quería ver con su corazón roto. 
—Sí, lo conozco, viví con él por cinco años, he leído sus cartas, lo que dice, lo conozco. 
—Las palabras no dicen nada, solo son palabras. 
—Tía, ¿es que no puedes ser feliz por mí? 
—No quiero verte hundida en el fango por una desilusión, mi querida. 
—Estoy ansiosa, solo deseo poder verlo. 
—Espero que no haya pasado de ser un niño lindo a un joven horrible y gordo. —sonrió. 
—No, no lo es —habló con el rostro iluminado por el amor y la esperanza de la impetuosa juventud. 
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  Toda la alta sociedad esperaba con ansias la fiesta que daba lady Suzanne Maxwell, todos en Birmingham asistían. 
Después de enviudar se había vuelto una mujer llena de vida, todos conocían su gusto por hombres jóvenes, que se volvían sus amantes por un tiempo, luego se aburría y los dejaba. Ella disfrutaba de su vida, como siempre lo había soñado. 
Cuando su padre la obligó a casarse con lord Joseph Maxwell su vida terminó, un hombre egocéntrico y tirano que nunca la quiso, tomaba su cuerpo sin la mayor delicadeza. Era poseedor de un notorio gusto por las mujerzuelas, tenía además, muchas amantes, todas compartían en las cenas con ella, en los tés sociales, días de campo, teniendo que soportar la vergüenza de la presencia de esas mujeres en casa. 
Aunque, ella siempre se comportó de manera digna, esperó paciente, hasta que misteriosamente lord Maxwell murió y ella, fue libre. 
En ese momento su vida comenzó y cambió. 
Esa noche, todo estaba organizado, Caitlyn lucía maravillosa, su tía le dio joyas para ese gran evento, resplandecía en su vestido color malva, que combinaba a la perfección con su piel y su cabello. Llevaba ya más de dos semanas en la casa de su tía, su padre por negocios se ausentó, no sabía bien cuando regresaría, sin embargo, así podía estar más tranquila, y sola con Nigel. 
Esa tarde, ya estaba lista, sentada en su habitación se miraba en el espejo, ensayaba la expresión que pondría al ver a Nigel. Llamaron a su puerta, su tía asomó su cabeza diciendo «Querida alguien te busca en la sala» 
—Tía, estoy ocupada, debo ensayar —comentó mirándose en el espejo. 
—¿Ensayar qué?  —preguntó intrigada. 
—Mi expresión, no quiero parecer una tonta cuando vea a Nigel. 
—Vamos muchacha, baja conmigo ahora, te necesito — aseveró soltando una pequeña risa. 
—Está bien tía —reclamó de mala gana. 
Cuando llegó al alto de la escala, vio que en el hall había un hombre joven, al darle una mirada, le pareció familiar. Vestía traje, pantalones y chaqueta de color negro, el pañuelo en su cuello era blanco, de pronto se giró completamente y lo reconoció, no recordaba que expresiones ensayó, solo quedó en blanco. Al fin, Nigel estaba ahí, podía tocarlo, abrazarlo, sentirlo.  
La expresión de satisfacción de él fue la misma de Caitlyn, la tía Suzanne los observaba maravillada. 
—¡Pecas! ¡Estás hermosa! —exclamó con una gran sonrisa dibujada en su varonil rostro. 
—¡Nigel! —gritó y corrió por la escala. 
—¡No corras! Puedes caer —pidió él muy preocupado acercándose al pie de la escala. 
—Al fin estás aquí —expresó feliz, lanzándose a sus brazos. 
El dio vueltas en círculos con ella en sus brazos, ambos reían como niños.  Luego de parar, se miraron a los ojos, la conexión fue instantánea, todo lo vivido cuando niños, todo lo de las cartas se apoderó en ellos y solo podían expresar que se amaban. Lo bueno es que no llegaba aun nadie a la casa, así que ese espectáculo, solo fue de para ellos. 
—Estoy tan feliz de verte al fin —reveló Nigel —eres mi pecas y estás más hermosa aún, si es posible. 
—Eres todo un hombre ahora, si Peter Phillips te escuchara nunca más diría que tu voz es de niña. 
—Claro que no —comentó, colocando su voz aún más grave. 
—¿Ya es todo un abogado, señor? —preguntó pasando su mano por su chaqueta para estirarla. 
—Pronto a serlo, pensabas que solo me fui para dejarte sola —respondió besando su mano con cariño. 
—Espera que Eliza te vea, dijo que eras producto de mi imaginación, creyó todos estos años que era amiga de una loca —reveló moviendo su dedo en la cabeza. 
—Y acaso no lo eres, yo lo he creído todo este tiempo —ambos rieron. 
Su tía estaba maravillada con la complicidad de ellos, como si nunca se hubiesen separado, eran el uno para el otro, de una forma casi maldita el destino lo había planeado. Se amaban y se notaba. 
Los invitados comenzaron a llegar, Caitlyn tuvo que separarse un momento de Nigel, para ayudar a su tía a recibir a sus amigos. Nigel estuvo atento a todos los hombres que ella saludó, mirándolos fijamente, cuál de ellos era solo cortés y cuál de ellos tenía otra intención con ella.  
Después de recibir a todos, se tomó del brazo de Nigel y no lo soltó más, nada le importó lo que hablaran las personas, estaba demasiado feliz para pensar en los demás. 
Por orden su tía, tuvo que alejarse un poco y bailar con otros jóvenes invitados, sin embargo, no pudieron dejar de mirarse en toda la noche. Cuando le fue presentado a Eliza, se ruborizó al ver que no era imaginario y darse cuenta de que era un joven muy atractivo, no pudo evitar tartamudear cuando él le habló con ese tono de voz tan varonil, tan profunda y ver los labios carnosos y rojos de Nigel. 
—Tu padre no está aquí ¿verdad? —le preguntó Nigel a Caitlyn. 
—No, está en Manchester, por negocios. 
—Debo decir que baila divinamente, lady Caitlyn. 
—Usted también, señor O´Hara. 
—Ese que te mira tanto ¿quién es? —preguntó con algo de celos en su voz. 
—Es Charles Preston, me ha rondado desde que te fuiste, pero no es un problema. 
—¿Deseas que hable con él? —consultó mirándola seriamente. 
—¡No! Por ningún motivo, no es peligroso. 
—¿Puedo hablar contigo en privado? 
—¿Ahora? 
—Sí, ahora ¿Es posible? —preguntó con la mirada fija en ella. 
—Claro, vamos a la biblioteca. 
  
Al intentar entrar se encontraron con una pareja abrazada besándose de manera lujuriosa, ella tenía sus pechos fuera del vestido, las manos del hombre los sostenían. No había luz en la habitación, solo la que entraba por la ventana producto de la luna llena, fue un gran impacto para los descubiertos, que rápidamente dejaron la habitación, por detrás de las grandes cortinas. 
—Dios santo, ¿qué fue eso?… Ellos… ellos —repetía casi sin poder respirar por la impresión. 
—Sí, deberían haber buscado un lugar más privado para eso —aseveró Nigel, con una sonrisa pícara. 
—¿Tú ya lo has hecho? Digo, allá, en Cambridge. Tú. 
—Nunca —la asió por lo hombros y la acercó a él — ¡Nunca! Solo tú estabas en mis pensamientos, te amo Caitlyn y, si he de compartir mi cuerpo con una mujer solo será contigo. 
—Yo, yo… —balbuceaba con dificultad, de pronto sintió que le faltaba el aire y un calor la consumió por completo. 
—Al terminar tendré una profesión, podré mantenerte, me ofrecieron un gran trabajo en Londres, podré darte todo lo que necesites, quizás, no todo a lo que estás acostumbrada, sin embargo, poco a poco lo haré. 
—Nigel, yo… —trataba de hablar, pero no lo lograba 
—Durante todo este tiempo, solo deseé regresar a ti, Aunque lord Harintong hizo lo posible por mantenernos separados, nunca pudo terminar con el amor que tengo por ti. 
—Me dijeron todo el tiempo, que era solo una ilusión lo que sentí por ti durante todos estos años, algo de niños, pero sabía que no era de esa manera, te he esperado, si alguien tiene que besarme apasionadamente eres tú, si alguien debe recorrer mi cuerpo eres tú, si alguien debe poseer mi cuerpo, ese definitivamente, eres tú, solo tú. 
—Te amo —aseveró susurrándole al oído con su voz ronca y profunda. 
  
La tomó del mentón y la besó, no un beso de niños, la obligó a abrir su boca y recibirlo dentro de la de ella. Un beso cálido y húmedo, con un sabor a nostalgia y sobre todo lleno de amor. La rodeó con sus brazos por la cintura y la estrechó a su cuerpo, sintiendo la palpitación de su deseo, el corazón de ambos estaba a mil, ella continuó muy bien el beso, entrelazó sus brazos por el cuello de Nigel, sin dejar ni por un minuto de besarlo. 
Ambos se miraron con los ojos brillantes en deseo y amor. Sus respiraciones les dificultaban el habla, ninguno fue capaz de expresar una palabra por un momento, hasta que ella rompió el silencio. 
—¿Esto es amor? —interrumpió el beso Caitlyn —debe serlo, es el palpitar de mi cuerpo y mi corazón, es el calor que me recorre, es la satisfacción de estar junto a ti, es la necesidad de tenerte cerca y nunca más estar lejos de ti, es no querer que dejes de besarme nunca más. 
—Te besaré por siempre, mi amor. 
Cuando Caitlyn despertó al día siguiente, pensó que había soñado todo lo vivido la noche anterior. Después de vestirse, bajó hasta la terraza, donde escuchó las risas de su tía, en ese instante lo vio y supo que no fue un sueño. 
Nigel se puso de pie cuando llegó y la besó en la mano como dicta la costumbre, le acomodó la silla y ella se sentó a su lado. 
—¿Dormiste bien querida? —preguntó su tía con picardía. 
—Sí, tía. Maravillosamente. 
 —Llegó un mensaje de tu padre, al parecer llega en dos semanas. 
— ¡¿No?! Tan pronto —reclamó con tristeza. 
—Tranquila, yo hablaré con él cuando llegue —Nigel tocó su mano acariciándola, brindándole el consuelo que en ese momento necesitaba. 
—¿Cuáles son sus intenciones con mi sobrina, señor O´Hara? —su mirada más fría se clavó en el rostro de ese joven que estaba tan cerca de su sobrina. 
—Las mejores, lady Maxwell, solo las mejores. 
—Más vale que así sea muchacho, esta jovencita es lo más importante en mi solitaria vida. 
  





 Capítulo 3 
   
   
   
   Suzanne estaba preocupada por la proximidad que había entre ellos, las miradas cómplices, las miradas con cariño, todo era como si nunca hubiesen estado separados, temía que lo peor sucediera. 
Después de desayunar, su tía se retiró, siempre dormía casi medio día, ellos caminaron por el gran jardín llenos de rosas, petunias, tulipanes y grandes árboles. En el centro del jardín una fuente con un gordo cupido, que hacía reír a Caitlyn. Ella le mostró todo el lugar.  
Sentándose en una banca de piedra al costado de la pileta, conversaron un momento. 
—¿Puedo hacerte una pregunta? 
—Todas las que quieras Caitlyn. 
—¿Por qué los últimos meses dejaste de escribirme? 
—No lo hice, tú dejaste de hacerlo, te escribí siempre, pero luego, no llegaron más. 
—Entonces, fue mi padre. 
—Solo la última me llegó, donde me contabas de la fiesta que organizaba tu tía. 
—Claro, porque mi tía la envió, debí pensarlo antes. 
—Tu padre no nos quiere juntos Caitlyn, esto será difícil. 
—Lo sé, sin embargo, no voy a dejarte. —aseveró tomando su mano entrelazada con la suya. 
—Me alegra que lo digas —Nigel acarició su rostro con suavidad. 
 —¿Me besas? Como lo hiciste anoche. 
—Te besaré por siempre. 
  
La rodeó de la cintura con sus brazos y la besó con gran pasión, no dejando tiempo para respirar, ella no pudo evitar un ardor que recorrió su cuerpo, su corazón se aceleró, su respiración se entrecortaba, sintió que él emitía los mismos sonidos, incluso gemidos desde su garganta.  En un momento ella se separó de su lado abruptamente, casi no lograba calmarse. 
—¿Cómo sabes hacer todo esto?  Yo te prometí que nunca besaría a otro chico y nunca lo hice. 
—Yo… —un asomo de temor apareció en su mirada. 
—¿Tuviste una amante? ¿Una mujer? ¿Una novia? 
—No, no fue así —respondió preocupado de dañarla con su verdad. 
—Dijiste que no hiciste nada estando lejos, ¿te entregaste a una mujer? ¿Eso es lo que sucedió? —interrogó con sus ojos inundados en lágrimas. 
—Solo estuve con unos amigos en un prostíbulo, fueron unas veces, pensaba mucho en ti y no podía dejar de sentirme excitado todo el tiempo y, bueno sucedió, pero no tuve amante, no tuve mujer, solo pagué por sexo. 
—Eso es horrible —comentó llevando sus manos a su boca. 
—Lo es, sé que lo prometí, no obstante, soy hombre, es más fácil para nosotros caer en las tentaciones que ustedes, que las detiene el amor, la cordura, el honor y el decoro. 
—Yo… lo siento, permiso… iré dentro un momento. — su voz sonaba muy abatida, estaba mal por lo acababa de oír. 
—Por favor, Caitlyn… yo… 
—No ahora…—se disculpó entrando en la casa. 
Se desapareció rápidamente del jardín, Nigel se maldijo por decir todo eso, no quería, sin embargo, no pensaba tener secretos con ella. 
Entró llorando en su habitación, no podía dejar de hacerlo y se sentía estúpida. Suzanne la sintió pasar envuelta en un mar de sollozos y lagrimones, fue hasta ella en su habitación. Sentándose a su lado acarició su rizado cabello rojo, dejándola llorar, en algún momento se detendría y contaría lo que sucedió, aunque pensaba que su llanto se debía a que Nigel no quería nada con ella y solo vino a despedirse, algo que anhelaba, porque sabía que nunca podrían estar juntos. Nunca. 
—¿Me dirás que sucedió? 
—Hablaba con Nigel y me confesó que estuvo en unas ocasiones con unas mujeres de mala reputación ¿puedes creerlo? —Su tía se tapó la boca para ocultar su risa.  —Tía, ¿te ríes? —limpió sus lágrimas, molesta. 
—Hija querida, es un hombre y solo lo hizo unas veces, deberías estar agradecida, además piensa en su experiencia, podrá satisfacerte, él te ama y se esforzará en eso, serás una privilegiada si llegas a casarte con él, lo harán con amor, no por deber, además todos los hombres buscan mujerzuelas para satisfacer sus instintos básicos, lo malo hubiese sido que conociera una mujer y la hubiese hecho su amante. 
—Pero él… yo nunca… hice. 
—Hiciste bien, eres una dama — aseveró con una expresión de satisfacción en su rostro. 
—¿Dices que no debo molestarme? 
—Moléstate lo que quieras, pero no hagas más, es un gran joven, me agradó, pudo callar todo esto y prefirió decírtelo, además, seamos sinceros querida, no había compromiso alguno entre ustedes, solo el recuerdo de un cariño juvenil. 
—¿Crees que mi padre permita que me case con él? 
—No lo sé hija —titubeó —no lo sé. 
  
Llamaron a la puerta, uno de los sirvientes avisaba que lady Stewart estaba en la sala esperando por Caitlyn. Su tía la miró con una linda sonrisa cariñosa y comprensiva, limpió las lágrimas de su rostro. 
—Ve, recibe a tu visita hija. Esto lo solucionamos después. 
Eliza era la única amiga que tenía, siempre la acompañó en todo, siendo a simple vista una sincera compañera.  Al menos, ella la despejó de su tristeza y pudo dejar de lado todo pensamiento negativo de su mente. 
Pasearon por el jardín, donde Eliza aprovechó y le contó los últimos chismes del pueblo. 
Eliza era dueña de una gran belleza, de cabellos dorados como el sol, una figura envidiable por todas las jovencitas y las no tanto del pueblo, siempre se supo más linda que Caitlyn, aun así, no tuvo la misma suerte con los jóvenes, a Caitlyn siempre la invitaban primero a bailar, a los tés, a compartir con las familias. 
Hablaron largo rato de la fiesta de la noche anterior, Eliza no paraba de hablar de lo apuesto que le había parecido el señor O´Hara, lo que molestó un poco a Caitlyn, que se creía con el derecho soberano sobre él. 
Después de conversar largamente, Eliza se retiró al notar que Nigel no apareció ante ellas, durante el tiempo que ella permaneció en la casa. 
Cuando la noche llegó, Caitlyn pensó que Nigel se había marchado. Sentada en el columpio que había colgado del gran sauce del jardín, pensaba en todo lo que había perdido del día por comportarse como una niña, no obstante, no podía evitar sentir celos de las mujeres que compartieron la cama con él. 
El único hombre que había amado en su vida después de su padre. 
Recordaba las tardes que pasó junto a Nigel en el río, donde disfrutaban del agua y de los juegos que compartían.  Sintiendo nostalgia de los buenos tiempos que vivieron durante la infancia. Cerró sus ojos y sintió nuevamente el aroma de las frambuesas y moras que recolectaban juntos para luego comerlas sentados a la orilla del río. 
Días de gran felicidad que anhelaba más que nunca. Sintió ruidos de pisadas detrás de ella, cuando se puso de pie vio que era Nigel. 
—¿Cómo sabías que estaba aquí? 
—Tu tía, ella me indicó dónde podías estar cuando no te vio en tu habitación. Perdóname, por favor —suplicó con voz baja y grave. 
—No, yo no tengo que perdonar nada, eres un hombre y tienes tus necesidades, lo entiendo. 
—Lamento que... 
—No, no lo lamentes, eso ya sucedió, es pasado, estás junto a mi ahora. Eso es lo que importa. 
—Prometo que no estaré nunca con nadie, solo estaré contigo, nos casaremos, lo haremos como debe de ser, serás mi mujer, yo tu hombre y viviremos lejos de todo esto. 
  
Acercándose a ella enmarcó su rostro con sus manos y la besó con gran pasión, sus respiraciones eras dificultosas, ambos envueltos por la pasión que sentían el uno por el otro, la miró directo a los ojos demostrando con esos bellos ojos negros cuanto la amaba, no necesitaba palabras solo mirarla y ella sabía que estaba sintiendo.  Caitlyn se abrazó con fuerza al pecho de Nigel, mientras escuchaba el latir acelerado de su corazón. 
—¿Esto es amor, verdad? Tía Suzanne dice que es solo anhelo, cariño de infancia, que mi sentimiento no es real, porque no compartí contigo mi vida, que mi amor por ti es solo una ilusión. 
—Mírame, vamos. Mírame —pidió con voz enérgica, pero sin gritar —mira mis ojos y dime que es lo que ves. 
Lo miró y no pudo dejar de ver amor en su mirada, esto la hacía sentir muy tranquila, sabía que él solo la amaba y que ella solo lo amaría a él. 
—Veo amor, como el que yo siento por ti. 
    —Entonces, mi vida, que tenemos que temer, nada debe importarnos. Las palabras de los demás no son nuestras, ellos no saben lo que sentimos, lo que compartimos, tú me diste mi vida otra vez cuando llegué a Stone Hall, tú me mostraste que las personas si pueden amar, tú hiciste eso conmigo y te amé en ese momento. 
Volvió a estrecharla a su pecho con fuerza, sintiendo el calor de emanar de su ser. Deseaba poder tenerla, poseer su cuerpo, muchas veces soñó con ese momento, sin embargo, la amaba y nunca la deshonraría de esa manera, nunca le pediría estar con él antes, no antes de ser marido y mujer. 
Para una mujer, era una gran vergüenza perder la honra. Aunque si fuese ella, la que lo pidiera no sabría si sería capaz de no acceder. Eso lo pensó muchas veces antes. El frío se dejaba sentir, el sacó su chaqueta y la puso sobre los hombros de Caitlyn, acompañándola hasta dentro de la casa donde la esperaba su tía. 
Solo esperaba que lord Harintong demorara más de lo que se esperaba. Sin embargo, no sería así. 
  



 Capítulo 4 
   
   
    Los días pasaron muy rápido para los enamorados, que cada vez que les era posible, se escabullían de la multitud para lograr besarse y acariciarse tranquilamente. Durante la semana acudieron juntos a dos eventos con tía Suzanne, una cena y un baile. Lugares donde podrían conocer personas y compartir. Lugares, donde todo puede ocurrir. 
—Es un placer volver a verla lady Harintong usted luce radiante como siempre. 
Le saludó lord Preston con galantería, haciendo la reverencia correspondiente, pero luego tomó su mano para besarla en los nudillos. 
—Lord Preston, es usted muy gentil —sonrió con coquetería y pestañeo rápidamente. 
  
Todo fue observado atentamente por Nigel, que no soportaba verla rodeada de hombres. Tía Suzanne le pidió que no se mantuviera tan cerca, por las habladurías, la reputación, ante todo. Ella lo presentó como un sobrino de su difunto marido, como él nunca presentó a sus familiares nadie podía ponerlo en duda. 
La observaba desde una distancia prudente y apretaba su puño dejando salir la rabia que tenía por todo lo que ocurría. 
Cuando pudo al fin acercarse hasta ella, estaba muy molesto, así que no le dirigió palabra alguna, cuando Caitlyn se acercó hasta él, se puso a su lado trató de acariciar su mano, había quitado su guante, Sin embargo, Nigel rápidamente corrió su mano y se acercó hasta Eliza Stewart, quien lo observaba desde lejos. 
Caitlyn no entendió su malestar, tía Suzanne que observaba todo sonreía a ver a los enamorados con sus primeras riñas. Se quedó ahí de pie, roja de rabia, solo quería ir y arrancar a Eliza de sus brazos, no obstante, esbozó una sonrisa cuando se acercó hasta ella Peter Phillips, este la invitó a bailar y ella accedió tomándolo del brazo. 
—Luce muy linda hoy —aseveró muy galante. 
—Siempre tan galante, señor Phillips. 
—Veo que su amigo regresó, debe estar feliz de tenerlo otra vez a su lado. 
—Claro y por lo que ya sabe, su voz no es de niña. 
—Solo eran boberías de niños, nunca pensé que su voz fuese de niña, solo nos llamaba la atención que no hablara. 
—Lo sé Peter, lo sé. 
—Perdí la apuesta, cuando niños, solo deseaba poder darle un beso. 
—No sea ridículo —rio pensando que bromeaba. 
—No lo soy, aun lo deseo, aunque sé que no soy para usted. 
—Es un amigo, recuérdelo. 
  
Después de terminar el baile la llevó hasta la mesa de las bebidas, Caitlyn estaba notoriamente sedienta. Luego la dejó con su tía que estaba con otras mujeres, no lograba ver a Nigel por ningún lugar, fue hasta la pista de baile, donde lo vio danzar con otra joven del lugar, ahora estaba muy molesta, vio cómo les sonreía a las mujeres, «¡Rayos, por qué tenía que ser tan guapo!» Se preguntaba sin cesar, ese hombre le pertenecía por derecho, era suyo, lo vio primero, la quería a ella, al menos eso creía, no soportaba verlo más junto a todas esas mujeres que lo tocaban y reían como unas tontas, hasta su amiga Eliza, estaba junto a él y no dejaba de hacerle ojitos y mirarlo de manera seductora.   Hasta que en un momento sintió que la ira se apoderó completa y rotundamente de ella, se acercó a su tía y le pidió retirarse. No podía seguir viendo cómo les coqueteaba a todas las mujeres menos a ella. 
—Mi querida aún es temprano, no deseo partir. 
—Tía, le diré al cochero que vuelva por usted, no deseo quedarme aquí un momento más y ver como Nigel baila con todas y no me mira, siquiera una vez. 
—Hija —acarició su rostro al verla tan compungida   —el amor es así, te hace sufrir, ve, pero dile al cochero que vuelva enseguida. 
—Sí, tía, gracias. 
  
Durante el camino no pudo evitar llorar, se sentía frustrada y abandonada, lo había esperado por largos seis años como una tonta, soñando con algo que no tenía, como pudo pensar que él, durante todo este tiempo, solo albergaría amor por ella. Era un hombre endiabladamente guapo, ¿por qué tenía que ser así? Su sonrisa era perfecta, tierna y seductora a la vez, su mirada era potente, la manera en que sus cejas se enarcaban cada vez que la miraba, el brillo de sus ojos, lo carnoso de sus labios, todo le pertenecía, lo sabía. 
Mientras peinaba su cabello frente al espejo de su habitación, miraba sus ojos, hinchados por tanto llorar. 
  
—¡Te odio, Nigel! ¡Te odio! ¡Te odio! —repitió en voz baja tratando de no llorar más. 
—El problema es, que yo te amo —aseveró Nigel desde la puerta, apoyado en el marco de esta con mirada tierna. 
—¿Qué haces aquí, estúpido? Vete de mi habitación ahora —demandó con evidente malestar. 
—Nunca usaste esa palabra conmigo antes —impresionado de escucharla hablar así. 
—Nunca antes te las mereciste, hasta hoy —sentenció aún más molesta. 
—¿Por qué actúas de esa manera? ¿Por qué dejaste la fiesta y no me avisaste? 
—Estabas de lo más entretenido, gozabas de buena compañía. 
—Tú no lo hacías nada de mal —respondió sarcásticamente, mirándola fijo, sin titubear. 
—¡Basta! ¡Vete! No estoy vestida apropiadamente. 
—Te he visto con menos ropa que eso —la miró y habló de manera muy seductora. 
—Sí, pero tenía como cinco años, ahora soy una mujer. 
—Sí que lo eres y una bellísima —le guiñó un ojo con coquetería. 
—Vete con las mujeres que estabas, ellas te hacían feliz, lo vi en tu rostro. Esas mujeres les gustan a los hombres, lo sé, porque ellas tienen experiencia. 
—Claro que les gustan, pero solo por un momento, para ser las amantes ocultas, aunque un hombre siempre querrá una mujer como tú, de buena familia, una mujer virgen, con su honor intacto. 
—Tú parecías muy feliz… junto a todas ellas. —su voz estaba cargada de rabia, producto de los celos que la recorrían por completo. —por ese tipo de mujer, las esposas son dejadas solas en casa, los hombres siempre vuelven a buscar ese tipo de compañía, aunque tengan una fiel y devota mujer esperando por ellos en casa. —todo su tono fue de gran molestia. 
—¿Estás celosa? Me agrada —una gran sonrisa se dibujó en su rostro. 
—No lo estoy, olvídalo ahora —aseveró poniéndose de pie para abrir la puerta, que hace un momento él había cerrado —vete, mi tía puede llegar en cualquier momento y hará un gran escándalo si ve que estamos solos en mi habitación. 
—No regresará pronto, lo sé. 
—Vete, por favor, Nigel… yo... 
Él puso su mano sobe la de Caitlyn que la tenía sobre la perilla de la puerta y cerró esta con el seguro, la miró a los ojos y con su mano derecha la tomó desde su rostro para llevarla hasta su boca, sus respiraciones eran agitadas, sus corazones palpitaban a mil, la estrechó a su cuerpo con fuerza, caminó con ella abrazados hasta la cama y la sentó sobre esta. 
Tiró del lazo de la bata y la abrió, pudo ver el contorno de sus pechos, su piel delicadamente blanca. Subió su camisola acariciando sus piernas hasta que se la dejó sobre los muslos. Caitlyn no lograba actuar, no era capaz de hablar y pedirle que se detuviera, no era correcto estar solos ahí, a pesar de que ellos se amaban, no era prudente, debían estar casados para que les permitiera ese tipo de trato. 
Lo deseaba, sabía que su corazón y todo su cuerpo clamaba por ese hombre que tenía frente a ella, su piel se erizaba en cada contacto, su boca estaba sedienta de sus labios, solo pedía que se detuviera por voluntad propia, porque ella no era capaz de pedirle que lo hiciese. 
Pasó su boca por la piel suave de las piernas de Caitlyn, besándolas poco a poco y subiendo cada vez más hasta que llegó hasta sus muslos lo que la hizo saltar de la cama. 
—¡Por Dios santo! ¿Qué es lo que haces? —preguntó ella alejándose de ese hombre que la estaba volviendo loca de deseo, y no podía más con eso.  
Nigel la observaba con una mirada de cazador, ella era su presa y no tenía donde ir. 
—Alto, detente ahí —pidió Caitlyn. 
 Levantando su mano en señal de que se detuviera, aunque Nigel, tomó su mano besándole la palma, sonriéndole, le gustaba verla así, encendida con él. Su rostro estaba rojo de pasión, apenas podía respirar, su pecho se hinchaba a cada bocanada de aire que podía tragar, no podía más con el deseo que la inundaba, pensaba en las novelas que su tía le dio, esas novelas prohibidas para las señoritas, las mujeres de esas novelas se ponían así con sus hombres y ella no podía evitarlo, lo amaba y lo necesitaba.  
Logró tomarla en sus brazos otra vez. Respiró profunda y delicadamente el cuello de la joven, olía divinamente y eso lo incitó aún más a besarla y no dejarla ir. 
—Por favor, déjame, yo… —pidió en voz baja. 
En realidad, no quería que la soltara, solo deseaba poder estar con él esa noche, si lo hacía, su padre no se podría oponer a un matrimonio entre ellos. 
—Te amo —le susurró Nigel al oído lo que la hizo estremecer por completo —ninguna de esas mujeres siquiera te llega a los talones, en belleza, virtud, gracia, sobre todo carácter, eres la mujer que amo, solo quería darte celos —aseveró en un susurró. 
—¡Celos!, ¡celos! ¿Jugabas conmigo? —Se soltó de sus brazos y cruzó hasta el otro lado de la habitación —¿crees que soy una tonta? —la miró sonriendo y se sentó en la silla. 
—Tú hacías lo mismo, coqueteando con todos los estúpidos que se te cruzaban, no deberías molestarte, estabas muy bien atendida por todos esos señores que a tú lado te adulaban y tocaban —caminó hasta él envuelta en ira. 
—Nadie me tocaba, ¿qué es lo que dices?, soy una señorita de respeto, ahora vete. —inquirió indicándole la puerta con la mano. 
Nigel se puso de pie y caminó hasta la puerta, sin embargo, se desvió otra vez hasta ella, para besarla apasionadamente. 
—Te amo por todo esto que eres, a pesar de todo lo que siento por ti, no abuses de mi amor. 
Salió de la habitación, sin mirar atrás, esa noche él se quedaría en casa de su tía, era su invitado, para así poder estar juntos, claro, bajo la atenta supervisión de ella, que en estos momentos no estaba en casa sino junto a su amante, lord Gerard Bart, Marqués de Rhys, nadie sabía de esta relación y a ellos les gustaba que se mantuviera así.  
Caitlyn furiosa de oírlo, se acercó a la puerta otra vez. 
—Vete, no quiero verte más. 
Cuando Nigel oyó la frialdad con la que su boca pronunció esas palabras, se detuvo y se devolvió con una mirada seria y asesina. 
—No me iré, porque nos pertenecemos, ¿lo recuerdas? —reveló enseñándole el dije que tenía en su bolsillo y sacó un mechón de su cabello —¿Recuerdas? Dijiste que esto simbolizaba que eras mía y yo te di uno mío, porque soy tuyo. 
Al terminar de hablar, abrió la puerta y caminó en dirección a su habitación. Caitlyn dio unos pasos, estaba desesperada, entró en su habitación otra vez, sacó una cajita dorada pequeña de su bolso, ahí estaba el mechón rizado y negro de cabello, nunca se había separado del, recordaba el día que ambos se cortaron el cabello, el cortó el de Caitlyn y ella el de él. Ambos sonrieron al momento de jurar amor eterno, eran pequeños, bajo ese juramento especial, decidieron vivir juntos el resto de sus vidas. 
Sus lágrimas rodaron por sus mejillas, lo amaba y no podía alejarlo de su lado, si lo hacía, otra ocuparía su lugar, y no lo permitiría. Se sentó un momento en la silla frente a su espejo recordando con gran dolor el día que él se fue, recordó que esa vez sintió que su mundo terminaba en ese momento, sin embargo, la luz de la esperanza llegaba cada semana con las cartas de Nigel. 
Limpió sus lágrimas y se dispuso salir de la habitación, primero se asomó y al notar que ningún empleado andaba por el lugar, fue en dirección de la habitación de Nigel, entró sin golpear, rápidamente. Él estaba sentado en la banqueta a los pies de la cama, sin sus botas y sin camisa, su pantalón incluso medio abierto, cuando la vio entrar se puso de pie. 
  Caitlyn, apoyándose en la puerta, le puso pestillo.  Lucía maravillosamente atractivo, su cuerpo tenía sus músculos marcados, «¿cómo había logrado hacerlo?» Se preguntó, por lo que le contó Eliza, los jóvenes que ella había visto, todos de las mejores familias eran normales, delgados sin cuerpos así musculosos como el de Nigel, sus brazos eran fuertes. Miró atentamente todos los detalles de su torso. Nigel poseía un cuerpo como de Adonis, de un guerrero espartano, quizás, todo producto del arduo trabajo que hizo a la par con otros hombres en trabajos pesados, para poder pagar sus gastos mientras estudiaba, ya que lord Harintong solo paga sus estudios, no así sus gastos personales, también le ayudó para despejar su mente y dejar de pensar tanto ella, dedicarse a estudiar y trabajar arduamente para después dormir agotado y no pensar. 
Sintió el latir de su corazón otra vez. Sintió el calor recorrer todo su cuerpo. La miró con una intensidad que podía quemar toda la habitación, se acercó a ella, ambos respiraban de manera agitada, Caitlyn retrocedió unos pasos y quedó con su espalda pegada en la puerta, él puso sus manos apoyada en la puerta impidiéndole el movimiento, apoyó su frente en la de Caitlyn y sonrió con ternura. 
Se acercó a su boca y la besó suavemente, pasó su lengua por los labios de la mujer que lo volvía loco, causando un temblor general en el cuerpo de Caitlyn, le agradaba saber que él era el causante de todas esas reacciones en su cuerpo, la besó otra vez, pero esta vez se apoderó de sus labios con pasión, introduciendo su lengua dentro de su boca, la movía de manera tal, que parecía que le hiciese el amor, sin saber cómo actuar. 
Caitlyn se dejó llevar por él, por su experiencia, con una mano él desató la bata con delicadeza, tiró del hilo superior que amarraba la camisola y dejó al descubierto sus pechos, le acarició uno con sus fuertes y callosas manos varoniles, con su boca comenzó a descender por su cuello, embriagándose del dulce aroma proveniente de su piel. La rodeó con sus brazos tomándola en ellos, la llevó hasta la cama, la bajó y abrió la cama con rapidez. Luego la sostuvo otra vez, dejándola con suavidad sobre esta. 
Le quitó la bata que traía sobre camisola con delicadeza mirándola todo el momento, Caitlyn sentía que no podía más. Su cuerpo le pedía a gritos el contacto con él, nunca había estado con un hombre, había esperado por mucho esto, que él fuese el único en tomarla, el único por siempre. Se puso sobre ella apoyando una rodilla en la cama y soportando su peso con sus codos, la miró fijamente a los ojos. 
—He esperado por tanto este momento, ¿es lo que quieres de verdad? Después de esto no hay vuelta atrás —Caitlyn sonrió y movió su cabeza en afirmación. 
—Te amo Nigel, y quiero que tú seas el primer y único hombre en mi vida y mi cuerpo —suspiró aliviado al escuchar eso de la mujer que amaba. 
—Claro que seré el único, no te atrevas a dejar que otro te toque, porque no vivirá para contarlo. —aseveró con una mirada seductora y cautivante. 
  
  La besó y con sus manos comenzó a subir su camisola sacándosela por la cabeza, ella llevó sus manos a sus pechos para cubrirse, gesto que cautivó a Nigel, sin embargo, le quitó las manos de ahí para poder mirarla, besó su cuello y luego bajó hasta sus pechos, besándolos con delicadeza, su cuerpo era tan menudo, que le provocaba temor de lastimarla. 
Bajó con su labios hasta su vientre, Caitlyn tiritaba de emoción y miedo por todo lo que se venía, había oído hablar a las mujeres que la primera vez con un hombre dolía, algunas decían horrores, otras decían que dependía del hombre, si era gentil y cariñoso la primera vez podía llegar a ser inolvidablemente satisfactoria. Incluso su amiga Eliza, que solo era dos años mayor ya había entregado su cuerpo a un hombre, y decía lo mismo, depende del hombre, se preguntaba qué tipo de hombre sería Nigel, uno gentil y cariñoso o un bruto apasionado, no sabía cuál de los dos tipo prefería, pensó que los dos le gustaban, pero no quería sentir dolor. 
  Nigel se puso de pie y sacó su pantalón sin dejar de mirarla, cuando lo vio desnudo frente a ella, apartó la mirada y cerró los ojos, la vergüenza la invadió, su cuerpo era perfecto, no obstante, no sabía cómo, lo que él tenía entre sus piernas podría entrar en su cuerpo, no por el lugar que todas dijeron que sería, era impensable, no tenía ese tamaño tan grande como el de Nigel. 
No podía dejar de pensar en mil cosas como una loca, sintió que Nigel se puso sobre ella otra vez 
—Pecas, vamos, abre los ojos, mírame —ella apretó aún más los ojos. 
—No puedo, yo…—una vergüenza inmensa la envolvió. 
—No debes sentir vergüenza por esto —aseveró Nigel con voz suave. —Eres mi mujer ahora y yo soy tu hombre, nada debe avergonzarnos si nos amamos de verdad y yo te amo. 
Al oír esas palabras, ella abrió sus ojos mirándolo directo a sus bellos luceros marrones, la besó otra vez, necesitaba que se sintiera tranquila y segura, debían disfrutar de todo esto juntos. Besó su cuello, acarició sus pechos, besó su boca con gran pasión, hasta que ella puso sus manos sobre él, acariciándole su espalda fuerte y poderosa, Nigel, llevó su mirada a Caitlyn acariciando una de sus mejillas, luego bajó con su mano por su pecho, cintura, cadera, hasta tomar una de sus piernas, en un momento Caitlyn comenzó a arquear su cuerpo contra el de Nigel, quien en ese instante supo que estaba lista para recibirlo, la recorrió con sus manos, esto hizo que ella se erizara por completo y dio un gemido de placer que lo enloqueció. 
Dejó su boca un momento para mirarla, sus labios estaban rojos e hinchados por la pasión de sus besos. 
—Mi amor, esto puede doler un poco, en un principio. 
—Lo sé, me contaron que sucedía —respondió con voz entrecortada. 
—Si sientes que te duele mucho y deseas que me detenga me dices y me detengo. 
Comentó esto, no muy seguro, sabía que detenerse en la mitad de todo esto le ocasionaría un gran dolor físico. Sin embargo, ella era lo más importante ahora para él. 
—Yo… puedo, quiero ser tuya… te amo. 
     —Yo también, te amo —aseveró suspirando desesperado por todo el autocontrol que debía ejercer para no tomarla en ese momento de manera fuerte y apasionada. 
Nigel abrió las piernas de Caitlyn con su mano, acariciándola de manera íntima, de una manera que nunca nadie antes lo había hecho, ella gimió otra vez sintiendo placer en sus caricias, se acomodó entre sus piernas, apoyó el peso de su cuerpo en sus brazos y poco a poco fue entrando en ella, sintiendo la estrechez de su cuerpo, el calor, y la humedad producto de la excitación que Caitlyn sentía, algo que lo enloquecía de sobre manera. 
Ella enterró sus uñas en la espalda de Nigel, el escozor de su rasguño solo le ocasionó más placer, llevó su boca a los pechos turgentes, blancos, lozanos, suaves, y deliciosos de la joven que amaba, senos que lo enloquecían, sentía que su cuerpo explotaría en cualquier momento, debía controlarse, deseaba que ella experimentara la pasión, la satisfacción de ese encuentro. 
  En un momento, llegó al punto donde su cuerpo no le permitió seguir, no pudo entrar más, la miró con dulzura y se quedó quieto un momento, esperando que el cuerpo de Caitlyn se acoplara al suyo.  Caitlyn, con sus manos lo tomó desde su cuello y lo empujó hasta su boca para que la besara, movía sus caderas pidiendo más, le pasó un brazos por debajo para poder sostenerla en el momento que sintiera su cuerpo romperse, empujó con fuerza, sintiendo en su cuerpo, el quejido de dolor en el cuerpo de Caitlyn. 
—Lo lamento, mi amor, esto pasará, pasará lo prometo, luego solo sentirás placer, lo prometo. 
Ella intentó quitárselo de encima, explicando que sentía dolor. 
—Me duele, Nigel, me duele —comentó. 
El dolor la consumía, él se quedó quieto un instante y buscó su boca hasta que ella se dejó besar. Poco a poco sintió que su cuerpo se entregaba al placer y el dolor cedía, el notó que comenzó a arquearse hacia él y mover sus caderas, quería más, lo necesitaba, cada embestida la llenaba de placer, una sensación que nunca antes había sentido. 
  Que él poseyera su cuerpo fue lo mejor que pudo pasarle, su pecho sudoroso, sus brazos fuertes, todo él causaba un efecto maravilloso en su cuerpo, solo quería tenerlo para siempre de esa manera, él sintió que el cuerpo de Caitlyn comenzaba a tensarse, ella estaba alcanzando el placer máximo en sus brazos, cuando ella gimió enloquecida de placer el cautivó su gemido con su boca, besándola. Ese gemido era suyo, él lo proporcionó y lo tomaba como propio. 
Después de ver el placer reflejado en su rostro se permitió el propio, aceleró su ritmo, dando embestidas certeras y potentes, que concluyeron en un gemido varonil de placer que terminó por cautivar aún más a Caitlyn. Cayó rendido sobre el cuerpo de la mujer que amaba, sus respiraciones eran agitadas y casi imposibles, notó que la aplastaba, aunque ella no reclamaba, rodó en la cama y se acomodó a su lado. Pasó su brazo por debajo del cuello de Caitlyn atrayéndola a su pecho ella se acomodó sobre él, suspirando complacida y sobre todo muy satisfecha.  
Aun no normalizaban sus respiraciones, de pronto ella rompió el silencio. 
—No te detuviste cuando me dolió. 
Él se acomodó de lado apoyándose con su codo en la cama para poder mirarla. 
—¿Piensas ahora que debería haberme detenido? 
Caitlyn sonrió ruborizada, se acercó hasta él besándolo con pasión. 
—No, nunca. 
La forma en que lo miró lo enloqueció, era una mujer ahora, su mujer. Se puso sobre ella otra vez, ella sintió entre sus piernas la presión otra vez del cuerpo de Nigel. 
—¿Otra vez? —consultó sonriendo. 
—No puedo parar de desearte —aseveró sonriendo. 
Pero luego pensó, que esta era su primera vez, si lo volvía a hacer de inmediato, solo le ocasionaría dolor. 
—Mi tía debe estar por llegar, no quiero dejar tu cama ¿puedo dormir aquí? —preguntó toda mimosa. 
—Si nos descubre, no sé qué sucederá —la besó en la frente —yo quiero tenerte ahora y siempre en mi cama. 
—¿Te agradó esto que sucedió? —preguntó Caitlyn con timidez. 
—Este fue el momento más maravilloso de mi vida, hacer el amor contigo, es lo mejor que me ha sucedido. 
—¿Fue placentero para ti? —preguntó avergonzada de sus palabras. 
—Lo fue, mucho. Eres simplemente deliciosa —le llamó la atención que le preguntara todo eso —¿por qué me preguntas? ¿Acaso no sentiste en mi cuerpo que tu brindabas todo ese placer? ¿Lo fue para ti también? —preguntó con seriedad. 
—Nunca pensé que esto sería de esta forma —sonrió — disfruté de todo, aunque en un momento me dolió, no obstante, luego, todo fue satisfacción y muy placentero, claro que sabía que dolería, siendo tú u otro, sin embargo, luego... 
—Solo yo seré siempre en tu cuerpo —declaró interrumpiéndola con malestar al ver que ella pensaba que otro pudo tomarla en su primera vez, solo deseaba ser el por siempre. 
—Solo digo que dolería igual, pero tú fuiste maravilloso, no como decían las chicas, que solo fue dolor y todo esto… 
—Es porque ellas no lo hicieron con alguien que las amase, y yo te amo y así será por siempre. 
Sintieron el carruaje de tía Suzanne llegar, el corazón de Caitlyn se aceleró, sintió miedo de que ella entrara en su habitación para preguntarle como estaba, y descubriera que no estaba ahí. Sin embargo, sintieron que ella reía, venía acompañada. Así que no iría a verla. 
—Te dije que estaba con alguien —comentó Nigel sonriendo. 
Después de ese momento, la abrazó estrechándola a su cuerpo, con el calor que emanaba del hombre que amaba, Caitlyn, comenzó a relajarse y luego se durmió. 
Cuando despertó vio que estaba sola en la cama, miró por el lugar y vio salir del cuarto de baño a Nigel, con la misma ropa de la noche anterior. 
—¿Qué haces vestido así? —preguntó sorprendida. 
 —Entraré en un momento más por la puerta, tu tía debe creer que vengo recién llegando y no piense nada de lo que sucedió aquí. 
—Claro —ella se puso de pie y notó que estaba desnuda y que Nigel le pegó una mirada voraz. 
—¡Dios! No llevo ropa. 
—Te vez maravillosa así, tu cuerpo es perfecto. 
Sonrió avergonzada, no obstante, tomó su camisola colocándosela rápidamente antes que Nigel no se controlara y se lanzara sobre ella. 
—¡La cama tiene sangre! —exclamó impresionada. 
—Claro que la tiene, entraste en la habitación como una mujer virgen y ahora ya no lo eres, esto lo prueba y me llena de orgullo —se acercó más acariciándole el rostro con ternura. 
—¿Cómo lo haremos? Los sirvientes entrarán y verán la cama manchada y tú llegando. 
—Bien, ayúdame a sacar la sábana y haremos juntos la cama. 
Organizaron todo bien, él escondió la sábana y juntos estiraron la cama y parecía que nadie la hubiese ocupado. La acompañó hasta la habitación la besó con cariño y la dejó, debía entrar en un momento más para que todos pensaran que él había dormido fuera. 
Una vez sola, se apoyó en la puerta y riendo feliz por todo lo que había sucedido, sentía un ardor punzante en la entrepierna, pero no le prestó importancia, la noche había sido maravillosa.  
Después de tomar un baño se arregló y bajó hasta la terraza donde su tía tomaba siempre el desayuno, estaba sentada con una gran sonrisa en su rostro. Caitlyn se sentó a su lado. 
—Estás muy ojerosa, no dormiste mucho por lo que veo —comentó tía Suzanne con una gran sonrisa. 
 —Yo… solo, es por… dormí tarde, no podía conciliar el sueño. 
—Claro hija, ¡oh! ¿Quién viene recién llegando? Y yo que pensé que tus ojeras eran producto de otra cosa. 
—Tía… basta —fingió asombro. 
—Buen día, lady Maxwell… Caitlyn. —saludó con una inclinación de su cabeza. 
—Buen día, querido, por lo que veo no dormiste aquí, tendrás problemas con mi sobrina. Permiso, yo ya comí, los dejo. 
Esperaron a que tía Suzanne se perdiera para poder hablar, se sentó a su lado y la besó. Acarició su rostro con dulzura, mirándola miró a los ojos. 
—Tengo esto para ti, espero que te guste. 
Miró una pequeña cajita que sacó de su chaqueta. 
 —¿Qué es? Dime —estaba muy interesada. 
 —Dame tu mano —pidió, tomando su dedo y colocando en él un anillo de oro con una piedra azul como el color de sus ojos. —esto es una promesa, ¿quieres ser mi esposa, mi mujer, por el resto de nuestras vidas? 
—Por supuesto que quiero —sonrió emocionada — te amo, solo tú serás mi hombre, solo tuyos serán mis hijos, porque tendremos muchos. 
—Los tendremos, yo prometo que solo serás tú en mi vida, ninguna otra mujer ocupará tu lugar, nunca —aseveró mirándola con seriedad a los ojos —tú y yo nacimos para estar juntos y así será por siempre. 
—Lo sé ¿me besas? 
—Te besaré por siempre. 
  





 Capítulo 5 
   
   
    Lord Harintong regresó de su viaje de negocios y demandó la presencia de su hija en Stone Hall. Caitlyn tuvo que partir temprano, no alcanzó a avisarle a Nigel, quien estaba en casa de Steven Parker. Aunque se rehusaba a partir, no quedaba más opción que subir en el carruaje de vuelta a Coventry.  
El mensajero partió con la nota que ella escribió para él. Ahora no sabría cómo enfrentar a su padre después de todo. 
Cuando llegó a su casa era ya muy tarde por la noche, su padre bebía en el salón junto a un hombre, no lo conocía, era un hombre mayor, no tanto como su padre, aunque si, maduro. Se acercó lentamente para ver quien estaba ahí, pero su padre la vio entre las sombras y le pidió que se acercara. 
Ella respiró profundo para luego entrar en el salón. El hombre le saludó con una reverencia que fue devuelta por ella en el acto. Su padre la abrazó con cariño. 
—Estás distinta, hija, si es posible, más hermosa. 
—Gracias, padre. 
Pensó en Nigel y lo que hicieron juntos, ¿sería acaso que se le notaba que ya no era una mujer virgen? ¿Todos se darían cuenta de que estaba diferente? Deseaba que no fuese así, si no este sería su fin. 
—Quiero presentarte a lord Roland Wellesley, próximo Marqués Sutherland, mi lord, mi hija lady Caitlyn Harintong. 
—Es un gusto, mi lord —saludó con una reverencia. 
—Déjeme decir que su padre no hizo justicia de su belleza cuando la describió, es usted una jovencita muy bella. 
—Solo soy una joven sin importancia mi lord, aún no cumplo los dieciocho. —él sonrió al ver el desagrado que ella mostró. 
—Espíritu salvaje, me agrada, bien Harintong, todo está como lo acordamos. Todo sigue en pie, ahora más que antes. Buenas noches. 
—Buenas noches, mi lord. 
El hombre dejó la casa bajo la atenta mirada de Caitlyn. Su padre la miró sonriéndole. 
—Ve a dormir ya es tarde, mañana hablamos —Caitlyn quedó de pie en el salón. 
«¿Mañana hablamos?» ¿qué significaba eso? ¿Qué tendría de decirle?, fue hasta su habitación deseando que Nigel hubiese recibido su nota. 
Lejos de ahí, Nigel parecía un huracán entrando por la casa de Lady Maxwell. 
—¡Caitlyn! —gritó desesperado. 
Subiendo la escala rápidamente. 
Suzanne, al escucharlo, fue hasta donde estaba, claro era obvio, buscaba desesperado Caitlyn, lo encontró sentado en la cama que había ocupado su querida sobrina. Suzanne lo miró y vio en el rostro del muchacho la devastación, sabía algo que ella no, su expresión decía mucho más de lo que las palabras pueden, se sentó a su lado, tomándole la mano la acarició. 
 —¿Qué sucede, Nigel? ¿Sabes algo que yo no? 
—Sir Parker, el padre de Steven, dijo que el barón fue hasta Manchester para concretar un negocio que le daría mucho dinero y que recuperaría todo lo que perdió. 
—Eso todos los sabemos cariño. 
—Sí, pero no sabe que lo que él va a entregar a cambio es a Caitlyn. 
—¿La va a casar? ¿Para salvar su patrimonio? 
—Nunca tendré un chance con ella, él no lo permitirá, no soy nada para él. 
—Hijo, no hay nada que tú y yo podamos hacer, mi cuñado ahora, ya no es el mismo. 
—No puedo permitir que la case con alguien que no sea yo, ella y yo somos uno para el otro. 
—El amor juvenil me fascina, no obstante, no dura mi querido, son jóvenes ella solo tiene diecisiete años, en dos semanas más cumple los dieciocho y tú solo veintidós, que harás, nada, conocerás una jovencita de familia yo te buscaré una si así lo deseas. 
—¡No! ¿¡Por qué no lo entiende!? —declaró, poniéndose de pie —Caitlyn y yo nos entregamos anoche en mi habitación, ella y yo nos unimos, nos entregamos, nadie puede romper eso, fue mi mujer y lo será por siempre. 
—Entonces, fue lo que pensé. Nigel, mi sobrina ha vivido prendada de ti por años, eres su ilusión, nada más que eso muchacho, entiéndelo y todos estarán bien. 
—Ella no es una ilusión para mí, lo que siento es real, no lo sentiré por nadie. 
—No digas eso, todo esto pasará y luego en unos años te reirás con ella de todo lo que hicieron. 
—Los sentimientos no son importantes para usted, lo veo, sin embargo, para ella y para mí sí lo son. 
Dijo esto y fue hasta su cuarto. Caminó de un lado a otro, no sabía qué hacer, algo debía de ocurrírsele, pero en ese momento no podía pensar en nada más que ella teniendo que estar con ese hombre. Organizó todo para poder viajar a Coventry, necesitaba hacer algo para impedir el matrimonio forzado al que se sometería a Caitlyn, guardó sus cosas y fue hasta donde su amigo a despedirse. 
Steven le dio un caballo para que pudiese viajar, ahora estaba solo, sin mucho dinero, no tenía nada. 
—Esto llegó para ti, lo reenviaron desde Cambridge, al parecer alguien te busca amigo. 
—Es de Irlanda ¿Qué es esto? —consultó mirando el sobre —gracias, lo veré después yo voy por Caitlyn ahora. 
—Nada lograrás Nigel, su padre no perderá esto, dice mi padre que está hundido en sus deudas de juego, perderá la casa en la que tú te criaste y que Caitlyn nació, si no accede al matrimonio con ese hombre. 
—No lo permitiré. 
Inició su camino, el que sería muy largo, no obstante, debía ir por ella, no permitiría que otra vez lord Harintong se la arrebatara. No lo permitiría, la amaba y no la perdería. 
Caitlyn miraba por la ventana de su habitación, no quería ver a su padre, sentía que nada bueno sucedería, a pesar de todo, no pudo evitarlo más, él envió por ella. 
Cuando entró en la biblioteca se fijó que faltaban más cosas aún, solo quedaba en la pared el gran cuadro de su madre. 
Su padre, sentado frente al escritorio leía unos papeles y revisaba unos libros. Entró lentamente, queriendo evitar la conversación. 
—Usted dirá, padre —habló con timidez, parándose frente al escritorio. 
—Hija… ¿qué te pareció el futuro marqués de Sutherland? 
—¿El marqués? —consultó con indiferencia. 
—Sí, hija, el marqués. 
—Viejo, y no sé un hombre, no lo miré padre ¿a qué se debe todo esto? —interrogó algo impaciente. 
—Él vendrá para la cena, para conocerte mejor. 
—¿Conocerme mejor? Yo no quiero ser visitada por él, padre. 
—No obstante, lo serás, a inicios del verano tú y él contraerán matrimonio. 
—¿Qué? ¡No! Eso es en solo dos meses, ¡no puede hacerme esto! —exclamó con voz lastimosa y dolorida —No voy a casarme con ese hombre. 
—¡Lo harás! Está convenido, será una buena unión. 
—¿Para quién? ¿Para usted?, porque para mí no lo es. 
—Basta con esto Caitlyn, debo buscar lo mejor para ti. 
—¡Esto no es lo mejor para mí! ¡Nunca lo será! —reclamó entrando en un estado de desesperación evidente. 
—Hija, ya no puedo costear los gastos de Stone Hall, no puedo, estoy sumido en deudas. 
—Deudas que se buscó usted mismo apostando en esos lugares de mala clase. 
—No te permito que hables así conmigo, muchacha — respiró profundo, llevando sus manos al rostro —hija, es necesario. 
—No quiero oírlo, no me casaré. Si es necesario huiré de este lugar, pero no me casaré. 
—Si no lo haces, perderemos la casa, perderemos este lugar que fue de tú madre, donde ella nació, donde tu naciste y vivimos los mejores años de nuestras vidas. Al casarte se liberará un fideicomiso, es mucho dinero que recibirá tu marido. 
—Es su culpa, me alegro de que mamá no viva para ver en lo que se convirtió y como vende a su hija. 
—¡Basta! —gritó molesto. 
Estaba tan desesperado y molesto, que le dio una bofetada que lanzó a Caitlyn al suelo, con su labio roto, mirándola asustado y arrepentido de lo que había hecho, trató de acercarse a ella. 
—Hija, perdóname yo... 
—¡No me toque! —se puso de pie y lo miró con ira —Yo me metí en la cama de un hombre, ya no soy una virgen que puede ofrecer para saldar sus deudas, su amigo no se casará conmigo cuando lo sepa ¡Yo se lo diré! 
—¡Mientes! Tú no harías algo así, te eduqué bien, tu madre en su corto tiempo solo te entregó valores, así solo deshonrarías su recuerdo, ¡quien abusó de ti! 
—Lo hice, soy una fornicadora padre y me gustó y lo haré de nuevo, sin embargo, nunca con ese hombre con quien ordena que me case. —sus ojos solo reflejaban rabia y desesperación. 
—¡Basta ahora, Caitlyn! Recibirás al marqués cuando llegue y no quiero oír más reclamos. 
—No lo haré, lo prometo. Me negaré, deberá obligarme. 
Al decir esto, salió corriendo de la oficina, luego también lo hizo de la casa, sin embargo, la puerta estaba cerrada y el mayordomo de pie delante impidiendo el paso. Su padre se había adelantado a su respuesta y toda salida estaba bloqueada, no podría escapar, sería vendida como ganado, estaba perdida. 
Entrando en su habitación cayó de rodillas al suelo y lloró desconsoladamente. Nunca más podría estar con Nigel, nunca más volvería a sentir el calor de su cuerpo, la fuerza de su amor, la potencia de su pasión, la humedad y dulzura de sus besos, no podía pensar en vivir separada de él otra vez, su corazón llamaba a gritos a su amor y ese no estaba destinado a ella, no podía pensar más a todo lo que se vería sometida casándose con un hombre viejo y que no amaba. Solo quería poder escapar lejos. 
Gritó y gritó de rabia y amargura, su padre la oía desde la biblioteca y cerraba sus ojos con angustia, le partía el corazón someterla a esa unión, no obstante, sus errores lo habían conducido a la bancarrota y no tenía otra solución para salvar la casa que fue de su mujer, que prometió salvar de toda adversidad, ahora el mismo la condujo a un destino que nunca antes pensó, sin embargo, su hija era la solución. 
Al momento de contraer matrimonio con el marqués Sutherland se liberaría el dinero que estaba en su cuenta, su madre había dejado un dinero en fideicomiso para ella y su futuro esposo, este sería liberado cuando contrajera matrimonio, con este dinero hizo el negocio con el marqués, el pagaría la deuda para recuperar la casa y luego el recuperaría con creces, al momento del matrimonio. 
Con el tiempo su hija lo entendería, nadie contraía matrimonio por amor, pocos, como él, fueron los afortunados de conseguir tamaño regalo, sabía que su hija, con el tiempo, tomaría cariño a su esposo y viviría tranquila, nunca nada le faltaría, el marqués era un hombre ridículamente rico y con él lo tendría todo. 
Cuando el marqués llegó, Caitlyn bajó con el mismo vestido que había usado temprano, su padre la envió a cambiarlo, pero se negó. No lo miró solo hizo una fruncida reverencia y se sentó lo más lejos posible de él. Por minutos el silencio incómodo fue casi insoportable, solo deseaba escapar de ese lugar. 
El marqués habló con su padre cuando este se asomó para preguntar si todo marchaba bien. 
Sir Roland Wellesley, futuro Marqués de Sutherland, era un hombre viudo, sin hijos, su primera mujer murió dando a luz, la segunda enferma. De cuarenta y dos años de edad, y con la fortuna más grande que un futuro marqués podía llegar a ostentar, muy alto, su cabello negro ya lucía los embates de la edad, con bordes canos en las sienes, una estampa elegantísima, sin embargo, para ella, solo era un hombre al cual sería vendida, además, Caitlyn era la única oportunidad del marqués, ningún padre de la elegantísima sociedad uniría a una de sus hijas con él, por mucho que lo adornara un título nobiliario. 
Contaba con la más horrible de las reputaciones, ni todo el dinero compensaría la vergüenza y las habladurías. Caitlyn, no pronunció palabras, al marqués lejos de molestarle le pareció encantador que ella se mostrara así de apacible, necesitaba una mujer, una joven que le diera herederos, las dos anteriores no pudieron, y no quería que su fortuna fuese a parar a manos de familiares que odiaba. 
Recibió el ultimátum de su padre si deseaba ser marqués debía dejar a un lado su vida libertina y contraer matrimonio, solo así obtendría el anhelado título de marqués de Sutherland, el dinero y propiedades. De esa manera sería el único y legítimo marqués. 
Después de una cena tediosa y larga, el marqués se retiró y Caitlyn se retiró a su habitación. Estaba molesta. Su padre llamó a la puerta. Sin ganas de escuchar lo que tuviese que decir, a pesar de ello, abrió la puerta. 
—Hija, lamento mucho todo esto, pero es necesaria tu ayuda. 
—¿Mi ayuda? Usted me vende y cree que debo ayudarlo. 
—Mis deudas son altísimas, incluso corría riesgo mi vida, los cobradores estaban tras de mí, si no pagaba yo moriría, el marqués me ayudó y pagará la deuda, ahora estoy comprometido a dar tu mano en matrimonio y si no la pago, no sé qué podría suceder, deberle a un marqués es algo…bien, no importa eso ahora, tú quedarías en la calle sin nada, ya recibí un escarmiento por mis deudas, es por eso que estaba en Manchester, hija. 
—Padre, yo amo a Nigel y él me ama a mí, deja que juntos te ayudemos. 
—Nigel no tiene nada, ni hogar, ni familia, nada. 
—Pero tiene un trabajo que lo espera en Londres, puedes ir con nosotros y... 
—Hija, un abogado recién titulado, sin apellido, sin una familia, no gana para mantener una mujer y a un viejo, si no hago esto, todo saldrá mal. 
—Padre yo…por favor —suplicó esperando una respuesta positiva. 
—Hija, la casa está siendo custodiada para que no te vayas, si lo haces en ese instante se cobrarán con mi vida. 
—¿Quieres que me case con un hombre capaz de permitir eso? —aseveró espantada. 
—Caitlyn, todo saldrá bien si te casas con él, lo lamento. 
Temía por la vida de su padre y aceptó, ya le había prometido a su madre, en su lecho de muerte, siendo una niña, cuidar de él, su vida a cambio de la de su padre, no tenía más opciones, solo casarse con el marqués y dejar libre de todo a su padre. 
Encontraría la manera de zafarse del matrimonio con el tiempo, solo que con esta decisión perdería por siempre a Nigel y ese dolor era intolerable para ella. 
No podía dormir, todo en su cabeza daba vueltas, no podía dejar de pensar en Nigel y el compromiso adquirido. ¿Cómo explicarle que debía casarse para salvar a su padre y no porque así lo quería? ¿Cómo pedirle que esperara por ella? Que encontraría la manera de salir de todo y vivir juntos. 
Desde la colina cercana a la casa, Nigel miraba con angustia Stone Hall, la casa estaba llena de guardias, sería imposible acercarse sin ser visto. Sin embargo, no quería moverse de ese lugar sin ver a Caitlyn. En la madrugada, vio que se acercaba una carreta, en el momento que se percató que se trataba de Harry con la harina y suministros le pidió que lo llevara.  El hombre era de confianza y era encargado de entregar los víveres en la casa de lord Harintong, sin problemas le ayudaría y luego le llevaría de vuelta. Dejó atado el caballo y se escondió entre las cosas. 
Cuando la carreta entró en la propiedad, por el sector de servicio, con cuidado caminó para ingresar en la casa. Aún era temprano y solo algunos empleados daban vueltas, entró en la habitación de Caitlyn rápidamente, cerrando con seguro la puerta detrás de él. 
No la vio en la cama y la llamó con voz baja. 
—Caitlyn. 
Ella salió del cuarto de baño, con solo su camisola, al verlo, su mentón comenzó a tiritar producto de la emoción, respiraba con dificultad, solo corrió hasta él abrazándose con fuerza, la sostuvo con tanta intensidad que parecía que sus cuerpos se volverían uno. 
Lo miró y lo besó con gran amor, caminó con ella hasta dejarla sobre la cama, cayendo sobre ella 
—¡Dios!  ¡Cómo te extrañé! —exclamó Nigel. 
—Mi amor… mi amor, yo... 
—¿Qué sucede? Tu labio ¡quién te golpeó! 
Se levantó de la cama, caminó un momento y lo miró con sus ojos llenos de lágrimas. 
—¡Quien te golpeó! ¡Quien se atrevió a tocarte! 
—Nigel, silencio, pueden oírte. Mi amor, tenemos que hablar. 
—¿Qué sucede? —interrogó acercándose a ella. 
Tomándola de su rostro con sus manos, besó con delicadeza su labio y le sonrió con dulzura —dime, ¿qué sucede? 
 —Tengo que casarme —sentenció con tono fatal. 
 —Eso lo sé, pero no lo voy a permitir. Vamos cambia tu ropa que nos vamos de aquí, Harry nos ayudará a salir de aquí. 
 —No puedo. 
 —¿Cómo que no puedes? —consultó cambiando su expresión. 
 —No puedo mi amor, debo hacerlo. 
    —¡No! ¡No debes! ¡No voy a permitirlo! Mira tu mano,  ¡mírala! —le ordenó con furia la sostuvo mostrándole el anillo —tú eres mi mujer y yo soy tú hombre, eso decidimos, solo tú y solo yo, es nuestro compromiso. Te llevaré lejos de este lugar, no permitiré que tu padre te venda como ganado, somos los dos, así lo dijimos desde que éramos unos niños, nos hemos amado desde siempre, eres mía yo soy tuyo, eres mi mujer, yo soy tu hombre, te amo y nada puede cambiarlo, nacimos para estar juntos, lo sabes, no me hagas esto  —comentó besándola con pasión. 
—Lo soy y lo seré siempre, sin embargo, no puedo dejar a mi padre ahora, él... 
—No voy a escuchar más —decía negándose a la posibilidad de perderla —vamos, toma tus cosas, nos vamos. 
—¡No! Escúchame —pidió soltándose de sus manos — no puedo, tengo que hacerlo, lo nuestro fue hermoso, pero debes irte y vivir tú vida, es lo mejor. 
Caitlyn limpió sus lágrimas y trató de mantenerse firme en lo que había decidido hacer, para que Nigel la olvidara y viviera su vida sin ella. 
—¿Qué estás diciendo? ¿Te volviste loca? Tú eres mi vida —aseveró tomándola con sus manos desde su rostro —y lo nuestro no fue, «es» —dijo recalcando el verbo — hermoso. 
—Pues ya no más, me casaré con el futuro marqués de Sutherland y me iré a vivir lejos de aquí, tú vive tú vida y yo viviré la mía. Mi padre tenía razón, esto solo fue una bobería de niños y nada más —dijo tratando de parecer firme, no obstante, por dentro su corazón se hacía mil pedazos. 
—No creo lo que dices, no lo creo, mírame a los ojos y dime que no me amas y que todo esto fue una equivocación ¡dímelo! 
No podía mirarlo, sus ojos estaban llenos de lágrimas, el dolor de separarse era devastador, no obstante, por el bien de su padre y el recuerdo de su madre, debía hacer lo que se le ordenaba. 
—Por favor, vete y déjame. Es lo mejor, tengo que hacerlo, tú vive tu vida, yo nunca voy a reprocharte nada, de verdad se feliz, por los dos. 
—Dime que deseas que me vaya y que lo que hicimos no significó nada para ti. —expresó con furia contenida. 
—No puedo… yo… vete ahora Nigel…no me hagas esto más difícil. —su voz se cortaba producto del llanto que no podía controlar. 
—No puedes, porque me amas. Lo haces, me amas. 
 Su expresión se suavizó y solo demostró amor, continuando con su súplica. 
—Me amas tanto como yo te amo, no podemos vivir separados, estamos hechos el uno para el otro. —declaró Nigel con desesperación 
—Oh Dios mío, ¿por qué esto es tan difícil? Necesito hacer esto. 
Quitándose lentamente su camisola se acercó a él, lo besó con gran amor, lo ayudó a desvestirse rápidamente, la tomó entre sus brazos para dejarla sobre la cama, él sonreía feliz, ella se retractaba de todo, lo amaba y lo sabía, la besó una y otra vez, saboreó sus pechos, su cuello, se introdujo dentro de su maravilloso ser, poseyéndola con ardor y amor, ella gemía con pasión, mezclada claro con el dolor por lo que tendría que hacer. 
Nigel era el hombre de su vida, su amor por toda la eternidad, no podía dejarlo, mas, era necesario. Hicieron el amor de manera apasionada, entregada, necesitada, cada embestida entregada por él estaba cargada de deseo, de pasión y sobre todo amor, ella se entregó por completo, lo besaba y saboreaba como si fuese la última vez, claro y lo sería. 
La recorrió con sus manos, la acarició, caricias que ella también devolvió, le brindó todo su ser, ambos lograron alcanzar los clímax juntos, él estrechándola a su cuerpo para no dejarla ir, la miró con dulzura repitiendo «te amo, te amo» 
—Por favor, ahora, vete. Mi padre puede venir. 
—Ven conmigo —suplicó suavemente. 
—No puedo ahora, pero espérame en casa de tía Suzanne, esta noche ¿sí? 
—¿Irás? —preguntó con un poco de desconfianza. 
—Disculpa todo lo que dije antes, solo sentía miedo, aunque ahora, junto a ti es distinto.  Lo prometo, te amo. 
—Está bien —la besó otra vez y comenzó a vestirse —Harry me espera abajo para sacarme de tú casa, iré donde tu tía, entonces —brindándole una sonrisa completa y hermosa. 
—Sí, mi amor. —lo miró acercarse a la puerta —¿Me besas de despedida? 
—Te besaré por siempre —aseveró acercándose y la besó con gran amor y pasión. 
—Te amo. 
—Te amo, sé que nos quieren en caminos separados, pero tú eres mi camino, yo te elegí, soy tu camino y tú eres el mío. Te amo te seguiré el resto de mi vida, donde vayas yo iré. 
Al verlo salir de su habitación, se largó en un llanto desgarrador y silencioso, lo había engañado y le dolía en su corazón, todo lo que estaba haciendo, a pesar de ello, era lo que tenía que hacer, al menos se llevaba en su cuerpo el recuerdo del último encuentro. Algo que atesoraría en su memoria por siempre. 
Después de escribir una carta para su tía y otra para Nigel, habló con su padre, debían partir a Manchester ahora, o no habría posibilidad alguna de que ella cumpliera con su palabra. Con el corazón hecho trizas partió en el carruaje junto a su padre, lord Sutherland se les uniría después. 
Tarde, por la noche, llegó Nigel, habló con Suzanne explicando todo lo que sucedía, ambos esperarían por ella. Si Caitlyn llegaba, estaba dispuesta a ayudarlos a escapar juntos. 
Recordó que tenía la carta que le entregó Steven, abrió el sobre y comenzó a leer. Un abogado lo trataba de contactar para hacerle entrega de una herencia por parte de un familiar de su padre. Al parecer su abuelo paterno dejaba todo para él, recibiría un dinero, le pareció bueno así podría empezar su vida junto a Caitlyn. Quizás no era demasiado, pero de algo serviría. 
Muy tarde por la noche llegó el mensajero, entregó la carta para Suzanne, quien leía sin comprender todo lo que su sobrina hacía. Partía lejos con su padre para cumplir con su obligación, le pedía perdón por no despedirse, pero lamentaba mucho todo. Le rogaba que le explicara a Nigel todo, y que le entregara la carta en donde se despedía. Cuando Nigel entró en la habitación la miró expectante. 
—¿Dónde está Caitlyn? 
Ella se sentó con la carta en las manos y le entregó la que envió para él. Tomó el sobre con una expresión de incredulidad, miró a Suzanne quien tenía sus ojos llenos de lágrimas. Se puso de pie lo acarició en la cabeza y lo dejó solo. A medida que leía no podía creer lo que sus ojos le mostraban, se despedía de él, no daba chance a una relación entre ellos, dio su palabra a su padre y debía cumplirla. 
  

Amado Nigel:


Sé que me odiarás, pero debo hacer lo que prometí, mi padre necesita de mi ayuda y yo acepté, no me busques por favor, es mejor así. Llevo en mí el recuerdo de nuestro último día juntos y lo atesoraré por siempre, te amaré hasta el último día de mi vida. 


Perdóname. 


Solo tuya


Caitlyn.

  
Tomó la carta arrugándola con fuerza, lágrimas rodaron por sus mejillas, sin embargo, se prometió que serían las últimas derramadas por Caitlyn, había escogido una vida de lujos, una vida con otro hombre, una vida en la que él no podía participar. Entonces, la dejaría para siempre y borraría cada recuerdo de ella de su corazón y su cabeza. En ese momento la odió. 
Se despidió de tía Suzanne, quien le ofreció ayuda para ir hasta Irlanda, sin embargo, no la aceptó. Tomó algo de la ropa que tenía y la puso en un bolso sobre el caballo y partió. Buscando su lugar en el mundo. Los Harintong le hicieron entender que no pertenecía a ellos y que nunca lo sería. 
  





 Capítulo 6 
   
   
  

  Llevaba dos semanas en la casa que los Sutherland usaban para eventos, su padre y ella se hospedaban ahí, mientras terminaban con todos los preparativos de la boda, su día a día que se volvió un calvario, sin poder dejar de pensar en Nigel, rodeada de personas que no la dejaban ir a ningún lugar sola, seguida día y noche por su dama de compañía. 
No había visto al marqués de Sutherland desde su llegada a Manchester y deseaba que así continuara siendo. Dejó de sonreír, sus ojos se apagaron, su piel se tornó más pálida, no se veía radiante, la infelicidad era el reflejo en sus ojos. Nada volvería a ser como antes en ella.  
Pasó su cumpleaños número dieciocho sola en esa gran casa, su padre estaba de viaje con su futuro marido para preparar todo. Al parecer sería un gran evento. 
Pasaron dos semanas más, cuando llegó una comitiva de carruajes, estaba preocupada, las doncellas fueron por ella a la habitación, su futuro esposo había llegado y demandaba su presencia, ahora. Sin más que obedecer, bajó hasta el salón donde había mucha gente. Entre ellos su padre. 
  Se acercó tímidamente e hizo una reverencia cuando Lord Sutherland se acercó a ella, tomó su mano y la besó. 
—¿Está enferma? Luce muy pálida. 
—No lo estoy, solo cansada mi lord. 
—Bien, quisiera presentarles a mis amigos. 
Hizo la introducción de todas las personas que ahí estaban, entre ellas dos de sus amantes, por lo que escuchó hablar a las empleadas, ellas siempre lo sabían todo. No entendía para que contraer nupcias con ella si ya tenía dos amantes, no la quería, ¿cuál era el objetivo? Solo quería salir corriendo de ese lugar, ninguna cara familiar, ningún rostro cordial. Estaba harta de todo. Dos horas más tarde llegó la modista con el vestido de novia, la llevaron hasta la habitación donde le hicieron las pruebas y marcaron los arreglos. 
De noche todos se reunieron en una cena, las personas hablaban sin parar, reían sin cesar, estaba harta de todos, solo necesitaba que la dejaran en paz. Solo miraba su plato, sin probar ni un bocado, siempre bajo la atenta mirada de su padre, que observó al marqués, quien se rodeaba de mujeres y su hija estaba sola en un rincón. ¡Qué era lo que pretendía! 
Cerca de la media noche se excusó y fue hasta su habitación. Solo deseaba desaparecer. 
Pasaron los días hasta que llegó el día de la boda, llamaron a su puerta entró un hombre mayor, de muy avanzada edad. La miró detenidamente. Y luego le pidió que se sentara junto a él. 
—Eres una muchacha muy linda. 
—Gracias, mi lord. 
—Seré tu suegro, soy el marqués Sutherland, lord Charles Wellesley ¿Cómo es que mi hijo consiguió una mujer tan hermosa? 
—Mi padre hizo el arreglo, mi lord. 
—Ya lo decía yo, estás obligada a esta unión. 
—Sí, mi lord, disculpe no mi lord yo… 
—Tranquila, en parte es mi culpa, lo lamento por ti, mi hijo se casa por tercera vez ahora y solo fuiste sincera, me agradas. Suerte pequeña. 
—Gracias, mi lord. 
Después de este raro encuentro, entró su padre a buscarla, todos esperaban por ella, la capilla de la casa atiborrada de invitados. Sus piernas no le respondían, miró hacia el altar y sus ojos le mostraron lo que anhelaba con el corazón, Nigel esperando por ella con esa sonrisa maravillosa que poseía. Una sonrisa que quitaba todas sus penas, sonrió feliz hasta que al llegar vio que no era Nigel, cerró sus ojos y no pudo imaginarlo más, estaba muy nerviosa.  La boda se llevó a cabo y todo quedó estipulado. Ahora le pertenecía a los Sutherland. 
La gente bailó, disfrutó y comió, ella solo observaba desde la ventana, no quiso bajar, se quitó el vestido y tomó su dije donde guardaba el cabello de Nigel, cerrando sus ojos pensó en él. Luego miró su anillo, el bello anillo que le regaló en pos de un compromiso eterno. Nunca lo quitaría de su mano. Ahora tenía que ver como escaparía de la noche de bodas con ese hombre que no amaba y por el que sentía repulsión. 
Esa noche se salvó, al menos fue tranquila, su nuevo marido no llegó a ella, su doncella le dijo que estaba en la habitación con lady Sahorne, una de sus amantes. Más que humillada o dolida, estaba feliz. No tendría que cumplir con su deber de esposa, si él estaba feliz con esas mujeres, ella estaría feliz lejos de él. Así que pensó en crear una amistad con una de ellas, tenerla como invitada en su hogar, para deshacerse de su esposo. 
Por la tarde todos regresarían a Manchester,  donde sería su hogar desde ahora en adelante, su padre se despidió y regresó a Coventry. 
Subió al carruaje con sus doncellas y emprendió su viaje, ahora comenzaba su vida de mujer casada, esperaba que su marido se entretuviese mucho con sus amantes y así poder estar tranquila. 
  





 Capítulo 7 
   
   
   
   El día que Nigel logró llegar a Irlanda, después de grandes desafíos, fue recibido por el abogado de la familia, John O´Connell, quien le llevó en el carruaje hasta su oficina, todos le recibieron con mucha deferencia, algo que lo extrañó con demasía, solo deseaba darse un baño y cambiar sus ropas. 
El hombre le explicó que su abuelo Liam O´Hara, fue un hombre muy rico, que se opuso al matrimonio de su hijo con la mujer que fue su madre, porque sabía que no era la mujer adecuada para él, mujer que lo llevó a la muerte incluso. 
Pero al verlo un par de veces, cuando Nigel solo era un pequeño, supo que él si era de su sangre, era el vivo retrato de su hijo muerto, reconociéndolo como nieto y único heredero. Ahora, su patrimonio pasaba de unas monedas y un caballo a siete propiedades, muchas tierras y demasiado dinero. 
Pensó en Caitlyn, lo tarde que era para ellos, si tan solo hubiese esperado un poco, ambos vivirían juntos y nada les faltaría nunca. Después de leer todo exhaustivamente, como abogado también, revisó cada hoja para no caer en alguna trampa, después de verificar todo, firmó y recibió su patrimonio. 
Fue hasta su nueva casa en la ciudad de Belfast, una mansión que le doblaba el tamaño en la que vivió junto a Caitlyn. Se dio un baño y luego durmió profundamente como hace mucho que no lo lograba. 
Por la mañana, recibió al abogado nuevamente, quien le explicó quiénes y que hacían en sus propiedades, todas a cargo de personal realmente competente. Tenía grandes extensiones de terreno y propiedades. Ubicadas en Dundalk que estaba relativamente cercano a Belfast, Galway con una increíble vista al mar, Limerick, Dún Laoghaire y Castlebar. No sabía por dónde comenzar, eran muchos los lugares que visitar. Todos rendían cuentas mensuales de gastos y ganancias que eran depositadas en una cuenta en el banco que ahora Nigel manejaría exclusivamente. 
Antes de iniciar el viaje para recorrer todo su patrimonio y presentarse como el señor de todo, le dio una encomienda a su abogado, averiguar qué sucedía con Caitlyn, necesitaba saber que estaba bien, que no sufría. Al menos no tanto como lo hacía él. 
A pesar de sentirse inmensamente traicionado, no podía sacar el amor que sentía por ella de su interior, la amaría por toda la eternidad, sería un cautivo errante todo el tiempo que ella estuviese lejos.  A ella solo le pertenecía en cuerpo y alma. 
Comenzó a recorrer los lugares que poseía acompañado de su abogado, que, con el pasar del tiempo se convertiría en un gran amigo. 
Algunas propiedades eran más grandes que otras, era dueño hasta de una naviera, nunca pensó en tener todo lo que veía, y se lamentaba por no tener a Caitlyn para compartirlo. Envió por su gran amigo Steven para que lo acompañara en su recorrido, juntos iniciaron un largo viaje. 
En la propiedad de Castlebar se quedaron un tiempo, el paraje era realmente hermoso, había una taberna a las afueras de la ciudad donde, conoció a una mujerzuela de largos y rizados cabellos rojos, cuando la vio no pudo evitar recordar a Caitlyn cuando le sonreía con dulzura. La mujerzuela se volvió su compañía en los días que estuvo ahí. 
Una vez que partieron de ese lugar fueron hasta Galway, un castillo maravilloso sacado de historias de cuentos, un lugar que nunca pensó en visitar. En los alrededores también encontró una mujerzuela de cabellos rojos, que también se convirtió en su compañía para la soledad que no lo abandonaba. En ese lugar se encontró con su gran amigo Steven Parker. 
—Acostándote con todas las pelirrojas que encuentres nunca olvidarás a Caitlyn. 
—¿Quién dice que quiero olvidarla? 
—Deberías, ella se casó mi amigo, busca una buena mujer y forma una familia. Lo mereces. 
—Yo merecía a Caitlyn y fue arrebatada de mi lado… ella… 
—Ella aceptó ese matrimonio, no fue arrebatada de tu lado, pudo escapar junto a ti y no lo hizo, ¿acaso no lo ves? 
—Basta con esto, Steven. No continúes. 
—Ella vive su vida en Manchester muy bien, mi padre dijo que ella… —se detuvo y no quiso seguir. 
—Tu padre dijo que ella, ¡qué! ¡Vamos, habla! —demandó saber tomándolo de la chaqueta. 
—¡Qué ella tendrá un hijo! —le gritó —un hijo del marqués —suavizó su voz, tratando de soltarse de sus manos. 
—Eso es mentira ¡Mientes! —soltándolo con fuerza, caminó un momento —eso es mentira, ella lo prometió, solo tuya… fueron sus palabras… solo tuya. —repetía desesperado. 
—¿Qué más podía hacer amigo? Está casada con ese hombre, tiene que cumplir con su deber de esposa, no la culpes, es hora de que vivas tu vida. 
—¿Qué vida? No tengo vida. 
  





   
 Capítulo 8 
   
   
   
    Cuando Joan, la doncella de confianza de Caitlyn notó en su cuerpo el cambio, se llevó a las manos a su boca extrañada, como era posible que su lady estuviera en cinta si no había sido tocada aún por el marqués. Después de la boda el marqués de Sutherland entró en la habitación de Caitlyn la miró despectivamente, la rodeó caminando. Luego se sentó frente a ella. 
—Eres mi esposa ahora, disfrutarás de unos privilegios, podrás tener lo que desees, comprar vestidos y esas cosas que compran las mujeres, tendrás dinero a disposición. 
—Gracias, mi lord —agradeció con una reverencia y su rostro serio. 
—Disfruto de la compañía de mujeres que son distintas a ti, espero que no sea un problema porque, si lo es, solo lo será para ti. Continuaré con mi vida tal y como está, solo te tomaré cuando se hable de que no hay herederos aún, solo será para eso y nada más, no me gustas muchacha, lo siento, sin embargo, necesitaba casarme con una mujer como tú para recibir el dinero de tu fideicomiso, que es mucho y que el título no pasara a mi hermano, eso es todo, mi ayudante de cámara le informará a tu doncella de cualquier evento en el que tengamos que estar juntos, permiso. 
—Claro. 
Cuando dejó la habitación no podía parar de sonreír, no tendrá que acostarse con él, su cuerpo solo guardaría el recuerdo de Nigel y eso la hacía muy feliz, tan solo pensar en tener que intimar con ese hombre la indigestaba. Eso era un problema menos de que preocuparse o al menos lo pensaba. La habitación del marqués estaba al lado de la ella y se conectaba por una puerta. La que nunca había vuelto a abrirse desde ese día. 
Desde que había dejado Coventry que no reía, estaba feliz. 
—Mi lady, tenemos un problema. 
—Hoy no Joan, es un día maravilloso. 
—¿Desde cuándo que su sangre no baja? 
 —¿Cómo? —preguntó extrañada —¿Mi sangre? Yo creo que desde que estaba en Coventry y … 
De pronto supo que sucedía, se puso de pie y caminó por toda la habitación, llevó sus manos a su vientre, estaba encinta, tendrá un hijo de Nigel, solo él la había tocado, solo con él compartió su cuerpo. 
—Yo la veo desnuda, presencio los cambios en usted mi lady, sus pechos más grandes, sus caderas un poco más anchas…es… eso. 
—Por favor, Joan, debes ayudarme, no le digas a nadie. 
 —¿Quiere que le consiga hierbas para hacerle correr la sangre? 
—¡No! No… yo… 
Miró a Joan, la tomó de las manos y la sentó junto a ella en la banqueta a los pies de su cama. Le contó toda la verdad, la linda y maravillosa historia vivida con Nigel, lo mucho que lo amaba, lo maravillosamente feliz que fue a su lado, arrebatándoles su esperado final feliz.  Joan, compadecida de su dolor, prometió ayudarla, y a encontrar la manera de hacer creer al marqués que ese hijo era suyo. 
A partir de ese día se volvieron inseparables, comprometida en ayudarla, hasta habló con una partera que las ayudaría con la mentira. También contra todas las buenas costumbres de la sociedad de Manchester se hizo amiga de lady Sahorne, que aprovechó todo esto para estar más cerca de su amante. La escogió a ella entre todas las amantes que poseía, porque notó que ella lo amaba de verdad, no solo era para compartir sexo, sino que había involucrado su corazón. 
Una noche que se desocupó tarde en la casa de lady Sahorne como lo habían acordado, él iba un poco mareado producto del licor, cuando llegó a casa, entró en su habitación, lo esperaba su ayudante de cámara, que tomó su chaqueta y su capa. Él vio que entró lady Sutherland en la habitación, nunca entraba, sin embargo, esta vez Caitlyn le pidió que los dejara. 
Le ofreció otra copa esta contenía un somnífero muy fuerte, él que nunca se negaba a una copa de un buen brandy, lo tomó todo de un solo trago y al rato calló dormido en la cama, con la ayuda de Joan lo desvistió y ella se acostó a su lado, cortó un poco su dedo y puso la muestra de la sangre para que él no dudara. 
Esa noche, no pudo dormir nada. Cuando por la mañana el ayudante de cámara entró en la habitación y la vio junto a su lord, en la cama, se impresionó. 
—Disculpe, lady Sutherland, regresaré en otro momento. 
—No, no se preocupe. Me voy a mi dormitorio. 
—¿Qué sucede? —consultó el marqués, algo desorientado, estaba recién despertando y se asombró cuando la vio levantándose de la cama —¿qué sucedió? 
—Por favor, dejemos —pidió Caitlyn. 
—Sí, mi lady. 
—Anoche entró en mi habitación y me pidió acompañarle, es usted mi esposo milord, no puedo negarme. 
—¿Tú y yo? —preguntó incrédulo, no estaba muy convencido de lo que su joven esposa decía. 
—Sí —asintió bajando la cabeza. 
—No recuerdo nada —con toda naturalidad se puso de pie, al verse desnudo, tomó su bata y caminó, ella intentó salir, pero la detuvo. —Lamento si te forcé, no fue mi intención en realidad no recuerdo nada de anoche. 
—Está bien, no se preocupe, estoy bien, permiso. 
Ella dejó la habitación, él se acercó a su cama y vio la mancha de la sangre, tuvo sexo con su esposa y no recordaba nada, se sentía por primera vez, muy apenado, por hacer pasar a una mujer por esa experiencia con un hombre borracho. 
Caitlyn vio a Joan en su habitación y sonrió, ella la abrazó y sellaron su complicidad con una gran sonrisa. 
  





 Capítulo 9 
   
   
    Trató lo más que pudo esconder su embarazo, hasta que comenzó a notarse, las mujeres explicaban que algunas engordaban más que otras, no todo embarazo era igual, el marqués no la visitaba, enviaba a su ayudante de cámara a preguntar por su estado, cada día Caitlyn lucía más hermosa.  
Una tarde, una visita llegó hasta Sutherland Hall, cuando entró en el salón y vio a su tía Suzanne, corrió hasta sus brazos y lloró como una niña. No sabía porque lloraba, si estaba tan feliz de verla, pero ella fue la última en estar con Nigel, y trataba de sentirlo a través de ella. 
Tía Suzanne la miró fijamente, acarició su rostro con suavidad. La sentó junto a ella, estaba tan feliz de poder verla. Tomó sus manos entre las suyas y se las besó. 
—Tía, me hace tan feliz poder verla. 
    —Luces maravillosa mí querida, pensé que estarías destruida. 
—Lo estuve, pero la noticia del embarazo me cambió. 
—¡Sí, tendrás un hijo del marqués! Me enteré de eso y vine a verte. 
—Tía, estoy tan feliz —miró para todos lados y poniéndose de pie cerró la puerta y volvió a sentarse junto a ella —mi hijo es de Nigel, el marqués nunca me ha tocado. 
—¿Cómo? ¿Cómo le hiciste para que él crea eso? ¿Qué hiciste? 
—Cuando llegué aquí ya estaba embarazada de Nigel, él dijo que no me tocaría porque no le gusto, este matrimonio, para él, solo es un negocio, dijo que en cuanto se especulara sobre hijos me tomaría, pero no antes, cuando mi dama de compañía se dio cuenta de que estoy embarazada creamos un artilugio para hacerlo creer que es suyo — dijo sonriendo. 
—¡Dios mío, niña! ¿En qué te has convertido? —sonrió de buena gana —esto es maravilloso. 
—¿Sabes algo de Nigel? 
—Mi querida, borra a ese joven de tu cabeza. 
—No, menos ahora tía, tendré su hijo, será hermoso como él. No podré olvidarlo nunca. 
—Nigel se fue a Irlanda, alguien lo buscaba, después de eso no he sabido nada de él. 
—¿Cómo lo tomó cuando leyó la carta? 
—Mal ¿Cómo querías? Su rostro solo demostraba desilusión, una muy grande. Esa misma noche el partió y no volví a saber de él. 
—Dios mío, como lo extraño, deseo tanto una última oportunidad con él. 
—Hija mía, tu padre está desaparecido, volvió a jugar y creo que perdió la casa, no he sabido nada de él. 
—Dios… tía, no me diga que hice todo esto y no sirvió nada. 
La abrazó con cariño, luego de calmarla, Caitlyn respiró profundo y acompañó a su tía hasta la habitación en la que se quedaría. Después de descansar, dieron un paseo por el gran jardín de la casa. Según todos, Caitlyn tenía seis meses, pero ya tenía mes y medio más. Nadie comentaba nada, todos sabían cómo era el marqués, algunos especulaban que la había embarazado antes por eso se había casado con ella. 
No prestaba oídos a nada, solo se preocupaba de su estado y vivir tranquila. Con Lady Sahorne a su lado, el marqués estaba tranquilo y bien atendido, así que no se acercaba a ella para nada. 
Suzanne estuvo junto a ella hasta que nació el bebé, el parto fue muy complicado, estuvo a punto de morir por la hemorragia que presentó, los gritos de dolor se hacían eco en toda la casa, el marqués caminaba de un lado a otro, su primera esposa y la única mujer que amó, murió en el parto.  Veía el desfile de mujeres sacando sabanas ensangrentadas y nada aún de ellos. Su tía Suzanne se quedó a su lado, no soportaba la idea de perder a su única sobrina. 
La partera le pedía fuerza y ella no soportaba más el dolor. Esa misma noche muy lejos de ahí, Nigel no lograba dormir, no podía sacar de su cabeza a Caitlyn, sentía que algo sucedía con ella, su hijo estaba naciendo y él no sabía que sería padre. Caminó de un lado a otro por los pasillos de la casa de Galway. El mar estaba fuerte esa noche se escuchaba como si estuviese ahí mismo. Cerró sus ojos y la recordó otra vez. 
Después de una hora más de agonía llegó al mundo un niño hermoso, robusto y sano, con sus diez dedos en las manos y los pies. Labios como los de su padre y su cabello negro. Sonrió al verlo, era una personita exquisita de admirar. Sin embargo, luego perdió la conciencia y no despertó hasta la tarde del día siguiente. 
Cuando logró abrir sus ojos vio a su tía sentada durmiendo en un sillón a su lado. Intentó sentarse, pero el dolor se lo prohibió. Se quejó y esto despertó a su tía. 
—Cat, no te muevas, por favor perdiste mucha sangre y estás muy débil. 
—¿Dónde está mi hijo, tía? 
—Con la nodriza, y la niñera, ellas lo cuidan, y lo cuidan bien. 
—¡Es un niño! Mi hijo —sonrió satisfecha. 
 —Sí, mi niña y se parece a su padre, por suerte que el marqués también es de cabello negro, sino esto sería un poco incómodo. 
—Quiero tomarlo, lo traes, por favor. 
—No puedes, aun la partera dijo que debías estar en reposo, sin realizar ninguna fuerza, al menos por una semana. 
—Pero tráelo y déjalo sobre la cama para verlo. 
—Está bien, iré por la muchacha para que lo traiga, espera ya vuelvo. 
Después de un momento entró junto al marqués y la niñera, él lo traía en sus brazos, algo que nunca pensó que sucedería. Lo colocó con delicadeza sobre la cama para que Caitlyn pudiese verlo. Le sonrió con dulzura. Ella asombrada de ese trato que él ejercía sobre ella, no sabía cómo responder, solo lo miró y dirigió su mirada a su pequeño, era un niño lindo, muy hermoso, de piel blanca, nariz pequeñita. 
Lo acarició con suavidad, lágrimas rodaron por sus mejillas.  No sabía cómo vivir junto al hijo del hombre que amaba, se lo recordaría por siempre. Nunca podría decirle quien era su padre, mirarlo sería una maravilla y una tortura a la vez. 
—¿Te encuentras bien? Todo resultó muy difícil —relató con voz suave el marqués. 
—Estoy agotada, solo eso, bueno y, muy dolorida. Pero, bien. Gracias. 
—Pensé que no lo lograrías, sin embargo, aquí estás, eres muy fuerte, me llevé una gran impresión contigo, no eres para nada lo que pensé que eras, eres una mujer impresionante. 
  Estuvo junto a ella un momento y luego llevó a su hijo hasta la habitación con la niñera y la nodriza. 
Después de una semana, al fin pudo ponerse de pie con dificultad, era demasiado el dolor. Sin embargo, la necesidad de salir de la habitación era más grande y poder pasar el día junto a su hijo. 
Cuando ya mejoró del todo y el niño estaba más grande, su tía regresó hasta Birmingham, el pequeño ya tenía dos meses, todo volvió a ser como antes, el marqués seducido por sus amantes dejó el hogar y pasaba la mayor parte del tiempo lejos. 
  





 Capítulo 10 
   
 Tiempo después 
   

 El tiempo pasó, las vidas de todos siguieron su curso, aunque la de Caitlyn fue la misma siempre, aunque ahora tenía su hijo y ese pequeño llenó su vida. 
Cuando ella solo era una niña y hablaba de hijos con Nigel, pensaron en muchos nombres para sus hijos, el que más les gustaba a ambos fue Declan por su significado, «lleno de bondad» Cuando nació su hijo, ese fue el nombre que escogió, el marqués no intervino en nada, solo le importaba que el niño tuviese su apellido. Declan Nigel Wellesley futuro marqués de Sutherland.  
Vio crecer con orgullo a su pequeño hijo, que cada día se parecía más a su padre, el niño crecía ignorado por el marqués, que, de seguro, cuando pequeño vivió lo mismo con su padre. Aunque el amor nunca le faltó, Caitlyn se encargó de entregarle suficiente amor, por los dos. 
Mientras ella vivía una vida feliz solo gracias a su pequeño. Nigel, vivía recorriendo sus propiedades, trabajando codo a codo con sus empleados; levantando muros, preparando la tierra, cuidando los animales, ganando el cariño y respeto de todos y cuando la soledad se apoderaba de su ser, la pelirroja del burdel era su compañía. 
Muchas veces la llamó Caitlyn cuando estaba con ella, la mujer ya acostumbrada a esto, callaba, aunque en su corazón sentía amor por ese hombre que la buscaba porque le recordaba a otra mujer. 
A pesar de todo, ella continuaba aceptándolo, cada vez que Nigel aparecía en el burdel, ella sin más, lo recibía, además de necesitar el dinero, su corazón se llenaba de amor el tiempo que compartía junto a él.  Su corazón estaba completamente entregado, aunque Nigel dijo muchas veces que entre los dos no sucedería nada más que algún encuentro fortuito cada vez que la soledad lo consumiera. Nunca ella podría ser parte de su vida. Porque esta, su corazón y todo lo suyo solo le pertenecían a una mujer y esa era Caitlyn, a pesar de que se negaba a sentir amor aun por ella. 
  Su fortuna se acrecentó mucho, hizo buenos negocios, y se mantenía informado de todo para hacer crecer más su patrimonio, aunque, por más dinero que lograba tener, no podía ser feliz, no lograba sacar a Caitlyn de sus pensamientos, de su corazón, de su vida, no podía sacarla de su cabeza, cada vez que podía, visitaba a tía Suzanne para sentirse cerca de Caitlyn. Claro, cada vez que el preguntaba por ella, tía Suzanne cambiaba de tema, era lo mejor, para él. 
Durante ese tiempo, Caitlyn, estrechó lazos con su cuñado, que solo lo conoció dos años después del matrimonio. Cuando ella contrajo matrimonio con el marqués, él vivía en Francia y no le interesaba regresar, sin embargo, ahora, él estaba de regreso. 
Charles era todo un personaje, un hombre joven, un vividor, rodeado de mujeres siempre y de muchos amigos, recorría el mundo sin parar, no podía estar quieto en el mismo sitio por mucho tiempo. 
—¿Creo que tú eres la muñeca? Disculpa, la esposa de mi hermano. 
—No sabía que él tenía un hermano… 
—Tan guapo y simpático, él me esconde —se adelantó a su oración, susurrando cerca de su oído —soy muy guapo y se siente opacado. 
—Claro —sonrió con gracia. 
—Sabes, te he visto en otros eventos y nunca te vi sonreír, no me acerqué antes porque soy tímido —comentó dándole su más seductora sonrisa —Soy Charles y solo Charles, odio los títulos. 
—Me parece bien, entonces, soy Caitlyn. 
 —Mmmm Cat, Meow —dijo acercándose para hacer el sonido del gato que le causó mucha gracias a Caitlyn. 
—Eres gracioso —expresó sonriendo de buena gana. 
—Insisto, nunca antes te vi sonreír, tu sonrisa es bella, deberías sonreír más a menudo. 
—Lo haré. 
—Me gustaría conocer a mi sobrino mañana, si es posible. 
—Claro que es posible, mañana en la tarde, a la hora del té, lo espero. 
Charles llegó a la mansión de su hermano, con un gran regalo para su sobrino y para su cuñada. El niño estaba fascinado con los juguetes que recibió, además la presencia de un hombre en su vida, y uno que le demostraba cariño y atención, era todo lo que él necesitaba. 
Después de ese encuentro, Charles se volvió una gran compañía y una gran ayuda en sus días de soledad, con sus locuras, lograba hacerla sonreír y vivir nuevamente. El pequeño Declan crecía maravillosamente. 
La felicidad que sentía por esos días, se vio opacada con la muerte de su padre, no pudo viajar, no obstante, su tía le informó de todo. 
Había perdido la casa por la cual fue vendida al marqués, todo había sido por nada, lo encontraron en un callejón en Coventry con una herida en su cuello, todo indicaba que se habían cobrado una deuda con su vida. 
Ahora solo tenía a su tía, aunque después de dejar la pena de lado y pensarlo, siempre fue la única persona que tuvo siempre. 
Las cosas con el marqués seguían de la misma manera, gastando toda la fortuna familiar en sus caprichos y sus mujeres. 
Estuvo envuelto en varios escándalos por mujeres, muy comentados por toda la sociedad.  Hechos que lo llevaron tres veces a enfrentarse a duelo, en dos de ellos dio muerte a su duelista, el otro solo fue duelo a primera sangre, el cual perdió. Sin embargo, no le importaba, todos sabían que él había probado a esa mujer, antes de que se casara con el duque de Salisbury, quien después de esto no contrajo matrimonio con la desconsolada joven. 
Los problemas de dinero debía solucionarlos o pronto toda Inglaterra notaria que el marqués ya no contaba con un patrimonio. 
El marqués se vio obligado a incluir a otras personas en sus negocios, así fue como llegó a un gran inversionista, un hombre que deseaba expandir sus riquezas, y la propuesta del Marqués, le parecía muy interesante. 
—Caitlyn, mañana en la cena, quiero que estés presente. 
—No deseo estar con esas personas. 
—Tengo que recibir a un hombre muy importante, si logro convencerlo, invertirá en mis negocios y saldremos a flote. 
—¿Saldremos? Siempre es su dinero mi lord, nunca el nuestro, y ahora que desesperadamente lo pierde ¿es nuestro? 
—Si deseas seguir viviendo con los lujos a que estás acostumbrada, más te vale estar presente, quiero que se lleve una buena impresión, alguien le dijo que eres una gran anfitriona y muy hermosa y quiere conocerte. 
—Esta es la última vez. 
Todos los empleados corrían diligentemente de un lado a otro, el marqués pronto estaría recibiendo a los invitados, la cena debía estar perfecta. Lo mismo los músicos, todo debía ser revisado muchas veces, nada podía fallar. Este hombre, podría ser la salvación para el marqués y su legado. 
—Luces muy hermosa Caitlyn. 
—Gracias, mi lord. 
—Soy tu esposo, puedes llamarme Roland. 
—¿Ha sido alguna vez mi esposo? —respondió con sarcasmo. 
—¿En qué momento te convertiste en esta mujer tan increíble? 
—Permiso, tengo que verificar que todo esté bien 
Hace algún tiempo el marqués venía notando a su mujer, ya no era una jovencita, sino una mujer de veinticuatro años, era una mujer hermosa, de una figura increíble, cuando estaba en casa llevaba su cabello rojo suelto, parecían llamas de fuego rizadas que lo cautivaban de una manera potente. 
Llevaba un vestido de seda color malva que resaltaba la lozanía de su piel y sus cabellos, parecía una princesa. 
Revisó todo una y otra vez. Los invitados comenzaron a llegar, los recibió a todos junto a su esposo, como debía ser. 
Su presencia fue requerida en el salón y ella lo dejó recibiendo a todos, la mesa estaba preparada, el salón de baile también. Fue hasta la habitación de su hijo para besarlo una vez más, el pequeño ya de siete años, no dormía sin su beso de buenas noches, luego fue directo hasta el salón principal. Fue interceptada por unas mujeres de sociedad que ella detestaba, sin embargo, debía atender con toda educación. 
—Es una velada maravillosa, lady Wellesley. —saludó con adulación lady Hemsley. Una de las mujeres más falsas y aduladoras de toda la sociedad. 
—Muchas gracias, lady Hemsley. 
—Su esposo habla con el hombre que viene de Irlanda para los negocios, llegó hace poco es un hombre muy atractivo. 
—¿Sí? No lo he visto —comentó sin tomar asunto, en realidad, no le importaba el invitado de su marido. 
En ese momento se acercó hasta ella el mayordomo, avisándole que el marqués demandaba su presencia, se excusó con las mujeres y fue hasta donde su marido la necesitaba. 
A medida que se acercaba fue reconociendo al hombre que acompañaba a su esposo, se detuvo para mirarlo, no estaba equivocada, sus ojos no la podían engañar de esta manera, como muchas veces antes lo hicieron. Era Nigel, ¿qué hacía con el marqués?, ¿qué es lo que sucedía?  Sus piernas no le respondían, sus manos tiritaban, se sintió desfallecer ¿Cómo era posible que él estuviese ahí frente a ella? «No, no, no, no es posible, mi mente me está jugando una mala pasada» se dijo, la ilusión que sentía por volver a verlo, de seguro la traicionaba ahora, no daba crédito a lo que sus ojos le mostraban, necesitaba salir a la terraza, necesitaba el aire fresco. 
Charles que la observaba desde el otro lado de la habitación se acercó hasta ella, tomándola del brazo y la sacó de la sala a la terraza para que tomara aire. 
—¿Todo bien, Cat? —preguntó Charles sin recibir respuesta —Querida, ¿estás bien? —volvió a preguntar, sin embargo, el rostro de ella no reaccionaba —¡Cat, que sucede! —exclamó. 
—Yo… Nada, solo —parecía completamente perdida, su mirada mostraba su desesperación —me sentí mal… solo eso. 
—Le he dicho a Roland que no es bueno que invite a estos eventos a todas sus rameras, ¿fue eso? viste a una de ellas, ¿la viste? ¿No?... ¿Fue eso? 
—Sí, las vi, aunque no importa ya, déjame respirar un poco y luego entro. 
—Yo le dije que eras una santa, bien cariño yo regreso —la besó en la frente y entró. 
Llevó sus manos a la cara y sonreía feliz, «vino por mí» se dijo mil veces, antes de regresar al salón, luego de calmarse un poco más, respiró profundo entró en el salón acercándose hasta ellos. 
Nigel estaba infranqueable, fue como si la viera por primera vez, una completa desconocida, ninguna reacción. 
—Querida, permite que te presente a nuestro nuevo amigo, Nigel McRae, ella es mi esposa la marquesa de Sutherland, lady Caitlyn Wellesley. 
—Un placer conocerla, mi lady —saludó mirándola a los ojos y efectuando la reverencia de costumbre. 
Su mirada era fría, mientras Caitlyn no sabía qué hacer, donde mirar para no ser descubierta. Solo quería saber porque había cambiado su apellido. 
Conversaron un momento de banalidades, luego ella se disculpó y fue hasta su habitación, entrando rápidamente se apoyó en la puerta, no podía parar de reír y llorar de la emoción, sería liberada al fin, luego de lograr controlar sus emociones, bajó otra vez a la fiesta, ordenó que se sirviera la cena, él fue sentado frente a ella, aunque la miró tan solo una vez, cruzó su mirada con Caitlyn donde le brindó una fría sonrisa levantando la copa y fue todo.  
Vio cómo su marido coqueteaba con su amante favorita durante toda la cena, todos conversaban de eso, no obstante, ella no prestó atención a nada que no fueran los movimientos de Nigel. 
Casi no comió, y se dedicó tanto al banquete que lamentó no poder probar nada.  Al terminar la cena pasaron al salón de baile, como siempre ella bailó con Charles, su marido estaba muy ocupado como para atender a su mujer.  Buscó por todos lados a Nigel, sin embargo, escuchó el comentario de que se había retirado. 
Cuando Nigel entró en el hotel, respiró, estuvo toda la cena ahogado, todo el tiempo, solo deseó ir hasta ella y tomarla entre sus brazos, pedirle explicaciones por lo que sucedió, no obstante, tuvo que contenerse completamente. Su propósito era otro. 
 —¿Cómo te fue? —preguntó Steven, fiel amigo y colaborador —te esperé para saber. 
 —Bien, el marqués es un fraude como dijiste. 
 —Te dije es un despilfarrador, un timador ¿y bien? — sonrió con picardía —¿Estaba ella? Me espanta tu rostro de tranquilidad. 
—Sí, la vi. Una marquesa fina y educada, al parecer él no la toma en cuenta. 
—Las únicas faldas que el marqués quiere son las de sus amantes, las malas lenguas dicen que al parecer solo estuvo con ella para engendrar a su heredero. 
—¿Por qué casarse con ella? ¿Por qué me dejó por un hombre que no la ama? 
—Ahora puedes preguntárselo tú a ella, mi amigo. Bien, yo voy a dormir tengo sueño. ¿Mañana vas otra vez?  — preguntó antes de dejar la habitación. 
—Sí, el maldito me invitó a cazar. 
—Claro, suerte con eso. 
Se estiró sobre la cama, no podía sacar de su cabeza lo hermosa que estaba Caitlyn, ahora convertida en una mujer, una maravillosa, ya no era la jovencita con la que estuvo años atrás, se notaba en ella un cambio. Su cabello tomado de esa manera la hacía lucir mayor, aunque no menos hermosa. 
Se dijo muchas veces esa noche que no podía caer en sus redes otra vez, no podía, solo quería lastimarla por haberlo dejado. Por abandonarlo sin una explicación clara. 
Mientras Caitlyn andaba de un lugar a otro en su habitación, no podía dejar de pensar en él, era un hombre ahora, lucía encantador de traje, con una insipiente barba que lo hacía más varonil aún, cómo deseó poder besar esos labios que la enloquecieron años atrás, cómo deseo poder abrazarlo y sentir el calor de su cuerpo, el olor de su piel, mucho tiempo había pasado, ahora estaba otra vez en su camino, solo deseaba poder verlo otra vez. 
Entró en la habitación de su hijo, que dormía profundamente, mirándolo con amor infinito lo besó en la frente. 
—Hijo, eres igual que tu padre —susurró, sonrió y lo besó nuevamente. 
  Dejó la habitación para entrar en la propia, aun en una nube por estar tan cerca de Nigel, puso su cabeza en la almohada, sin embargo, casi no logró dormir esa noche. Solo pensaba en Nigel. 
Cuando la luz entró por su ventana, vio que Joan entró en la habitación, le informó que el marqués saldría de cacería con el invitado de Irlanda, que se quedaría ese fin de semana con ellos. Se sentó rápidamente en la cama. 
—¿Nigel se quedará aquí? —preguntó con felicidad. 
—¿Lo conoce? —al ver la cara de felicidad de su señora sonrió —¿Es su amor? Su expresión es otra mi lady, está feliz. 
—¡Él está aquí! No sé por qué, pero está aquí. 
—Hoy irán a cazar y luego habrá un picnic en los jardines. 
—Claro, búscame el vestido más lindo que tenga, hoy debo hablar con él. 
—Tenga cuidado mi lady, la casa estará llena de ojos y todos muy buenos para dañar. 
—Lo sé, tendré cuidado. 
Dejó su cabello suelto, sabía que a Nigel le encantaba su cabello rojo suelto, solo tomado delicadamente trenzado desde sus sienes que se unían por atrás, su cabello le brillaba, parecía llamas que ardían por la pasión. 
Cuando él entró por la gran puerta, el marqués aún no bajaba, así que ella lo recibió. Él, como la vez anterior, solo le brindó una elegante reverencia, ella levantó una de sus manos, dejando ante sus ojos el anillo que le había regalado en son de un compromiso, esto lo descoló, aun lo tenía, nunca pensó que lo conservara aún y sobre todo que lo usara. Caitlyn dispensó a los empleados que estaban ahí cerca. 
—Dios mío, mi amor, estás aquí. —reveló feliz de poder estar a su lado. 
—Marquesa, por favor —respondió con una frialdad que casi la destrozó —no querrá que alguien la escuche, tener esa confianza con un extraño, no hablaría bien de usted. 
—No hagas esto conmigo —pidió tratando de tocar sus manos, sin embargo, Nigel las corrió con desprecio marcado en su rostro. 
—Usted es una mujer casada, escogió su destino —aseveró con frialdad. 
—No pude hacer nada yo... 
En ese momento fueron interrumpidos por una pequeña voz que gritaba emocionado. 
—Mami, mami, papá me llevará con él, lo dijo, me llevará. 
Un pequeño de cabellos negros y rizados se puso apegado a la falda de Caitlyn, un niño hermoso. Ella se agachó para quedar a su altura. 
—Las cacerías no son un lugar para niños Declan, no puedes ir. 
—Padre dijo que podía, por favor. 
Nigel miraba impresionado esa tierna escena, ese pequeño llevaba el nombre que él quería para su hijo varón, ¿por qué Caitlyn tomó para su hijo ese nombre? Eso lo enfureció, sin embargo, al ver a ese pequeño sintió ternura, era como él, cuando niño. 
—Hijo, quiero que conozcas a un amigo, él es el señor Nigel O´… McRafe. —se corrigió, no sería ella quien lo delataría. 
—Buen día, señor —saludó efectuando una reverencia como le fue enseñado. 
Nigel sonrió y devolvió el saludo. 
—Buen día, Declan… tienes un nombre muy importante sabes que significa. 
—Sí, mamá me dijo, significa hombre lleno de bondad —sonrió. 
 —Sí, eso mismo —acarició su cabeza. 
—Sir McRafe, que bien que ya está aquí —expresó el marqués bajando la escala —tengo todo preparado. 
—Declan dice que lo llevará con usted. —Caitlyn se dirigió a su esposo, algo molesta 
—Así es, somos una familia y es hora de que comparta con mi hijo. 
—Esto es peligroso para él, solo es un niño no ha montado a caballo y… 
—Disculpe usted, debo hablar con la marquesa un momento. —se disculpó, mostrando que estaba molesto por lo que su esposa decía. 
Tomándola del brazo entró con ella en una habitación, el pequeño bajó la mirada, como acostumbrado al trato que su madre recibía, una vez dentro, la asió con fuerza que hizo que ella cayera al suelo, se acercó rápidamente a ella, tomándola desde su brazo la levantó con brusquedad. 
—Este negocio es algo que te dará lujos, y todas las cosas que te gustan, no me contradigas delante de ese hombre nunca más —sus ojos expresaban una rabia inmensa. 
—Yo no quiero lujos, él que usa los lujos para sus mujerzuelas es usted, marqués. 
—El niño es mi hijo también, no solo tuyo, irá conmigo y se acabó. 
La soltó de sus garras con fuerza, dejándola en ese lugar. Nigel mientras esperaba por él, solo quería tomarlo por el cuello y golpearlo como se atrevía a tratar de esa manera a Caitlyn, sin embargo, guardó la compostura y acompañó al marqués hasta los establos, donde, junto al pequeño, fueron en la búsqueda de los caballos para salir. 
Durante horas, anduvo de un lado a otro, pensando en su hijo, que estaba con ese hombre poco preocupado y que Nigel, estaba tan cerca de su propio hijo sin siquiera sospecharlo. 
Cuando la espera al fin terminó, vio que Declan venía en el mismo caballo que Charles. Caitlyn se acercó hasta ellos rápidamente, el niño reía feliz, anhelaba el contacto con su padre, y por fin lo tuvo. Respiró aliviada cuando lo vio. 
—Aquí está tu hijo, mujer, tranquila, nada sucedió con él —aseveró Charles, bajándolo del caballo. 
—Gracias, Charles, qué bueno que tú estabas con él. 
—Es mi deber soy el tío loco, ¿no, Declan? —comentó persiguiéndolo por el jardín. 
Pasaron todos al jardín, todo estaba preparado para comer. El desprecio de Nigel la hacía sentir incómoda, no la miraba, no cruzaba palabras con ella, se sentía morir, no obstante, tenía que lograr acercarse de alguna manera a ese hombre de fierro, que estaba frente a ella. 
En ese momento, Charles fue en su rescate, se sentó a su lado y comenzó como siempre, a alegrarle la vida. En cuanto Nigel, la vio en la compañía de Charles, cambió su actitud, la miraba molesto, su rostro dejaba notar que aun sentía algo por ella. Gestos que, como hombre, Charles lo descubrió inmediatamente, sin embargo, guardó silencio. 
Se acercaba a ella y le comentaba alguna ridiculez para hacerla reír, por el momento su cabeza se despejó de Nigel y solo sonrió. 
Después de unos minutos vio que se puso de pie y caminó en dirección al jardín, se metió entre los arbustos, Nigel caminaba furioso, no podía seguir tolerando la cercanía que había entre ese hombre y Caitlyn, no quería ser muy obvio así que prefirió esconderse entre los árboles del jardín. 
Se maldecía en voz baja por no dejar de amarla de esa manera potente y absoluta. Era la única mujer que quería para compartir su vida, el destino los unió desde niños, ese era su propósito, vivir juntos por siempre. 
—¿Hasta cuándo seguirás escapando de mí, Nigel? — consultó Caitlyn de pie un poco más atrás de él. 
—Vete con tu marido mujer, acaso no te importa que él te descubra aquí. 
—¿Mi marido? Está ahora en algún lugar escondido junto a lady Sahorne, u otras de las que usa siempre, sus amantes. 
—Igual será un escándalo, si alguien te ve cerca de mi ¡vete ahora! —le habló con desprecio. 
—Nunca te preocupó el escándalo, lo recuerdo. 
Expresó acercándose a él para acariciar su rostro, solo deseaba poder besarlo, sentirlo como hace mucho no lograba. 
—Nigel… Dios estás aquí, todo este tiempo ha sido tan difícil sin ti, he soñado cada noche con poder besarte, tocarte, hacer el amor contigo y ahora estás aquí. 
Con un marcado desprecio en su rostro, quitó las manos de Caitlyn que lo acariciaban, con brusquedad, estaba molesto, y no pasaría tan rápido. 
—No me toques —su rostro reflejaba furia y decepción —no pongas esas manos asquerosas con las que tocas a tu esposo sobre mí. 
—¿Por qué haces esto? Yo solo…. —sus ojos se inundaron de dolor. 
Nigel la miró fijamente, dio unos pasos acercándose a ella, a solo centímetros de su boca. 
—Me dejaste sin explicación, me engañaste y ahora te acercas a mí, sin más. 
—¿Estás castigándome por todo lo que sucedió? No tuve opción… Nigel yo… 
—Cada año que viví fue un martirio, cada año lejos de ti fue un tormento, ¿me preguntas si quiero castigarte? ¡Sí! ¡Lo quiero! Quiero que sientas en carne propia el desprecio que me hiciste sentir.  Ahora lo recibirás de mí. 
—Las cosas no fueron como tú crees, mi padre… Yo no pude hacer nada. 
—¡Pudiste! ¡Sí! —exclamó ofuscado —Sin embargo, fue más fácil tomar la opción de tú padre, casarse con un marqués millonario. 
—Por favor, no hagas esto conmigo. 
—¡Por favor, nada! Maldita seas, maldita seas, ahora déjame, vete. 
El desprecio hecho por Nigel la destruyó, se retiró del lugar corriendo, entrando en la casa para luego encerrarse en su habitación, lloró y lloró desesperada, mientras Nigel se maldecía una y mil veces por cómo había tratado a la mujer que amaba, no obstante, el rencor que guardaba en su corazón lo consumía. 
  Sin que ellos lo notaran un espectador observó todo lo que sucedió entre ellos, Charles presenció toda la pelea entre los dos enamorados, toda esa pasión y deseo que los rodeó, algo le dijo que algo había entre ellos desde hace mucho tiempo, tendría que hablar con su cuñada. 
Nigel se disculpó esa tarde, no podría quedarse el fin de semana, aludiendo a asuntos personales, era mucho el tormento, no podía estar cerca de aquella mujer que amaba con pasión. 





 Capítulo 11 
   
   

 Cuando recibió la nota que le entregó su doncella no sabía que significaba, la invitaban al hotel Bullet Palace, «Es Nigel, está arrepentido» Fue lo que pensó, rápidamente se arregló para salir al encuentro con el hombre que amaba. 
Dejó a su hijo con la niñera y con Joan. Cuando llegó al hotel, subió directo, tenía el número de habitación y piso, cuando golpeó la puerta le abrió Steven, el amigo de Nigel. 
—Disculpe usted señor, creo que me equivoqué —mencionó algo incómoda. 
—¿Caitlyn? Quizás no me recuerdas, nos vimos una vez, soy amigo de Nigel, Steven. 
—Oh —expresó impactada, sonriendo con calidez —Sí, lo recuerdo… pero… no entiendo, recibí… 
—¿Quién es Steven? —preguntó desde dentro Nigel quedando impresionado al verla en la puerta. 
—Bien amigo, esto lo hice por ti, habla con ella ahora. 
—No debiste hacerlo ¡Vete ahora Caitlyn! Tu marido puede estar buscándote. 
—Él no me busca, todos saben eso, menos tú. 
—Permiso —se excusó Steven y salió del cuarto cerrando la puerta tras él. 
—¿Podemos hablar sin discutir? —preguntó Caitlyn con tranquilidad, aun de pie junto a la puerta. 
  
Entró en la habitación, quedándose en medio de la sala, Nigel estaba solo con su pantalón y una camisa suelta. La miró con rabia, se sentó en un sillón, observándola con marcado desprecio. 
—Habla. 
—¿Sabes que mi padre murió? 
—Sí, lo sé y que perdió la casa por la que te vendió también, irónico ¿no? Te vendiste por nada. 
—¿Cómo? Tú… —habló impresionada. 
—Lo sé todo —la interrumpió con rabia. 
—Claro —bajó la mirada y continuó —estaba en peligro su vida si yo no accedía, debía dinero a las personas equivocadas, yo tuve que hacerlo. 
—Claro ¡Tuviste!  —la interrumpió con ironía —Si eso es lo que venías a decir ahora vete, estoy cansado de todo esto. 
—¿Harás negocios con el marqués? Creo que no eres tan inteligente como pensé. 
—No te metas en esto, tú no sabes nada. 
—¿Entonces quieres engañarlo? ¿Es eso? Es por eso que no usas tu apellido, para timarlo. 
—¿Temes que te deje sin todos tus lujos marquesa? 
—No temo nada —aseveró mirándolo con la misma frialdad. 
No lograba entender como el joven dulce, cariñoso y apasionado qué conoció era este hombre déspota, petulante y arrogante que tenía delante suyo, ¿cómo pudo estar tan equivocada? Pensó que él hombre junto a ella, ya no era Nigel, no lo era, sin embargo, lo amaba aún y no quería perderlo otra vez. 
Lo miraba y su rostro no demostraba ninguna emoción, se convirtió en un maldito tempano de hielo y ella no podía entrar en él. 
—No sé qué sucedió, a pesar de todo, yo te amo. Nunca dejé de amarte —su mirada suplicaba su amor, su abrazo, su perdón. 
—Sucedió que me dejaste, eso sucedió, tuviste un hijo con tu esposo, tienes tu familia feliz —respondió con rabia en su voz y en sus ojos. 
—Recuerdas la carta ¿la recuerdas? —preguntó con voz dulce y calmada. 
—Ojalá pudiera borrarla de mi memoria, al igual que tú. 
—Lo dije, solo tuya, he sido solo tuya. 
—No mientas, tienes un hijo ¡Con él! —sus palabras estaban cargadas de reproche, de rabia. 
—Es que tú dinero, te ha cambiado tanto que no lo vez. 
 —Mi dinero si me ha cambiado, pero lo único que quise cambiar, permaneció intacto. 
La miró con gran potencia, tanta que ella se estremeció completamente. Deseaba tocarlo, pero él no dejaba espacio a ningún movimiento. 
—Lamento ser la causante de toda tu agonía, ahora me iré y no me verás más, mientras negocias como destruir al marqués estaré lejos, para no entorpecer tu tarea. 
Al terminar de hablar, se acercó hasta la puerta para salir de la habitación.  Él furioso se acercó hasta ella y colocándose detrás, atrapándola con su cuerpo, la estrechó a la puerta, hablándole al oído. 
—Te odio, no te imaginas cuanto te odio, te odio por no poder sacar todo lo que siento por ti, dentro de mí. Te odio. 
Ella se giró quedando frente a él, Nigel aún tenía su mirada de furia, pero poco a poco la fue cambiando con las palabras de Caitlyn. 
—No importa que me odies, yo puedo amarnos por los dos, nunca dejé de hacerlo, nunca permití que ese hombre me tocara, él piensa que es su hijo, porque así lo hice creer, llegué a Manchester con tu hijo dentro de mi Nigel, ¡tú hijo! Eres padre, nunca permitiría que otro hombre estuviese en mi cuerpo, nadie más que tú. 
La mirada de Nigel se suavizó, lágrimas corrían por su rostro, producto de la emoción que sentía, no lograba respirar con calma, con sus manos la tomó del rostro y la besó, un beso lleno de pasión, un beso con deseo, añoranza, parecía que le comería la boca a cada beso, no quería dejar de besarla, lo había anhelado por largos siete años, ahora la tenía ahí, solo para él, dispuesta. 
Le quitó las tenazas que sujetaban su cabello, soltándolo para verla como le gustaba, su cabello rojo rizado suelto, se separó de ella, sin soltarle el rostro de sus manos, le sonrió con gran ternura, esa sonrisa maravillosa que él tuvo siempre para ella. 
La estrechó con fuerza en sus brazos, comenzó a quitarle su ropa, uno a uno los hilos del vestido, uno a uno los hilos del corsé, la miró, la acarició, recorriendo su cuerpo con sus anhelantes manos. Estaba ahí otra vez para él, como lo había deseado durante tanto tiempo. 
  No podría seguir tratándola de esa manera tan distante, cada palabra que usaba contra ella era un puñal que se introducía en su propio corazón, cada sufrimiento de ella era un sufrimiento para él. La deseaba con locura, ahora, estaba ahí, junto a él, otra vez. 
La alzó en sus brazos, y Caitlyn cruzó sus piernas por las caderas de Nigel, sosteniéndose desde el cuello con sus brazos. Tras cada beso, dibujaba una sonrisa en sus labios, estaba feliz de poder tenerlo otra vez, no quería dejar de besarlo nunca más. 
Con suavidad la tendió sobre la cama, mirándola con picardía, le quitó sus zapatos y sus calzas, recorrió con sus manos sus piernas hasta llegar a su muslo interior, se detuvo para jugar con ella y hacerla sentir placer. Caitlyn arqueaba su cuerpo, desesperada por el deseo que la envolvía, solo deseaba poder tenerlo en ella, había esperado mucho tiempo y lo necesitaba ahora. 
Nigel se quitó rápidamente su camisa y su pantalón colocándose sobre ella, sus respiraciones eran tan agitadas que casi los ahogaban, la recorrió con sus manos, tocando cada rincón de su cuerpo, volviendo a saborear esos pechos maravillosos que solo él podía tocar, ese cuerpo que se mantuvo intacto hasta que él pudiese estar en el otra vez. 
Caitlyn lo tomó con sus manos desde su rostro para mirarlo. Nigel tenía su cabello desordenado, así como le gustaba a Caitlyn, con sus risos sueltos. 
—Te amo, Caitlyn, te amo, ya nunca más voy a separarme de ti. 
Feliz de oírlo declarar su amor, Caitlyn sonrió, volvió a besarlo y lo acomodó entre sus piernas para recibirlo. Todo su cuerpo vibraba con las caricias del hombre que amaba.  Su cuerpo se movía con una fuerza maravillosa, ella se afirmaba a la espalda de él dejando fluir todo el placer que le otorgaba, se besaban, se acariciaban, se amaban de una manera única. 
Los gemidos de ella inundaban toda la habitación, hasta que con un grito ahogado por la boca de Nigel llegó a su estado de placer máximo, él sonrió y se dejó llevar por todo también. 
—¡Dios! ¡Cómo te extrañé! Como extrañé esto entre tú y yo —aseveró ella, sonriendo satisfecha. 
—Ha sido magnífico —comentó Nigel satisfecho, besándola en los labios. 
—Perfecto —respondió Caitlyn. 
Colocándose sobre él, sonrió con picardía, su expresión hablaba por si sola. 
—Sigamos llevo mucho tiempo esperando por esto y no me dejarás tan rápido. 
Durante esa tarde perdió la noción de donde estaba y la hora, tratando de recuperar algo del tiempo en que ambos estuvieron separados, no dieron tregua a sus cuerpos, Nigel la besaba y acariciaba como si esta fuese la última vez que la vería. 
A pesar de lo feliz que estaba, por tenerla otra vez entre sus brazos y en su cama, no podía dejar de lado la preocupación por lo que sucedería con ellos, sin embargo, lo que sabía, era que no se iría de ese lugar sin Caitlyn y su hijo. 
La besó con pasión, por última vez al despedirse de ella en la puerta, acarició su rostro y prometió sacarla de ese lugar cuanto antes.  
Cuando regresó a casa, el marqués ya había llegado, y estaba en la habitación junto con su hijo. Al verle ahí se asustó, nunca estaba en casa, a esa hora y menos con el niño en la habitación. 
—Mi lord ¿Usted aquí? —comentó sorprendida. 
—Es mi casa, ¿no? ¿O me equivoco? 
—No, claro —respiró entrando en calma. 
—¿Dónde estabas? —la interrogó al ponerse de pie acercándose a ella. —llego a casa y descubro que mi esposa lleva horas fuera. 
—Necesitaba un momento para mí, anduve por ahí, solo eso. 
—Claro —cuestionó con incredulidad —tengo una cena, en casa de lord Benedict, así que ve a prepararte. 
—¿Debo ir? En realidad, no quiero —respondió algo molesta. 
—He dicho, ve a prepararte —se acercó de manera amenazadora hasta estar frente a frente de ella. 
Cansada y molesta fue hasta su habitación, se dio un baño sin poder evitar recordar el momento vivido con Nigel, como vibró con cada caricia, con cada beso. Estaba extasiada en placer y nadie, ni el Marqués lograría manchar su tarde maravillosa. 
El agua ya se enfriaba cuando salió desnuda para alcanzar su bata, no se dio cuenta de que el marqués estaba ahí, contemplándola en silencio. 
—Estabas absorta en tus pensamientos, ¿en qué pensabas? 
 —¡Dios! Qué susto —exclamó rápidamente tomando su bata para cubrirse. 
—¿Es que no puedo ver el cuerpo de mi mujer? Aun no puedo creer que estuve solo una vez contigo —relató algo molesto. 
—Sin embargo, así fue mi lord, por favor podría dejarme para vestirme. 
—No, hazlo, quiero verte. 
—¿Mi lord? —estaba preocupada de sus posibles intenciones. 
—Soy tu esposo, tengo el derecho de poder ver a mi mujer, vamos, quítate esa bata, deseo ver el cuerpo desnudo de mi mujer. 
—Por favor, Joan entrará en cualquier momento para ayudarme —dijo con voz quebrada. 
—¡Ahora! —ordenó sentándose en la cama para verla. 
Sus manos comenzaron a tiritar, estaba realmente nerviosa, la mirada de ese hombre la asustó, era como un animal mirando su presa. Cuando soltó su bata para colocar su camisola, él se puso de pie y acercándose hasta estar a solo centímetros de distancia, la miró fijamente, aunque ella no lo hizo, solo miraba hacia abajo, el miedo se apoderó de todo su ser. 
Con su mano la recorrió desde sus manos subiendo por sus brazos, los hombros y bajó hasta sus pechos. 
—Lástima que no recuerdo nada de nuestra primera vez, me pareces más hermosa ahora que cuando llegaste, eras solo una niña. —reveló con voz ardiente y suave. 
Ella dio un paso atrás, sin embargo, la alcanzó a tomar del brazo, para colocarla sobre la cama. 
—Por favor, no haga esto —suplicó, el marqués la acarició sin escuchar su solicitud. 
—Soy tu esposo y tú mi mujer, la ley dice que tienes el deber de satisfacerme. —ella volvió a decir que no, a pesar de ello, él no escuchaba nada de lo que ella decía. 
—Por favor, usted tiene a sus mujeres, déjeme en paz — él sonrío con lujuria. 
—¿Estás celosa mi pequeña? No quiero estar con esas mujeres, eres solo tú ahora. 
Bajó con su mano hasta su entrepierna lo que la hizo saltar, él pensó que fue de anhelo o deseo de poder estar junto a él, en realidad, solo sentía asco de ser tocada por ese hombre. 
Alguien llamó a la puerta, el mayordomo, estaba tras esta, alguien lo buscaba. Ser interrumpido, lo molestó, exigió que lo dejaran solo estaba ocupado, Caitlyn solo desea que la soltara, sin embargo, el mayordomo no se retiró de detrás de la puerta, alguien importante estaba en la sala. 
—Mi lord, me temo que sir Nigel McRafe está, esperando por usted. 
—Vístete —ordenó mirando a su esposa —al regresar tomaremos de donde quedamos. 
—Claro, claro —repitió tratando de controlarse. 
Cuando el dejó la habitación respiró aliviada y sus lágrimas cayeron por sus mejillas en un llanto angustioso. Su cuerpo se estremeció de miedo al tener a ese hombre tan cerca, sobre todo, después de pasar un día maravilloso con el hombre que amaba, no era capaz de pensar en tener que compartir su cuerpo con el marqués. 
Joan entró para ayudarla y tratar de calmarla, no debía ponerse en evidencia. Cuando bajó a la sala el marqués estaba bebiendo alegremente con Nigel. Caitlyn estaba sorprendida de verlo ahí, él actuó como siempre lo hizo, se puso de pie y la saludó con una reverencia, y ella no sabía qué hacer, como actuar solo quería correr hasta sus brazos. 
El marqués, sin sospechar siquiera, se disculpó un momento, su presencia era requerida, dejando la sala. 
—Dios, gracias que llegaste… él intentó… yo no sabía qué hacer. 
—¿Cómo dices? —consultó acercándose a su lado, acariciando su rostro —te extrañé, luego que dejaste mi cama. 
—Él quiere estar conmigo, entró en mi habitación, hizo que saliera de la tina desnuda, me tocó con sus manos yo… 
—¡Maldito desgraciado! Voy a matarlo… yo... 
—Nigel… por favor. 
—Me invitó a una cena, a la que ustedes van. 
—Qué sorpresa encontrarlo aquí, otra vez —Charles entró en la sala sorprendiéndolos en una actitud sospechosa nuevamente. 
—Lord Wellesley que gusto verlo otra vez —saludó Nigel disimulando todo. 
—Mi querida cuñada, sir McRafe, también asistes a la cena, creí que no te gustaban estos eventos. —cuestionó, abrazando a Caitlyn desde la cintura algo que molestó a Nigel y no pudo disimular. 
—No quiero ir, pero el marqués, no me dejó opción. —reveló mirándolo molesta. 
—Claro, no sé qué le sucede a mi hermano últimamente, que desea estar junto a su bella mujer ¿no te parece extraño? 
—Ja, ja, ja gracioso, iré a ver a Declan antes de partir, permiso —dejó la habitación rápidamente. 
—Le daré un concejo irlandés, mi hermano está poniendo los ojos en su mujer y se dará cuenta de sus intenciones. Cuidado, no perjudiques a Caitlyn, ya bastante tiene con soportar al idiota del marqués. 
Al terminar de hablar, abandonó la habitación, Nigel debía hacer algo o la perjudicaría mucho, ahora que la había encontrado no podía perderla nuevamente. 
El camino hasta la cena fue muy incómodo, Charles no sacaba su vista de Caitlyn, lo que puso muy molesto a Nigel que solo miró por la ventanilla todo el viaje. 
   





 Capítulo 12 
   
   
    Al llegar hasta la casa del conde Hammond, el marqués se quedó junto a su mujer, como nunca antes lo había hecho, Nigel no encontraba la oportunidad de conversar con ella y ella de zafarse del brazo de su ahora interesado marido. 
Charles que siempre fue muy suspicaz entendió que algo sucedía, el repentino interés de su hermano por su mujer le parecía extraño, siempre dejó en claro que fue una unión por necesidad y que no la amaba, nunca le pareció siquiera atractiva, ahora se comportaba como un adolescente posesivo y enamorado. 
Cuando pasaron a la mesa, ella quedó frente a Nigel y al lado de su cuñado en la mesa. Ocasión que Charles supo ocupar muy bien para observar al irlandés y su cuñada, toda la cena fue un real fastidio, no pudo saborear lo que se sirvió con la mirada punzante de su marido y la de indiferencia de Nigel. Además, Charles que no dejaba de hacerle preguntas referentes al irlandés, como se referían todos a Nigel, trató de eludir lo máximo posible, hasta que ya tuvo que pedir por favor que no le interrogara más, porque no conocía lo suficiente al invitado de su marido. 
—No sé qué es lo que pretendes Charles. —le dijo al ver que se colocaba a su lado en el barandal de la terraza. 
—Mi hermano cree que tienes un affaire. 
  —Yo, ¿por qué lo tendría, Charles? 
 —Porque no tienes sexo con él y si no lo tienes con él, entonces, con alguien más, antes no le importaba porque eras una muchacha, sin embargo, ahora vio que eres una mujer y —aseveró acercándose mucho a sus labios —una muy hermosa. 
—Basta con esto. 
—Ya que veo que tienes un affaire, y no es conmigo como piensa mi hermano, lástima, porque juntos seríamos imparables mi querida. 
—No bromees con esto —replicó molesta. 
 —Bueno ¿el hijo es de él? ¿verdad? —inquirió mirando para donde estaba atentamente observándolos Nigel. 
—¿Cómo? ¿Qué dices? —el rostro de impresión de Caitlyn, fue muy obvio, pero Charles nunca haría algo para dañarla, porque la quería. 
—Bueno, es hijo de mi hermano, eso lo sé ¿cierto? ¿tienes un romance con ese irlandés? 
—No, estás equivocado. 
—No, querida, no lo estoy, como lo miras y como él no te mira lo delata, sé que en un principio no había nada, no obstante, ahora, eso los delata ante mí, recuerda que soy un experto en amantes. 
—No sigas con esto, por favor. —pidió nerviosa. 
 —¿Lo conoces de antes? No, sería mucho, tú no eres así, creo que siempre has sido intachable. 
—Creo que ya es suficiente, Charles. 
—Mi hermano cree que soy yo el hombre, discutió conmigo y si no te dejo, él me retará a duelo. 
—Hablaré con él, le explicaré que lo que insinúa de ti y de mí, que está equivocado. 
—Claro que lo está, sin embargo, con alguien tienes un romance mi querida y querrá saber. Recuerda que ya mató a otros hombres en duelo, es muy hábil en espada y armas. 
Dejó en la terraza a Caitlyn, mientras se dirigió hasta lady Sahorne que lo observaba desde lejos. Ahora estaba perdida, tendría que ir con cuidado en todo lo que quisiera hacer, no podía exponer a Nigel y arriesgar su vida.  Miró a Nigel con desesperación y solo se dirigió hasta un salón de la casa para estar un momento a solas, sin embargo, no lo logró, detrás de ella entró alguien, se giró con dulzura en su mirada, solo deseaba poder abrazarlo, pero no era Nigel sino su esposo. 
—¡Marqués! —exclamó. 
—¿Cuándo me llamarás por mi nombre?… Soy tu esposo. 
—Es lo menos que ha sido, solo en papel. 
—Eso puede remediarse ahora, sé que tienes un amante, ¿es Charles verdad? ¡Contéstame! —demandó saber alzando su voz. 
Desde fuera escuchaba Nigel que también fue detrás de Caitlyn, aunque el Marqués se adelantó, solo deseó sacarlo de ese lugar y desaparecerlo, la rabia lo consumió. 
—¿Cómo puede pensar que su hermano es mi amante? 
—Tú y él siempre están juntos, sonríes cuando lo ves, conmigo no te acuestas, con alguien lo haces. 
—Yo no soy como usted marqués y basta de culpar de todo lo que usted piensa a su hermano, él solo ha sido gentil y amable cuando no he tenido a nadie. 
—Me tienes a mí —respondió tratando de acariciarla con su mano en el rostro. 
—Mentira, en cada reunión usted me ha dejado sola, yendo tras sus amantes, el único que me acompaña es Charles. 
—No dejas espacio entre tú y yo, solo el niño ocupa tú tiempo. 
—¿El niño? —interrogó extrañada de cómo se refería al que suponía su hijo —por Dios, marqués. 
Se acercó a la puerta para salir, pero la detuvo apoyándola de espaldas a la puerta y acerándose mucho a su cuerpo. La recorrió con sus manos, con sus labios recorrió su cuello, con sus manos acarició sus pechos, por más que intentó zafarse de su lado no podía. El marqués ejercía fuerza para inmovilizarla y no pudo hacer nada. Solo cuando sintió que intentaban abrir la puerta la dejó. 
—Cada vez que estoy tranquilo con mi mujer —recalcando la palabra mujer de manera posesiva y autoritaria —entras tú, ya me estás hartando. 
—Siempre el hermano mayor odia al menor, por ser todo lo que él no puede. Tranquilo, solo te buscaba porque el conde quiere verte. 
—Acompáñame, Caitlyn. 
—Prefiero quedarme aquí —aseveró colocándose del lado de Charles. 
—No pregunté, vamos. 
La tomó del brazo llevándola con él hasta el salón, ahora el marqués pensaba equivocadamente que el hombre que estaba con su mujer era su propio hermano, lo que le daba a Caitlyn paz en cuanto a Nigel, no obstante, le coartaba sus movimientos. 
Cuando entraron en la biblioteca, vio que estaba el conde junto a Nigel, que conversaban animadamente. Ella lo conocía veía en sus ojos el malestar, cuando la vio entrar del brazo con el marqués su rabia pudo más, sin embargo, ella trató de tranquilizarlo con una suave mirada. Caminó en la biblioteca y se acercó hasta Nigel, con disimulo rosó su mano contra la suya. 
—Mi querido marqués, necesito conversar con usted. 
—Aquí estoy conde Hammond, dígame. 
—Permiso, yo me retiro caballeros, ya acordamos todo lo necesario, conde. 
—Por supuesto, sir McRae.   Mi querida marquesa, nos permite privacidad, por favor. 
—Claro. —respiró aliviada. 
—Quédate cerca, ya nos retiramos. 
—Estaré esperándolo fuera. 
—Yo estaré con su mujer marqués, no se preocupe. 
—Gracias, sir McRafe, cuídela por mí. 
—Encantado. 
Con la venia de su propio esposo, Caitlyn fue hasta el jardín para hablar con Nigel, que no soportaba un minuto más de verla junto al marqués o junto a su hermano. 
—Nos iremos de este lugar. 
—¿Cómo? 
—Tú, mi hijo y yo juntos, no permitiré que sigas al lado de ese hombre, no lo tolero, te sacaré de este lugar y nos iremos. 
—Mañana iré a tu hotel, yo…—se acercó mirándolo provocativamente. 
—Yo también te extraño y te deseo…—la besó con pasión. 
La llevó hasta el interior de la casa para no levantar sospechas, planeaban su escapada y no podían siquiera sospechar de ellos para que todo resultara bien. Pronto comenzarían con la vida que soñaron desde que eran niños y vivían en Coventry. 
Una vez dentro se acercó hasta ellos lord Davenport, junto a su hija, una muchacha menor que Caitlyn, todos sabían que él buscaba un matrimonio para su hija, tenía mucho dinero y que todos anhelaban esa fortuna, sin embargo, lord Davenport nunca vio interesado en su patrimonio a Nigel, solo le parecía un buen hombre, de la edad adecuada para su hija, Leonor observaba detenidamente a Nigel, Caitlyn estaba furiosa. 
—Mi querido sir McRafe, quiero presentarle a mi hija, lady Leonor Davenport. 
—Lady Davenport, lord Davenport es un gusto. 
—¿Cómo está usted marquesa Sutherland? Nunca la veíamos en estas reuniones. 
—No me agradan mucho lord Davenport, sin embargo, el marqués insistió en que lo acompañara. 
—Nada mejor que un esposo enamorado, ¿no es así? 
—Por supuesto. —respondió incómoda. 
La música comenzó y lord Davenport consiguió su cometido para no levantar sospechas, Nigel accedió a bailar con la joven.  Su padre hizo muchas alusiones a lo bien que ambos lucían, que sería un gran prospecto para su hija. Todos los comentarios ya tenían muy molesta a Caitlyn. 
—Sí que es una buena pareja, ¿no lo crees cuñada? 
Habló Charles uniéndose al grupo, mostrando un dejo de ironía en sus palabras, dándole una mirada a Caitlyn para ver su reacción, pero no encontró nada. 
—Claro, permiso. 
—Espera un momento, el marqués espera por ti afuera, está en el carruaje. 
—Buenas noches, Charles. 
Miró hacia donde bailaba Nigel, el lucía feliz danzando con esa joven, así que solo bajó su mirada y fue hasta donde su marido esperaba por ella. El marqués estaba dentro del carruaje, ansioso esperando por su mujer, la besó en los labios, aprovechando su descuido. Ella se alejó rápidamente, sin embargo, el marqués reaccionó y la estrechó hasta el sosteniéndola con fuerza, trató de luchar, pero la fuerza de su marido fue mucho más que la propia. 
Una vez en la casa bajó con ella y la llevó hasta su habitación, arrastrándola casi todo el trayecto, ninguno de los empleados se involucró, aunque solicitó la ayuda, todos se hacían a un lado agachando la cabeza, para que pasara el marqués, que, cargaba en hombros a su mujer. 
Dentro de la habitación, cerró las puertas y la tomó del brazo lanzándola sobre la cama. 
—Esta vez no me dejará fuera de su cama marquesa, ahora será mía. 
Su voz era bestial y demandante, provocándole a Caitlyn mayor desesperación. 
—Por favor, no haga esto, déjeme —suplicaba, pero sin oír respuesta de él. 
—Eres mi mujer, tu obligación es atender los deseos de tu esposo. 
Rasgó con su mano de una sola vez el vestido de muselina que ella lucía esa noche, rasgó todas sus ropas, la tomó con fuerza desde su cabello y la apegó a su boca con brutalidad. Cuando trató de resistirse otra vez, no soportó el rechazo y la golpeó en la mejilla, lanzándola a la cama, colocándose sobre ella. 
Tomó por derecho lo que le correspondía, desde el día que se casó con ella. La besaba con fuerza, la tomó con bestialidad, afirmándola con fuerza de los brazos. Lamiendo sus pechos, saboreando su cuerpo con dureza, penetrándola con severidad. Todo el tiempo que fue rechazado por aquella mujer, lo cobraba de una sola vez. 
Caitlyn cerró sus ojos y deseando que el tiempo pasara rápidamente para no tener que soportar un minuto más a ese hombre jadeando sobre ella, no tener que sentir más su aroma, su cuerpo sudoroso, una vez terminada la vejación, él se puso de pie, la vio llorando sobre la cama. 
La miró desesperado, sin entender cómo le fue posible que llegar a ese punto, nunca tuvo que obligar a nadie para tener sexo con él, ahora se vio en la desesperación de ultrajar a su propia esposa por el deseo no correspondido que él sentía. 
Pasó sus manos por la cara restregándola y luego por su cabeza, tomó su chaqueta, abandonando la habitación, dejando también la casa por esa noche. 
Por la mañana fue un día peor, sentada aun con su bata frente a su espejo se sentía horrible, su doncella le comunicó que el marqués había salido por la noche y que no había regresado aún. 
Le pidió que la niñera arreglara a Declan para salir, no podía respirar dentro de esa casa, ya no podía más. 
—¿Qué son esas marcas en sus brazos y su rostro mi lady? 
—Nada Joan, nada…— Le revisó tenía las mismas marcas en sus piernas. 
—¿Qué fue lo que el marqués hizo con usted anoche? 
—Lo que evité durante todos estos años Joan, por favor me pasas un vestido, no puedo estar un minuto más aquí, dile a Bertha que se apure con mi hijo, ¿me acompañas tú? 
—Claro, enseguida mi lady. 
   
   



 Capítulo 13 
   
   

   Mientras le preparaban el carruaje, Caitlyn se vistió y colocó su sombrero con velo debía cubrir el golpe en su rostro.  
Salió junto a su hijo hasta un parque para así disfrutar del sol de la tarde, no lograba respirar dentro de esa horrible mansión. 
Declan corría y jugaba con los otros niños muy feliz, no podía dejar de observar y ver a Nigel cada vez que lo veía sonreír. 
Estaba cansada, se sentía podrida ese día, sin embargo, su hijo la llevaba a un mundo distinto y perfecto. Cerró con fuerza sus ojos, los recuerdos de su vida perfecta de niña venían a su mente, lágrimas de dolor y nostalgia rodaron por sus mejillas. 
—Tu doncella envió un mensaje para mí, diciendo que estabas aquí. 
—¡Nigel! —limpió sus lágrimas —¡Qué sorpresa! No debiste venir, es peligroso, Joan no tuvo que hacerlo, no pedí por ti. —giró su cabeza para mirar a Joan que estaba con su hijo jugando. 
—¿Qué sucede? ¿Por qué lloras? —interrogó notando que limpiaba sus lágrimas. 
—¿No estás acompañando a tu nueva amiga? —consultó con voz sarcástica. 
  —¿Qué amiga?  ¿A qué te refieres? 
  —Anoche te vi muy feliz con lady Eleonor Davenport. 
—Por Dios pecas, nunca pensé que vería esa expresión en tu rostro otra vez. —tenía una gran sonrisa dibujada en su rostro. 
—¿Qué expresión? —consultó aun sin levantar su velo. 
—La misma que tenías cuando Rose quiso besarme, aquel día que jugábamos en el río, ¿lo recuerdas? La misma que tenías es esa fiesta cuando yo bailé con tu amiga ¡Celos! —aseveró con una gran sonrisa dibujada en su rostro. 
—¿De qué hablas? ¡No tengo celos! 
—Lo mismo dijiste ese día, casi dejaste sin cabello a la pobre Rose. Anoche te busqué, pero no pude encontrarte. 
—El marqués solicitó mi presencia y tuve que retirarme. 
—¡Mami! —se acercó corriendo el pequeño Declan hasta ellos, lo que emocionó a Nigel. 
—Cariño, quiero presentarte a tú… a un amigo de mami, es el señor Nigel McRafe. 
—Pero si lo conozco mami, es amigo de papá, el día de la cacería. 
 —Claro, que buena memoria amigo. Eres un niño muy inteligente. 
—Padre dice que debo ser un gran marqués cuando grande, que no debo jugar. 
—Creo que debes ser un niño y disfrutar de todo, ya habrá tiempo para ser un marqués ¿Quieres serlo? —preguntó mirándolo fijamente. 
—No lo sé, padre nunca está, siempre está ocupado, no sé si quiero lo mismo. 
—Si yo fuese tu padre, nunca te dejaría solo. 
—Pero no lo es, mi padre es un marqués. 
—Claro, fue lo que quise decir, Declan. 
—¿Puedo seguir jugando con ellos? —consultó con sus ojos llenos de felicidad. 
—Claro, ve…hijo. 
Nigel lo observó por unos minutos, con sus ojos iluminados, cuando se refirió al marqués como su padre, fue como una gran puñalada en su corazón, no obstante, entendía que, para el pequeño, ese hombre era su padre, algo que estaba dispuesto a cambiar a como fuera lugar. 
Tomó su mano que llevaba un guante, lo sacó para poder acariciar su piel. La llevó a sus labios, Caitlyn cerró sus ojos sintiendo profundamente ese beso.  Él se acercó hasta ella, intentó levantar el velo, no obstante, ella lo impidió. Nigel se puso de pie, caminó un momento notoriamente molesto. 
—¿Qué sucede? —interrogó respirando profundamente. 
—Deberías ir por tu nueva amiga, ella es perfecta para ti, bella, soltera y esa su mejor cualidad ¿no crees? No tendrás problemas, tiene mucho dinero. 
—Sí, es bella, soltera y tiene mucho dinero, pero hay algo que la hace errónea. 
—¿Errónea?... ¿qué cosa? 
—No eres tú, ella no eres tú y yo solo te necesito a ti — aseveró con una sonrisa de lado. 
—Nigel, por favor, esto cada vez es peor, no podré seguir con esta vida, no puedo más. 
—Mi amor, ven, mírame. 
Sin importarle que hubiese gente observándolos, se puso de rodillas frente a ella, subió su velo encontrándose con el golpe en la mejilla. Su rostro se llenó de furia. 
—¿Él te hizo esto? —preguntó con voz grave y llena de rabia. 
Caitlyn bajó su velo y lo tomó de las manos. 
—Lo mejor es que te vayas de aquí, si él se entera. 
Nigel se puso de pie y la levantó también para que quedara frente a él, con su mano la tomó de su mentón para que ella pudiese mirarlo. 
—Te llevaré conmigo, lejos de aquí —respiró con furia, apretando sus ojos.   —No te dejaré un día más con ese desgraciado iré hasta su casa y lo mataré a golpes —Caitlyn se sentó otra vez y su llanto se hizo más evidente. 
—Él va a matarte, ya lo ha hecho antes, enfrentarse a duelo con los esposos de sus amantes y dejarlas viudas y llenas de deshonra. 
—Él no lo hará conmigo. 
—Yo te amo mucho, sin embargo, no voy a arriesgarte a eso. 
—Yo voy a sacarte de esa casa esta noche. 
—No puedo, mi hijo... 
—Es nuestro hijo, Caitlyn, no me separes de él. Declan debe saber que soy su padre, que yo te amo y lo amo a él también. 
—No puedo fugarme como una delincuente. 
—El delincuente fue él, que te sacó de mi lado, ahora, todo será como debió ser. 
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   La noche que Caitlyn se fue de la casa, el marqués estaba con lady Sahorne como de costumbre, el pequeño dormía plácidamente, esperó que todos los pasillos de la casa estuviesen desocupados, nadie podía verla, nadie podía saber. 
Con la ayuda de Nigel quien tenía un carruaje esperando por la parte trasera de la casa, que los llevaría hasta el puerto. Solo empacó lo más necesario como Nigel le pidió, «luego te proveeré todo lo que necesites» fue lo que dijo para que no llevara más de lo que llamase la atención. 
Por un momento dudó, sabía que el marqués los seguiría hasta encontrarlos, no porque los amara, sino por su orgullo pisoteado. Les daría cacería para recuperarlos y de seguro asesinar a Nigel. 
Temprano le dio leche a Declan y en él vaso puso las gotas de valeriana necesarias para que durmiese profundamente, Joan lo tomó en brazos con ayuda de Caitlyn lo subieron al carruaje. Caitlyn, solamente pudo respirar aliviada una vez que subió al carruaje. 
Al llegar al hotel bajó las maletas y despidió al carruaje. En ese lugar cambiaron de carruaje para que ninguno supiese donde iban o de dónde venían. Nigel tenía todo preparado. 
Llegaron hasta el puerto de Liverpool donde los esperaba Nigel y el barco que los llevaría hasta el comienzo de su nueva vida. Cuando la vio bajar del carruaje, le dio una sonrisa de felicidad mezclada con alivio, pensó que ella no daría el paso, sin embargo, ahí estaba, frente a él. 
El niño que dormía plácidamente producto de la valeriana en su leche, fue tomado en brazos por Nigel que lo dejó en el camarote que ocuparía el pequeño junto a Joan. 
—Estás aquí, no pensé que lo lograrías —la abrazó con fuerza. 
—Aquí estoy, solo deseaba poder vivir mi vida junto a ti, te amo. 
—Hemos esperado demasiado, ahora es nuestro tiempo. ¿Alguien te vio salir? —preguntó acariciando su rostro con algo de rabia al ver el morado de su piel. 
—No, nadie, creo que todo salió bien ¿qué haremos si nos encuentra? 
—No sabe nada de mí, no sabe nada, no entregué información, solo mi nombre, no sabe mi apellido y di una dirección falsa. 
—Ahora estamos juntos y nada nos separará amor mío, al fin —Nigel enmarcó su rostro con sus fuertes manos y la besó con pasión. 
—Después que todo esto se calme, iremos donde tu tía, para que puedas verla, sin embargo, lo primero será a nuestro hogar. —la besó nuevamente, esta vez con dulzura —ven aquí —pidió estrechándola a su pecho. 
La besó con pasión, ahora comenzaba la vida que habían soñado desde que solo eran unos niños y vivían felices sin preocupación en Coventry. Poco a poco fue soltando su vestido y dejando al descubierto sus hombros, cuando se retiró para mirarla vio las marcas en sus brazos, Caitlyn intentó desesperadamente cubrirse, sin embargo, él bajó más el vestido para revisarla bien. 
—¿Cómo sucedió esto? ¿Fue él?  —sus ojos reflejaban la más grande de las iras. 
—Sí —respondió bajando su mirada —el día la cena de lord Hammond, él… —dejó de hablar al recordar tan horrible incidente. 
—¿Qué hizo? ¿Solo te golpeó o también…? Mírame Caitlyn, dime. 
—Nigel, ya estamos lejos de todo eso, ya nada más puede hacer, ahora solo estoy contigo. 
—¿Él abusó de ti? —Demandó que me respondas. 
—¿De qué sirve saberlo ahora? Además, después de todo no es abuso, soy su mujer, tomó lo que es de su propiedad. 
—Cuando lo encuentre otra vez, no dudaré en asesinarlo —apretó sus ojos con ira, no dejaría esto así, algún día se cobraría por lo que hizo con Caitlyn. 
—No digas eso, ya pasó, lo importante es que nunca más podrá hacerlo otra vez. 
—¿Cómo fue? —preguntó. 
—No quiero hablar de eso…ya fue suficiente para mí — reveló tratando de dejar la habitación, no obstante, la detuvo. 
—Lo siento, es que yo no puedo ahora quitar de mi mente la imagen de ese desgraciado tomando tu cuerpo. 
—No lo hizo porque yo quisiera, él me obligó, por más que lo resistí no pude, nadie fue a ayudarme, aunque grité, nadie se entromete en los asuntos del marqués, pero sé ciertamente que, nunca más lo volverá a hacer, porque estoy contigo… como debió ser en un principio. 
—Te amo, lo lamento, lo lamento. 
—Bésame, por favor, Nigel, solo quiero estar en tu cuerpo ahora y borrar todo lo que sucedió. 
—Te besaré por siempre, mi amor. 
Cuando el marqués llegó a la casa por la madrugada solo fue hasta su habitación como de costumbre, nunca visitaba a su hijo o su mujer, se quedó un momento sentado sobre la cama, caminó hasta la puerta que separaba las dos habitaciones, sostuvo la manilla de la puerta, quiso entrar, no obstante, se detuvo. Apretó su puño, se sentía miserable por todo lo que había ocurrido con ellos, solo se devolvió hasta su cama y se acostó. 
Al despertar por la mañana el pequeño vio que dormía en un lugar diferente, lo que lo tranquilizó fue ver que Joan estaba ahí y ordenaba sus cosas. Sentándose en la cama, muy nervioso preguntó por su madre, Caitlyn entró en la habitación. Lo abrazó, sosteniéndolo con fuerza, le explicó que iban de viaje para ver a la tía Suzanne, pero primero irían a un lugar nuevo, un nuevo hogar.   
Cuando el barco llegó a Dublín, los esperaba otro que los llevaría hasta Galway, que sería su primer destino, la casa que más le gustaba a Nigel, porque estaba cerca del mar. Declan estaba muy tranquilo con todo lo que sucedía, a pesar de ver a su madre junto a otro hombre. 
Toda esta calma solo se debía a que Declan guardaba un secreto, el día que el marqués abusó de su madre, escuchó sus gritos de ayuda, sin embargo, la niñera no lo dejó salir de la habitación. Al verla junto a ese hombre que no conocía, vio en su madre felicidad, algo que nunca antes había visto cuando ella estaba junto al marqués.  
A pesar de solo tener siete años, el pequeño sabía que su madre no era feliz al lado de su padre, ahora ella estaba tranquila. Declan estaba muy animado con todo, conversaba con Nigel, acerca de los barcos, nunca había viajado en uno, a pesar de estar un poco mareado le parecía entretenido estar en uno. 
La mañana que llegaron hasta el puerto en Galway, había mucha neblina, un coche esperaba por ellos, este los llevó hasta su nuevo hogar.  Nigel abrió la puerta del carruaje cuando este se detuvo, quedando frente a ellos un lugar maravilloso, un páramo verde, la fuerza del mar se lograba sentir desde la casa, había un gran acantilado, pero también una bajada por la ladera para la playa.  Apenas puso los pies sobre el verde gras, Declan comenzó a sonreír y correr por todos lados, bajo la mirada de alegría de sus padres. 
—Esto es un castillo —expresó impresionada —es maravilloso Nigel, ¿me dirá ahora señor O´Hara quién es usted? 
—Soy la persona que conoces, nada más que eso, pero si quieres saber cómo conseguí todo esto, es simple, de mi abuelo paterno. 
—¿El qué no quería saber nada de tus padres y de ti? 
—El mismo, me dejó todo lo que tengo ahora todo esto está aquí, es para nosotros. 
—Señor, que bueno verlo de regreso, todo está tal cual usted lo ordenó —se acercó a ellos un hombre gordo y grande de barba blanca, con expresión agradable. 
—Gracias, Séamus, eres un gran amigo. —comentó estrechando su mano y luego dándole un gran abrazo. 
—Señor, todo lo que usted desee. Mi lady bienvenida a su nuevo hogar. —saludó mirando a Caitlyn. 
—Gracias, Séamus. 
—Las chimeneas están encendidas en los salones y las habitaciones, y mi querida Máiréad preparó un desayuno maravilloso para ustedes, vamos adelante. 
—¡Declan, vamos adentro! —ordenó Nigel, llamando a su hijo. El niño parecía feliz, lo miró con una gran sonrisa en su rostro, caminó hasta él y entraron en la casa. 
El castillo de los O´Hara había sido construido hace más de cien años, en piedra gris, era muy imponente, sin embargo, de una belleza sin igual. Cada habitación estaba muy bien decorada, muebles muy finos, cortinajes excepcionales, en una pared de uno de los salones había una pintura de un hombre muy parecido a Nigel, pronto le contaría que fue su padre. Los empleados del lugar subieron sus equipajes. 
—Bueno, mandaremos por telas a la villa para confeccionar ropas para Declan, antes de ir hasta ti no sabía nada de nuestro hijo, solo preparé todo para ti. 
—Aunque decías que me odiabas, pensaste todo este tiempo en mí. 
—Siempre fuiste mi único objetivo, tenerte otra vez. 
La abrazó para besarla, sin embargo, ella se separó de su lado cuando vio que su hijo entraba en la sala. 
—Dice Séamus, que tiene un gran establo lleno de caballos —Nigel sonrió, se acercó hasta él —lo tengo, ¿quieres verlos? —Declan sonrió y le pidió que lo llevara hasta allá. 
Mientras Caitlyn fue hasta su habitación para conocer el lugar, al momento de entrar en la habitación se encontró con un lugar tan elegante como la casa del marqués, una gran cama con dosel, una banqueta de tapiz dorado a los pies de la cama, un tocador con un gran espejo dorado y muebles excelentemente bien escogidos. 
—¿Te gusta el lugar? —le preguntó Nigel a su hijo, mientras iban al establo. 
—Es maravilloso, me encantan los caballos, aunque, mi padre nunca me enseñó a montar, mi madre no podía, dijo que un entrenador me enseñaría, eso dijo mamá. 
—Caitlyn montaba mucho a caballo cuando niña, ella sabe hacerlo bien, yo voy a enseñarte, buscaremos un caballo apropiado para ti. 
—¿De verdad? ¿Me enseñará? 
—Por supuesto, lo haré. 
—Gracias… señor O´Hara. 
Caitlyn y Joan ordenaban el cuarto de Declan cuando los dos entraron muy alegres desde el patio, Nigel tomando a Caitlyn del brazo le pidió que la acompañara hasta la habitación, cuando entraron la miró con una gran sonrisa. 
—¿Te gusta nuestra habitación? 
Caitlyn lo miró asombrada por lo que escuchaba, acostumbrada a tener cuarto separados con su marido. 
—¿Dormiremos los dos aquí? 
—Bueno, parte de eso es lo que haremos, claro que juntos, ¿crees que te dejaré sola en esta habitación? 
—El marqués y yo nunca compartimos la habitación, solo nos conectaba una puerta. 
—No soy el marqués, ya no eres una marquesa, solo eres mi mujer, y yo tu hombre. 
—Te amo y estoy muy feliz de serlo. 
—Yo también, ahora debemos hablar con Declan, seguro que se preguntará qué sucede y porque yo estoy contigo. 
Una mañana cálida, unos días después, Caitlyn miraba por la ventana como Declan y Nigel practicaban, tal y como lo había prometido, le enseñaba a montar. Buscó un caballo manso y lo subió en él, su hijo nunca había esbozado una sonrisa tan sincera y feliz en esta ocasión, y su padre, su padre de verdad le brindaba la alegría.  Joan la observaba detenidamente, al fin podía ver la tranquilad, felicidad y paz reflejados en el rostro de su lady. 
   



 Capítulo 15 
   
   
    La misma noche en que ellos escaparon, el marqués se preparaba para salir al salón de caballeros, donde todas las tardes se reunían a fumar puros y tomar brandy, así lograban sentirse reyes del mundo, y luego donde lady Sahorne. No vio a su esposa e hijo durante la mañana, sin embargo, para él, esto era cotidiano, nunca tenía contacto, al menos que fuese para la cena o un evento. 
En ocasiones los veía pasar por su lado o los veía en el jardín, pero no hoy, algo llamó su atención, no obstante, al ser interrumpido por su ayudante de cámara lo dejó pasar, tomó su chaqueta, y así, un instante después, dejó la casa. 
Un momento más tarde, Charles entró en la casa, preguntó al mayordomo por su cuñada, sin embargo, él mencionó que no los había visto durante la mañana. Él sonrió y fue hasta la habitación de la marquesa, golpeó dos veces y entró. La cama estaba hecha, nada faltaba, no vio a Joan que era su sombra. Fue hasta la habitación de su sobrino, pero solo estaba la niñera ordenando sus cajones. 
—Muchacha ¿dónde está lady Sutherland? ¿Y mi sobrino? 
—Mi lord, no los he visto, Declan durmió con ella anoche, y por la mañana no estaban, seguro salieron juntos, Joan, su dama tampoco está. 
—Cuando regresen, avísame, estaré en la sala un momento y luego iré a mi casa, me avisas inmediatamente. 
—Sí, mi lord. 
  Algo lo alertó, siempre estaba en casa, y cuando salía a algún lugar, todos sabían dónde estaba, algo ocurría y lo averiguaría. 
Fue hasta el hotel del irlandés, si él no estaba, seguro que estaban juntos. Cuando llegó hasta allá lo atendió Steven, él se quedó unos días para despistar. Cuando se presentó en la habitación, preguntando por su cuñada, él muy calmado le atendió. 
—Mi lord, en realidad no sé porque usted pregunta por la marquesa aquí, sin embargo, el señor McRafe tuvo que viajar a Paris para solucionar unos problemas, la próxima semana regresará, por eso estoy aquí, para atender todo mientras. 
  No muy convencido, dejó el hotel y fue hasta la casa de su hermano nuevamente, debía descubrir que sucedía, y de seguro que lo haría. 
  Charles estaba feliz con la idea de que su cuñada no viviese más con su hermano, sin embargo, temía por ella ahora, sabía de lo que era capaz el marqués. Solo esperaba que estuviesen bien y lejos de su alcance. 
   





 Capítulo 16 
   
   
    Un mes llevaban juntos viviendo en Galway, la vida era tranquila y maravillosa para los tres, Declan se volvió un jinete muy hábil, su madre los observaba cada día, cuando juntos salían a recorrer el lugar.  Esa tarde llegaron hasta el borde de un acantilado con una vista maravillosa al mar, el pequeño observaba el horizonte, respirando profundo miró a Nigel. 
—Gracias, por destinar parte de su tiempo para mí. 
—No lo agradezcas hijo, es un agrado poder estar contigo. 
—Cuando era más pequeño, recuerdo que mi madre me contaba historias de unos niños, amigos, que se querían mucho y tenían muchas aventuras. Aunque fueron separados, igual continuó el lazo entre ellos, ¿esos niños eran ustedes? 
—¿Por qué lo crees?  —consultó interesado. 
—Mi madre, ella nunca sonrió cuando estaba al lado de mi padre, nunca la vi siquiera esbozar algo parecido a una sonrisa, sin embargo, cuando está junto a usted ella ríe, y a carcajadas, es feliz, me agrada mucho verla así, y se lo agradezco, señor. 
—Tu madre, me acogió en su casa cuando solo era una niñita de cabellos desmarañados, montaba a caballo como una amazona, yo había perdido a mis padres y no hablaba con nadie, eso no le impidió a ella insistir tanto, tanto que logró hacerme hablar otra vez, me entregó su amistad, su cariño, su vida. Al igual que yo a ella. 
—¿Usted quiere a mi madre? —preguntó mirándolo a los ojos fijamente. 
—Yo amo a tu madre, quizás es duro para ti, ella quería casarse conmigo, no obstante, su padre la obligó, porque pensó que yo no era lo suficientemente bueno para ella, y tuvo que… 
—Casarse con el marqués —lo interrumpió el niño — antes de que dejáramos la casa, mi padre la lastimó mucho, la escuché pedir ayuda, lloraba. Intenté ir a su habitación, pero la niñera no me dejó salir, ella dijo «son problemas de adultos, no te involucres» no podía dormir escuchando a mi madre pedir ayuda —relató derramando lágrimas. 
—Solo eres un niño, no te culpes —expresó alcanzándolo con su mano para acariciarlo —ahora estoy aquí, yo los voy a cuidar y nada les sucederá a ti y tu madre. 
—¿Cree usted que soy un mal hijo por no extrañar a mi padre? 
—No, no lo eres. Él solo tiene lo que sembró. 
—No lo hago, no lo extraño, aquí soy muy feliz con usted y mi madre. 
Nigel evidentemente emocionado, deseó decir «hijo, soy tu padre» Sin embargo, no quería pasar por sobre Caitlyn, solo deseaba poder estrechar el lazo aún más con su hijo, decirle que nada nunca más les sucedería, que nunca más se sentiría solo y abandonado, porque él estaba ahí, su verdadero padre. 
Al regresar a casa, Caitlyn los esperaba en la entrada, el pequeño saltó de su caballo con gran agilidad. Corrió hasta donde estaba su madre y se abrazó con fuerza de ella. 
—La próxima vez debe ir con nosotros, madre, el señor O´Hara me contó que sabe cabalgar muy bien. 
—Está bien hijo, lo haré. —contestó alegre al verlos tan bien juntos, una realidad que nunca pensó sucedería. 
Esa noche Caitlyn descubrió que su hijo ya no era un niño, que sabía más de lo que todos creían, y eso la dejó tranquila, el pequeño la miró, con una clara pregunta dibujada en su rostro. 
—¿Es el señor O´Hara es mi verdadero padre? 
  Caitlyn entendió en ese momento, que su hijo siempre había sospechado, ahora al estar cerca de él solo confirmó lo que su mente le decía, ese hombre era cariñoso, atento, se comportaba como un padre, no lo  hacía por quedar bien con su madre, si no, porque de verdad sentía algo por él, desde que tuvo mayor conciencia de lo que sucedía en su vida, pensó muchas veces que quizás el marqués no lo quería solo porque no estaba en su naturaleza sentir amor por las personas, o solo porque no era su hijo, ahora estaba seguro de que no era su hijo. 
Se parecía mucho físicamente a ese hombre que estaba con su madre, y ella los miraba de la misma manera, por eso le decía con tanto dolor todas las noches cuando pensaba que él dormía «hijo, te pareces tanto a tu padre» claro, veía en él al hombre que amaba y que no podía tener, aunque, era un gran consuelo, porque lo tenía para confortarse, eran su padre y su madre, ahora sí que tenía una familia. 
Nigel entró en la habitación cuando Caitlyn se preparaba para dormir, su mirada de águila cazadora siempre estaba presente, verla caminar con esa delicadeza y femineidad lo enloquecían. 
—Cada día se parece más a ti, cómo tú, cuando pequeño. 
—Lo sé, es un niño maravilloso solo gracias a ti. Debemos tener más —aseveró acercándose por detrás para besar su cuello mientras ella se cepillaba su cabello, sentada frente al espejo. 
—¿Quieres otro? —preguntó sonriendo. 
—¡Quiero muchos más! Recuerda fui hijo único y tú también, crecimos solos, será fantástico tener la casa llena de niños dando vueltas por ahí, ahora sería una maravilla ver a una niña, con ese cabello hermoso y tus ojos azules 
—Nuestros hijos no serán reconocidos por nadie, no soy tu esposa, nuestros hijos serán bastardos. 
—No digas eso, no lo serán, tú eres mi esposa y lo serás por siempre. 
—Te amo Nigel, te amo mucho. 
La alzó en brazos dejándola sobre la cama para poder recorrer su cuerpo como tanto le gustaba, besando su cuello, sus hombros, sus pechos, deteniéndose en su vientre, la observó con seducción en la mirada, tomó su camisola y la quitó por la cabeza, besándola con gran pasión. Caitlyn tomándolo de su rostro lo acercó a su boca otra vez, sus besos la extasiaban, lo miró directo a los ojos. 
—Tus ojos marrones son una delicia. 
Nigel sonrió acomodándose sobre el cuerpo de su mujer, amándola esa noche con una entrega apasionada, ambos dieron todo de sí, cada caricia, cada gesto, cada expresión de placer fue desde lo profundo de sus corazones, sintiéndose felices y completos por estar juntos, sin que nada pudiese interponerse entre ellos. 
   





 Capítulo 17 
   
   

   La noche que el marqués de Sutherland llegó a casa se encontró con que su esposa no estaba en casa, esa noche discutió con su amante habitual, la mujer estaba pidiendo mucho y él no quería dar nada, no sentía amor por ella ni por nadie. 
Entró en la habitación de su esposa y vio todo oscuro, no era tan tarde como para que ella durmiera, se acercó hasta la cama y no estaba, fue hasta la habitación de su hijo y tampoco estaba ahí. En ese momento todo dio vuelta alrededor, se llevó las manos a la cara y se maldijo mil veces por no prestar atención, la rabia lo consumió. 
Fue hasta la habitación de la niñera y ella estaba guardando ropas de Declan dentro del arcón. 
—¿Qué es lo que haces mujer? —interrogó entrando con violencia y evidentemente muy molesto en la habitación. 
—Marqués, mi lord, yo solo ordeno las ropas del señorito Declan, salieron temprano y aún no regresan. 
—¿Sabes dónde están? —inquirió con ira, sus ojos estaban desorbitados. 
—No ¿usted no los envió a otro lugar? 
—¿Qué es lo que dices muchacha? ¡Dónde está mi hijo! 
—Mi lord, anoche el niño durmió con lady Sutherland, por la mañana temprano ya no estaban, pensé que usted los había enviado a otro lugar, ya que falta algo de ropa en su closet. 
—No dirás nada a nadie —la tomó de los brazos sosteniéndola con fuerza —si la gente te pregunta, se fueron a la casa de Londres, entendiste. 
—Sí, mi lord. —respondió asustada. 
Ordenó que le tuviesen el carruaje listo, alguien debía saber dónde estaban y ese era su hermano, vivía pegado a su esposa, él estaba detrás de todo lo que sucedía. 
Cuando el mayordomo de la residencia de Charles abrió la puerta no podía creer que el marqués estaba ahí, nunca visitó esa casa, nunca visitó algún pariente, menos a esa hora. 
—Marqués, mi lord, buenas noches. 
—Busca al desgraciado de mi hermano, ahora. 
—Sí, mi lord, enseguida. 
Charles estaba con una mujer en su habitación, en pocas ocasiones las llevaba hasta su casa, pero a lady Isabella Rowling no le importaba el comentario de los demás, era una mujer desvergonzada y gozadora de la vida, gustaba mucho de Charles, de su ímpetu en la cama, de su agilidad amatoria, ambos gemían desesperados en la cama, mientras el mayordomo llamaba a la puerta, sin embargo, no fue atendido. 
Cando regresó a la sala y le dijo al marqués que no atendía la puerta, este subió envuelto en furia, al entrar vio a su hermano sobre una mujer poseyéndola, toda la ira del mundo llegó a él, pensando que esa mujer podía ser su esposa. Se acercó hasta la cama tomándolo del hombro para quitarlo de encima de la mujer, cuando vio que no era Caitlyn, sino, lady Rowling, se calmó, pero se sintió avergonzado. 
—¡Por dios Roland, no podías dejarme terminar!  ¿Qué es lo que quieres? —exclamó agitado por la pasión y la interrupción. 
—Vístete, te espero abajo ¡Ahora! 
Se giró rápidamente, dando grandes zancadas para dejar la habitación, esperaba en la biblioteca bebiendo brandy dando vueltas de un lado a otro. 
—¿Qué te ocurre para que te creas con el derecho de invadir mi casa de esa manera? 
—¡Dónde están! ¡Dímelo ahora! 
—¿Dónde están quiénes? ¿De qué hablas? —interrogó simulando no entender que sucedía, no obstante, sabía perfectamente porque el mal humor de su hermano. 
—No te hagas quien no sabe nada —le gritó tomándolo desde la bata con fuerza —mi esposa y mi hijo, tú sabes dónde están, ella es tu amante ¿no? 
—Basta con eso Roland, pareces un marido celoso ¿Lo eres? ¿Te volviste lo que repudiaste siempre? Si tú no sabes dónde está tu esposa y tu hijo, que puedo saber yo —respondió soltándose de sus garras con fuerza. 
—Vives pegado a ellos, siempre cuchicheando, risitas y todo eso ¿dónde están? ¡Ahora dímelo! 
—No lo sé, ayer no los vi, si crees que Caitlyn tiene un amante pues te equivocaste de hombre, no soy yo. Aunque, no hubiese estado nada mal, siempre me pareció muy atractiva. 
—¡Basta! Sé que sabes algo y no lo quieres decir. 
—Lo lamento mucho, mi querido hermano, no te puedo ayudar, no sé dónde están. 
—Si alguien te pregunta —dijo pasando sus manos por su rostro en ademan de desesperación —se fueron por unas semanas a la casa de Londres. 
—¿Londres? Como se nota que no conoces a tu mujer, odia Londres. 
—Dirás lo que dije, adiós. 
Aunque Charles sabía que ella se había ido y sospechaba ciertamente que el hombre era Nigel, no lo dijo, para él, su hermano, nunca fue merecedor de la mujer que tenía, ahora, solo la buscaba por la vergüenza que pasaría ante todos, que todos se enteraran que el Marques de Sutherland fue abandonado por su joven esposa. 
Mucho le costaría al marques, darse cuenta de que el amante estuvo bajo su nariz todo el tiempo, sin embargo, Charles, no diría absolutamente nada que perjudicara la nueva vida de Caitlyn. 
   





 Capítulo 18 
   
   
    Despertó esa mañana y vio a Nigel sentado en la cama ya vestido observándola dormir, su mirada era de paz y satisfacción. 
—Eres aún más bella durmiendo —aseveró acercándose a ella para besarla. 
—¿Qué haces despierto tan temprano? 
—Debo ir hasta Castlebar, hay algunos problemas allá, debo resolverlos, las personas a cargo me necesitan y no he ido en mucho tiempo ya. 
—¿Quieres que vaya contigo? 
—No, es mejor que te quedes, el viaje no es tan largo, pero igual es incómodo, pero hay alguien que quiere ir conmigo y espera tu aprobación para hacerlo —comentó con una gran sonrisa. 
—¿Declan?... ¿Quiere acompañarte? 
—Sí —respondió con sus ojos brillantes de alegría — me pidió por favor —sonrió complacido. 
—Claro, eres su padre, puedes llevarlo. 
En ese momento, Caitlyn se levantó, cubriéndose con su abrigo, era una mañana muy helada, el niño esperaba en la puerta de entrada nervioso, cuando vio la sonrisa de Nigel, supo que podía acompañarlo. Estaba feliz, fue por su abrigo, su gorro y los guantes. Sin antes exclamar. 
—¡Gracias, madre! —sonriendo feliz. 
—Hijo, por favor, obedece a tu padre en todo, no te comportes mal —le gritó antes de que desapareciera de la sala. 
—Lo obedeceré, no me portaré mal, lo prometo.  —gritó desde el otro salón. 
—Dijiste, tu padre —reveló en voz baja Nigel, mirándola con una sonrisa —creo que no se dio cuenta —continuó —no se percató. 
—Creo que, si lo notó, solo que él ya lo sabe. 
La miró a los ojos, la tomó de la mano y fue con ella hasta afuera, Séamus, Máiréad y Joan se quedaban en casa junto a ella y esperaban la llegada de Steven en unos días, así que no estaría desprotegida. Prometió tomar todas las precauciones y regresar lo antes posible. 
Le pidió a Séamus que la cuidara, era su tesoro más preciado.  Besó a su hijo y luego a Nigel que la sostuvo en sus brazos un momento antes de partir. Aún no se distanciaban y ya los invadía la nostalgia. 
Con el corazón feliz por verlos juntos, sin embargo, también apretado por que se alejaban de ella, Caitlyn los observó hasta que se perdieron por el camino rodeados de páramos verdes y de los brezos de colores morados y rosados que daban una vista magnífica de todo el lugar. 
—Tranquila mi señora, dentro de unas semanas regresarán. —comentó Joan tomándola del brazo. 
—Voy a extrañarlos mucho —suspiró. 
  —Mañana voy a la villa, hay una feria de variedades quiere acompañarme, le gustará podrá ver muchas cosas interesantes. —habló sonriendo Séamus. 
—Gracias, iré con usted. 
Durante el día ayudó a Máiréad con la cocina y cosas de la casa, algo que nunca antes había hecho, necesitaba pasar el día, si solo se quedaban sentada mirando por la ventana que sus hombres regresaran el día sería eterno. Por la mañana, salió con Séamus en dirección al pueblo de Galway, un lugar maravilloso, con muchas personas. Durante el trayecto, quedó maravillada con el lugar, grandes prados verdes, arbustos de espinos redondos con sus hojas verdes, campos cubiertos por aulagas de un amarillo intenso, que según Séamus en los días de calor olían maravillosamente dulce, muchos brezos y flores que nunca antes vio, la flora de esta isla es notablemente rica y diversa, con todos los colores del arco iris en el suelo. 
No paraba de deleitarse con todo lo que sus ojos le mostraban. Séamus la vio maravillada con el espectáculo. 
—Mi isla es un lugar bello, ¿no cree mi señora? 
Caitlyn sonrió, no encontraba las palabras para describir tamaña belleza, Séamus lo sabía, ella estaba impactada por todo lo que veía, al mirarla entendió porque Nigel nunca miró otra mujer, nunca aceptó comprometerse con ninguna de las hijas de los otros terratenientes, esa mujer era muy hermosa e irradiaba una belleza interior que lo sobrecogía. 
El lugar era maravilloso, miró todo lo que había, telas, joyas, tapices todo de muy buena calidad. Mientas Séamus compró los víveres necesarios para el consumo de la casa ella disfrutó de todo lo que había en el lugar. 
—Nos volvemos a encontrar ¿cómo está? —saludó Steven al verla en la feria. 
—¿Steven?...  Verdad. 
—Sí… es un gusto verla. —Saludó besando su mano. 
—Para mí también. Nigel me dijo que vendría, él tuvo que ir a Castlebar. 
—Lo sé… también me dijo que lo que necesitara podría comprarlo… tengo el dinero usted pida y yo pago. 
—Gracias…Necesito algunas cosas personales, solo viajé con un par de ellas, dejé todo en —se detuvo para no quería recordar nada de lo anterior a su nueva vida, si bien Nigel tenía vestidos para ella, necesitaba camisolas y medias. 
—Claro… hay una modista por aquí… deje ir hasta el almacén para avisar a Séamus. 
La acompañó hasta una modista inglesa que había en la villa, una mujer mayor que llevaba muchos años viviendo en Galway, le tomó las medidas y ella escogió las telas para los vestidos, y también para las camisolas.  Steven pagó la mitad de todo lo que costaba, lo que incentivó a la mujer para trabajar rápido. Caminaron hasta la carreta para regresar. 
—Señor… ¿Está con usted…el señor O´Hara…? —consultó una mujer de cabellos rojos que se acercó hasta ellos. 
—No, no está, discúlpanos. —comentó, tratando de que la mujer se retirara rápidamente. 
—Me enteré que estaba aquí y no ha venido a visitarme. 
—Discúlpanos, debemos regresar. 
—¿Por qué conoces al señor O´Hara? ... ¿Quién eres? ¿Qué tienes que tratar con Nigel? 
—Debe estar equivocada, Caitlyn, vamos…—pidió Steven con voz firme, mirando de manera desafiante a la mujer que la acechaba. 
—¡Ah! ¿Es usted Caitlyn? 
—¿Por qué me conoces? 
—¡Basta ahora, mujer!, retírate. —demandó enérgico Steven. 
Tomándola del brazo, alejó a la mujer para que no continuara hablando, subió a Caitlyn a la carreta y ordenó a Séamus partir. 
Durante el regreso, Caitlyn no pronunció palabras, esa mujer era una mujerzuela, una prostituta y se tomaba libertades con Nigel, ¿era acaso que su vida con Nigel sería como su vida con el marqués? ¿Él sería su esposo, a pesar de ello, se rodearía de amantes como el marqués lo hacía? Sintió miedo, desde hace mucho que no lo sentía de esa manera, miedo de perder el amor, nunca lo sintió con el marqués, porque nunca lo amó, él tenía sexo con todas las mujeres, aunque no con ella, al no sentir amor por ese hombre, nada de lo que hiciera la lastimaba, sin embargo, Nigel, el único hombre que había amado, no podía soportar esa vergüenza, ese dolor. 
Una vez que llegaron hasta la casa, se bajó del carruaje y caminó por el borde del acantilado, con sus brazos rodeando su cuerpo, estaba perdida, pensando en que sería de su vida ahora, con un hombre como él, muy guapo, joven, con todo ese dinero, las mujeres se pelearían por ser su amante. 
Joan la observaba desde lejos, no se acercó ya que le pidió estar sola. Desde el interior de la casa por la ventana de su habitación Steven la observa atentamente, su amigo le pidió en la carta que le envió que la cuidara mientras solucionaba todo, esa mujer lo era todo para él, y no toleraría perderla otra vez. 
Steven lo sabía, y no quería ver a su amigo en el fondo como hace algunos años. El viento soplaba con fuerza, Steven salió hasta donde ella estaba y la cubrió con un gran manto. Le sonrió con simpatía y la dejó seguir pensando. 
El viaje de Nigel y Declan a cada momento se volvía más placentero, el lazo entre ellos se volvía más fuerte. Nigel se reflejaba en los ojos de ese pequeño, conversaban de todo, sintió mucho dolor al escuchar de la boca de su hijo el desprecio que sufrió del que creía su padre, de no recibir nunca amor, atención, que eran cosas esenciales para un niño, aunque se reconfortaba en oír que su madre siempre le entregó todo el amor que necesitaba para poder vivir en paz. 
El día que entraron en su propiedad de Castlebar los empleados acudieron todos en su bienvenida, era tan querido como en Galway, las mujeres habían preparado la cena, era tarde, pero sabían que él se haría presente en esa noche. 
—Señor O´Hara… sea bienvenido todo está organizado como usted lo ordenó. 
—Gracias Hamis, gracias. 
—¿No sabía que tenía un hijo? Déjeme decirle que es su viva imagen. —Nigel sonrió con satisfacción. 
—Sí, él es Declan…Estuvimos separados un tiempo, pero ahora… 
Lo miró con los ojos llenos de orgullo de padre, sin poder continuar por temor a que él se sintiera incómodo. 
—Vivía en Manchester con mi madre, pero ahora estamos todos juntos. —interrumpió Declan con una gran sonrisa. 
—Eso es una muy buena noticias señor… vamos adelante que hace frío fuera, la casa esta temperada, esperando por ustedes. 
Cenaron la deliciosa comida que la esposa de Hamis había preparado, luego Nigel acompañó hasta la habitación a Declan para que fuese a dormir, el pequeño miraba el lugar impresionado, no era tan grande como el castillo de Galway, sin embargo, era una casa muy hermosa, vio en una pared el cuadro de un hombre igual a Nigel, impresionado del parecido de ambos, lo miró y preguntó quién era. 
—¿Es usted? 
Nigel, con tristeza sonrió al recordar a su padre, por el poco tiempo que estuvieron juntos, no obstante, fue el mejor padre que un niño pudo pedir, un gran compañero. Solo asintió con la cabeza y continuaron subiendo hasta la habitación. 
—Gracias, por no contradecirme delante de Hamish, cuando pensó que eres mi hijo. —mencionó arropándolo en la cama. 
—¡Pero lo soy! Yo lo sé. —reveló el pequeño con una gran sonrisa en sus labios. 
—Pero… ¿Cómo?... Tu madre te dijo algo. 
—No hizo falta… Cada noche iba hasta mi habitación para acariciarme y darme un beso de buenas noches, con mucha tristeza y nostalgia en su rostro, ella decía… «me recuerdas tanto a tu padre, te amo hijo, tanto como a él» En un principio no entendía, sin embargo, luego entendí, por su mirada que no era feliz con el marqués, entonces no podía amarlo. 
—Eres muy perceptivo, ¿te molestó que él no fuese tu padre? 
—No, porque nunca lo pareció… nunca compartió conmigo hasta el día que usted llegó, antes de eso, solo una palabra al pasar. 
—Lo siento mucho, lamento no haber estado desde un principio junto a ti. 
—¿Por qué no estuvo con mi madre? 
 —Su padre tenía otros planes para ella, y la casó con el marqués, yo no entraba en su vida. 
—¿Ella no lo quería? —preguntó con tristeza en su mirada. 
—Tu madre y yo nos amamos desde que solo éramos unos niños, yo llegué a su casa cuando tenía diez años y ella solo siete, como tú… fue una gran amiga. 
Después de una larga conversación sobre el pasado de sus padres, Declan durmió por fin. Nigel estaba impresionado con la madurez de su hijo, le recordaba a Caitlyn a esa edad, ahora estaba libre de poder demostrar el amor que sentía por él, lo reconocía como padre y lo aceptaba, algo que lo hacía inmensamente feliz. 
Pensaba en Caitlyn sola en la casa de Galway y sentía nostalgia, esperaba poder resolver todo lo más rápido posible y regresar a sus brazos muy pronto. 
En Manchester todos creyeron la versión del Marqués, nadie nunca se tomó la molestia de conocer los gustos de la marquesa, así que todos creyeron que estaba en la casa de Londres que tanto odiaba, él, de esa manera, pudo contratar a un hombre experto en seguir rastros, el encontraría a cualquiera, confiaba en que averiguaría el paradero de su mujer y su hijo. 
Aún no asociaba que ella había escapado con Nigel, aunque este ya no estaba en la ciudad, le molestaba más que no pudiesen llegar a un resultado óptimo con sus negocios, antes de partir, Steven le envió un mensaje diciendo que por problemas personales Nigel viajó a Francia, que no regresaría pronto. Maldijo todo un día, ahora no sabía cómo reunir el dinero que había perdido, solo agradecía que su padre ya estaba muerto o si no lo tendría en casa haciendo de su vida una miseria como lo hizo durante toda su vida. 
Charles se mantuvo en silencio, él conocía la verdad, era claro que su cuñada se fugó con el irlandés, eso lo sabía, pero dejaría sufrir a su hermano la vergüenza de ser abandonado un tiempo, lo merecía y para él, Caitlyn merecía un poco de paz y de cariño. Aunque, tenía claro que el marqués no se quedaría tranquilo cuando se enterara de lo que ella estaba haciendo. 
Una tarde llegó hasta la mansión el hombre que los buscaría, traía información que abriría los ojos del marqués. 
—Marqués, hasta el momento no hemos obtenido ninguna información, desde puerto no zarpó nadie con el nombre de su esposa. 
—En algún lugar debe de estar. ¿Cómo es posible que desaparezca así sin dejar rastro? 
—Esa mañana, solo hubo dos zarpes… un barco, el Mandrin que viajaba hasta Francia y revisamos su bitácora y los pasajeros, y el otro un particular, que después de pagar descubrimos que era de un irlandés. 
—¿Irlandés?... ¿Qué irlandés?... —interrumpió dándose cuenta de que algo calzaba en todo esto. 
—Su nombre es… deje verlo en la libreta… sí, aquí está, Nigel O´Hara. 
—Maldito desgraciado, me engañó… ¿cómo fue posible? 
—¿Lo conoce? 
—Sí, estuvo aquí para hacer negocios conmigo, aunque al parecer, no eran mis negocios lo que le interesaban, sino mi esposa, se presentó como Nigel McRafe, es mucha la coincidencia. 
—Podemos averiguar si es el mismo, ¿le parece? 
—Sí, en cuanto tengan la información regrese. 
Ahora estaba atento, recordando todos los movimientos de él, algo más había en todo esto y lo descubriría todo, y los haría pagar por la vergüenza a la que estaba siendo sometido. 

   





 Capítulo 19 
   
   

   Caitlyn envió una carta para su tía, debía comunicarle donde estaba y que sucedía en su vida, no colocó dirección en el sobre, en sus hojas solo especificaba que estaba muy bien, aunque no lo estaba, después de ese día en la villa quedó muy preocupada.  Trató de pensar que todo era un mal entendido, sin embargo, después de escuchar a Steven y a Séamus en la oficina de Nigel conversar, todo quedó mucho más claro y estaba destrozada. 
El día que los escuchó su mundo perfecto se vino abajo, se desmoronó todo lo maravilloso que pensó que llegaría a suceder. Caminó toda la mañana sin poder sacar las palabras de su cabeza. 
—Nigel, tendrá que viajar a cada lugar para advertirles a las rameras que no lo busquen, ahora está con Caitlyn. 
El tono que utilizaba Steven le dejó claro que este era un tema que ambos conocían y que les preocupaba. Se notaba que temía que ella se enterara de algo, Séamus que escuchaba atentamente después de un momento, agregó algo que la destrozó todavía más. 
—Después de que la vi llegar, supe porque todas esas mujeres debían ser pelirrojas, creo que así pensaba que la tenía a ella. 
Steven guardó silencio un momento, parte de él entendió lo que hizo su amigo, no obstante, nunca estuvo de acuerdo. 
—Siempre me pareció enfermo de su parte hacerlo, sin embargo, me dijo que era la única forma de estar en paz y sentirla cerca. 
Al escuchar todo eso, Caitlyn, dejó de la casa, caminó por el páramo dando vueltas y vueltas, se sentía desconsolada, que sería de su vida, pensaba, estaba segura de que viviría lo mismo que con el marqués, no lograba entender, que, en la desesperación de perderla la única forma de vivir tranquilo, sin ella, fue tomar esas rameras que le recordaban a su amor perdido, pero para Caitlyn solo era un engaño como el que vivía a diario con el marqués. 
Luego de pensar bien lo que tenía que hacer, fue hasta el establo por un caballo. 
—Señora Máiréad, ¿usted ha visto a lady Caitlyn? —preguntó Steven al darse cuenta que desde la mañana no la habían visto por la casa. 
—No señor, hace un momento estaba aquí, caminado hace un rato. 
—Iré a verla por los alrededores, Joan tampoco la ha visto. 
—Falta un caballo. —comentó Séamus acercándose a ellos. 
—¿Cómo? ¿Salió a caballo? ¿Sola por este camino? ¿Dónde iría? 
—¿Cree que nos escuchó…y fue hasta la villa? 
—Por Dios, Séamus, espero que no sea eso, iré a la villa, tu búscala por estos lados. 
—Sí, señor. 
Tímidamente Caitlyn entraba en el prostíbulo, no sabía cómo fue que llegó hasta ese lugar. Necesitaba hablar con esa mujer y que le explicara qué tipo de relación tenía con Nigel. 
Todos la observaban nadie entendía que hacía una dama de familia en ese lugar. La mujer que estaba a cargo se acercó hasta ella. 
—Aquí no tenemos hombres que trabajen atendiendo señoras —comentó la mujer, generando la risa de las otras mujeres y de los hombres que estaban con ellas. 
—No, no busco un hombre, sino una mujer. 
—Bien, cada uno con sus gustos. 
—Disculpe usted, necesito hablar con una mujer que trabaja aquí, no sé su nombre, ella tiene el pelo rojo como yo… 
—¿Hay algún problema?… Esa ramera le robó algo. 
—No señora, yo solo debo hablar con ella. 
—¿Señora? ¿yo?... Gracias por eso… Espere aquí. 
Cuando la vio bajar la escala, desde el segundo piso, pensó en escapar, esa mujer era muy atractiva, con el cabello rizado y rojo al igual que ella, de grandes senos lo que la avergonzó, ella no los poseía, eso la intimidó, la miró detenidamente, la mujer la miró con desprecio. 
—Te recuerdo, estabas ese día con el abogado de Nigel. 
—¿Cómo conoces a Nigel? 
—¿Sabes qué es este lugar?... ¿Crees que los hombres que entran aquí vienen por un té? —habló emulando su acento británico. 
—No, en absoluto… —contestó con vergüenza. 
—¿Quién eres tú? —preguntó de manera violenta. 
—Mi nombre es Caitlyn. 
—¡Ah!... Eres tú…  —respondió es tono despectivo. 
—¿Me conoces? —consultó muy asombrada. 
—Tu nombre, sí, él lo dijo unas veces mientras me lo hacía en la habitación, eres pelirroja como yo, por eso solo lo hacía conmigo cuando venía hasta acá. 
—Bien, yo solo necesitaba saber eso. 
—¿Eres su esposa? —interrogó despectivamente. 
—¡No!... No lo soy —aseveró con sus ojos llenos de lágrimas, abandonando rápidamente el lugar. 
Subió a su caballo, saliendo a todo galope, desesperaba por todo lo que había descubierto, todo era verdad, todo lo que pensó. Ahora estaba aterrada, el caballo galopa velozmente, ella solo lloraba y lloraba destrozada. 
A mitad de camino, el caballo se asustó lanzándola al suelo, no podía moverse todo en ella le dolía, vio que alguien se acercó hasta su lado, no obstante, cayó inconsciente. 
Fueron varios días en los que estuvo muy mal, la caída le provocó una pérdida, estaba embarazada, fue tanta la hemorragia que Máiréad pensó que ella no viviría, Steven estaba tan preocupado que emprendió viaje hasta Castlebar para avisar a Nigel lo que sucedía. No podía esperar hasta que el regresara, ya llevaba dos semanas fuera. 
Cuando llegó después de un largo viaje hasta Castlebar, Nigel estaba en el campo junto a Declan trabajando con los demás hombres. Al sentir su nombre en un gritó, Nigel levantó su cabeza, vio que Steven se acercaba rápidamente y su rostro demostraba una preocupación inmensa. Dejó de lado lo que hacía y le pidió a su hijo que esperara en ese lugar. 
El pequeño observaba algo preocupado. Steven llevaba dibujada en su rostro una expresión de desazón estaba preocupado, algo malo había sucedido, él puso la mano sobre el hombro de su hijo, mirándolo le dio una sonrisa para que el pequeño estuviese tranquilo, acercándose rápidamente a Steven. 
Declan no supo que decían, sin embargo, después escuchar lo que Steven decía, su padre salió corriendo, lo vio pasar a todo galope en su caballo. Steven se acercó hasta Declan, pidiéndole que le acompañara, debían regresar a casa de inmediato. 
—¿Mi madre está bien? —preguntó con voz quebrada el pequeño. 
—Debemos regresar ahora, tu padre se adelantó, no obstante, debemos partir, ve por tus cosas, por favor. Rápido. 
Nigel solo pensaba en llegar a tiempo al lado de Caitlyn, no podía pensar en nada más que en ella, Steven solo comentó lo de la pérdida del bebé, nada más, no quiso asustarlo con todo lo que descubrió después del accidente de Caitlyn, la fulana del prostíbulo le informó que hizo ella ahí, y nada bueno resultaría de todo esto.  
Cuando entró en la casa, se sintió como un huracán que arrasaba con todo a su paso, venía desesperado y exigía que se le informara que había sucedido con ella. Cuando Máiréad lo vio tan afligido, le pidió calma. 
—Señor… ella salió a caballo, fue hasta la villa, no le informó a nadie que saldría, cuando el señor Steven vio que no estaba salió en su búsqueda, vio que el caballo la tiró de su lomo. 
—¿Estaba embarazada?... ¿Ella está bien?... —interrogó pasando su mano por su rostro. Estaba afligido, muy asustado. 
—Perdió mucha sangre, ahora duerme, ha estado muy delicada, pero se recuperará. 
—Gracias, entraré ahora. 
La vio sobre la cama, dormía profundamente, acompañada por Joan que se había vuelto más que una sirvienta, era una compañera fiel, ella sonrió al verlo, se levantó de su silla, dejando la habitación, debía darles privacidad. 
Lucía tan pálida, tan delicada, pensó que nunca antes la había visto así, indefensa, y lo asustó. Se acercó hasta la cama sosteniendo su mano entre las suyas, luego la llevó a sus labios, luego a su rostro, para lograr sentirla.  Ella se movió un poco, abrió sus ojos lentamente. 
—¿Dónde está Declan? —consultó mirándolo con indiferencia. 
—Está en Castlebar, Steven lo traerá, viajé tan rápido que no podía traerlo conmigo, pero no te preocupes él está bien, disfrutó mucho de los días que estuvimos juntos, ¿Cómo te sientes mi amor?... ¿Qué sucedió? 
—El caballo me lanzó. 
—Eres una jinete excelente ¿qué sucedió? 
—Desde que dejé Stone Hall que no subía a un caballo, no es bien visto para una marquesa. 
—¿Te duele algo? —preguntó con suavidad en su voz. 
—Solo mi orgullo, y mi corazón —aseveró quitando bruscamente sus manos de las de él. 
—No entiendo ¿qué sucede? —la miró con preocupación. 
—Me dejas sola, por favor, no me siento bien. 
 —¡No!... Cabalgué horas para llegar hasta ti… no voy a dejarte ahora, si sucede algo, me lo dirás de inmediato. 
 —¡Quiero estar sola!... ¡Vete! —demandó con evidente molestia, lo que lo hizo sobresaltarse, porque ella actuaba de esa manera. 
 Se levantó de la cama y dejó la habitación, al verlo fuera, Joan solo bajó la mirada, él supo que algo más sucedía, debía averiguar qué. Una vez que llegó hasta el salón, se sirvió un trago de Whisky, estaba cansado. Sintió que estaba acompañado en la habitación. 
—Disculpe usted, señor. 
—Séamus… ¿Qué sucede aquí?... ¿Por qué actúa Caitlyn como si le molestara verme? 
—Creo que hay algo que debe saber, y no es bueno. 
Nigel se sentó, no podía creer todo lo que su colaborador le relataba, todo lo que sucedía, era porque ella se había enterado de que visitaba prostitutas que le recordaban a ella. Sintió que su mundo se desmoronaba, regresaba desde la villa después de hablar con la mujerzuela del prostíbulo, según lo que él logró averiguar, cuando tuvo el accidente del caballo, era por eso que no quería verlo. 
Caitlyn se sentía humillada. Sin embargo, no lograba entender que todo fue antes de que se reunieran otra vez, antes de que se encontraran. 
—Además, señor creo todo fue porque nos oyó conversar. 
—¡Conversar qué! —exigió muy molesto. 
—Con el señor Parker, él estaba preocupado de que cuando ella fuese a las otras propiedades se enterara de las otras mujeres. 
—¿Habló de eso en mi casa? ¿¡Con ella aquí!? 
  —Mi señor, pensamos que ella estaba fuera, la vimos cerca del risco, lo lamento. 
—¿Qué es lo que haré para quitar ese temor en ella? 
Cuando amaneció, Nigel entró en la habitación, Caitlyn estaba sentada en la cama, aun notoriamente pálida, aunque, con mejor semblante. Se acercó hasta ella buscando su abrazo, un beso, lo necesitaba tanto como ella, no obstante, estaba muy molesta. 
—¿Podemos conversar ahora? No nos separes más, por favor. 
—Yo no nos separo, eso lo hiciste tú. —respondió con voz quebrada. 
—Eso fue antes de encontrarte, después de que salí de aquí no he estado con ninguna mujer que no seas tú. 
—Viví siete años con el marqués, siete años casada con un hombre que no amé, nunca me involucré con ningún hombre, nunca, ¿crees que no tuve la oportunidad? La tuve, pero nunca lo hice, porque te dije que solo sería tuya… que mis hijos solo serían tuyos. 
—Lo lamento… pero… te extrañaba y al ver a esas mujeres… me recordaban a ti, de alguna y otra manera me sentía cerca de ti, no debí, pero no pude. 
—Claro, eres hombre, es lo que todos los hombres infieles dicen, soy un hombre. —replicó con ironía levantándose de la cama con dificultad y caminó hasta el ventanal. 
—Yo te amo… mi amor solo ha sido para ti. 
—Y no me sirvió de nada…—respondió dándole la espalda, para mirar por el ventanal —Eres igual que el marqués, tanto que lo desprecié, y eres como él, te casas con una mujer, pero te acuestas con otras, ¿harás lo mismo conmigo? 
—¡No! Solo dices eso porque estás molesta. Yo te amo y me disculpo por todo lo que sucedió, sin embargo, tú estabas casada, vivías lejos y no teníamos nada. 
—Claro, no teníamos nada —aseveró limpiando sus lágrimas. —por siete años te amé, por siete años albergué en mi corazón la esperanza de reencontrarme contigo, que fueras por mí y me llevaras de regreso contigo, ahora, no sé si es lo que quiero. 
—¡Qué es lo que quieres de mí! —exigió con gran dolor. 
—¡Quiero que seas honesto!  Y no puedes, yo en realidad no quiero vivir contigo, has estado con todas las prostitutas de Irlanda, yo no quiero a ese hombre a mi lado, al menos el marqués solo tenía tres amantes. 
—¿Quieres regresar junto a él? —preguntó con gran desconsuelo. 
—No, voy a regresar a Birmingham donde mi tía, yo no viviré contigo. 
—No te voy a dejar, ¡Eres mi mujer ahora! 
—Dejé de serlo el día que me casé con el marqués, y el día que te involucraste con todas las prostitutas de este lugar, no quiero verte nunca más en mi vida. 
—No puedes irte, mi hijo… 
—¿Qué hijo? Su apellido es Wellesley no es tú hijo —le habló de una manera tan fría y distante que no pensó que fuese ella. 
—No hagas esto, ¡no lo hagas! Él sabe que soy su padre, siempre lo supo, no podrás arrebatarlo de mi lado —su dolor se transformó en rabia en un solo momento. 
—Nuestra historia terminó Nigel, ahora déjame sola por favor, al menos estamos seguros de que ahora no me llevo un hijo tuyo en mí. 
Nigel dejó la habitación dando un gran golpe con la puerta al cerrarla, estaba furioso, Caitlyn se sentó sobre la cama llevando sus brazos cruzados a su estómago llorando desconsoladamente. 
  





 Capítulo 20 
   
   
   Cuando Declan cruzó la puerta de la casa, corrió a los brazos de Nigel, algo que hizo sentir a Caitlyn en desventaja, su hijo lo prefería sobre ella, el dolor se agudizó, luego se acercó hasta ella abrazándola con fuerza, la besó en la mejilla y le sonrió con cariño. 
—Te extrañé, mami. 
Steven entró en el salón y Nigel se puso de mi pie indicándole que lo siguiera, estaba molesto, su rostro lo reflejaba. 
Durante dos días Nigel y Caitlyn no se hablaron, él no compartía espacios con Caitlyn, algo que la tenía aún más mal. 
Steven y Nigel discutían nuevamente, ella lograba oír los gritos de furia de Nigel desde la sala, prefirió salir un momento, buscó a Declan, sin embargo, estaba con Séamus en el establo muy entretenido. 
Vio que un carruaje negro se acercaba hasta su casa, pronto reconoció el escudo en las banderas. Sintió sus piernas desfallecer, no sabía si correr de ese lugar o entrar en la casa y refugiarse en los brazos de Nigel. 
Cuando el carruaje se detuvo, el cochero abrió la puerta y vio un hombre bajar de traje y sombrero de copa, cuando este levantó la cabeza, por un momento respiró aliviada. 
—¡Charles! 
Exclamó cuando lo reconoció, no sabía qué hacer, caminó hasta él, sin embargo, en un momento se detuvo, él sonrió al verla con mucho cariño. Quiso abrazarla, darle un beso ya eran dos meses sin verla, aunque se contuvo, no se acercó. 
—¿Él sabe que estoy aquí y te envió por nosotros? —consultó con mucho miedo. 
—¿Crees que vendría a buscarte para llevarte donde él? —respondió con una gran sonrisa. 
—¿Ya lo sabe? —con miedo. 
 —Le costó mucho darse cuenta, sabes que él no es el inteligente de la familia —bromeando —insistía que yo era tu amante, pero luego un detective lo iluminó y ahora saben que estás en Irlanda, y que el apellido de Nigel no es McRafe sino O´Hara. 
—Dios, debo irme de aquí entonces. 
—Vendrá, sí, tarde o temprano encontrará tú escondite y seguro te sacará de aquí y a tú hijo. 
—No —comenzó a llorar con angustia. 
Nigel fue alertado por Séamus que llegó hasta la entrada, estaba muy molesto por la presencia de ese hombre en su propiedad, cuando se acercó vio que Caitlyn estaba siendo abrazada por él, la furia lo dominó. Corrió hasta ellos, separándola de los brazos de Charles, dándoles golpes de puño con gran fuerza, por más que Caitlyn le pedía que lo soltara, fue imposible, tuvo que colocarse sobre Charles para que no lo hiciese más. 
Charles, muy mal herido con su labio roto y un ojo hinchado sangrando, sacó su pañuelo y limpió la sangre de su boca. 
—¡Si crees maldito, que podrás llevarte a mi mujer de aquí, estás equivocado! 
—¡Eres un animal! —exclamó furiosa empujándolo —¡Nigel! ¿Cómo haces algo así? 
—Este hombre te sostenía, vino por ti… ¡No es así! —comentó de manera aireada. 
—Eres un hombre demasiado temperamental, no sabes que vine a hacer aquí, no obstante, poco importa lo que te diga ¿no es así? —masculló Charles, poniéndose de pie. 
—Nigel, por Dios. 
—Dile al maldito de tu hermano, que Caitlyn, no saldrá de aquí, ella y mi hijo se quedarán en este lugar. 
—Lo sabía, siempre lo supe, ese niño no podía ser de mi hermano, es demasiado perfecto para serlo, un niño con un corazón infalible. Sí yo descubrí donde están, los detectives que trabajan para él, también lo harán, ten cuidado. 
—Ven, te llevaré adentro, para limpiar tus heridas. 
—¿Qué es lo que haces, Caitlyn? —la miraba extrañado y furioso. 
—Charles, fue la única persona de esa familia que se preocupó de mí y de mi hijo, nos brindó apoyo, le dio cariño a Declan, lo hizo sentir por momentos que pertenecía a esa familia y no era un extraño, como lo hacía el marqués. 
—Caitlyn, por favor. —rogó tomándola del brazo. 
—Yo confió en él, lo hago, él no me traicionará, no lo hará, por favor. 
Después de que la señora Máiréad, le limpiara las heridas y colocaran ungüentos para bajar la hinchazón, entró Declan corriendo en la sala, al saber que su tío estaba en casa. 
—¡Tío Charles! —expresó alegre, sin embargo, se detuvo al verlo todo golpeado —¿Qué sucedió? ¿Quién le hizo esto? 
—Me asaltaron en el camino, que bueno verte sobrino querido, están aún más grande. —abrazándolo con fuerza. 
Caitlyn miró con mirada recriminatoria a Nigel quien no mostraba una gota de arrepentimiento por su comportamiento, no obstante, agradeció que no dijera que fue él quien le propinó la golpiza. Vio con sus ojos que el pequeño lo adoraba y seguro lo lastimaría enormemente saber que su padre, podía llegar a ser un hombre tan violento. 
—¿Se pondrá bien? —preguntó muy preocupado. 
—Sí, sabes que tu tío es un hombre que soporta todo. 
—¿Padre te envió por nosotros? —interrogó muy preocupado. 
—No, tu padre no me envió. 
—El marqués debe estar enojado con nosotros, pero cuando sepa que no, —detuvo y miró a su madre, quería saber si podía seguir hablando, Caitlyn sonrió y asintió con la cabeza —cuando el marqués sepa que no soy su hijo nos dejará tranquilos ¿verdad? ¿Sabe que sir Nigel es mi padre?... él y mamá se aman desde que son niños. 
—Claro, lo sé. —respondió dándole una mirada de complicidad a Caitlyn. 
Después de conversar largo rato, Caitlyn le ofreció una habitación para descansar a Charles, la que aceptó y durmió durante el resto de la tarde. Estaba sentada sobre su cama cuando entró Nigel, su mirada era de paz, su cabello negro rizado despeinado lucía tan bien en él, su mirada dulce la conmovía y no podía negarse a nada, cada vez que la miraba de esa manera, lo amaba, era el único hombre que amaba y que amaría en su vida. 
Se sentía pésimo por haber discutido con él, y verlo pelear por ella de esa manera tan fiera le demostró cuanto la amaba y sabía que él no permitiría que nunca la separaran de su lado, se puso de pie mirándolo con sus ojos llenos de lágrimas, él caminó hasta ella con rapidez y la sostuvo en sus brazos con fuerza, no podía dejar de amarla nunca, por mucho que le dolió todo lo que dijo, sabía que fue producto de la rabia y la desilusión, sin embargo, ahora todo podría volver a la normalidad. 
La sostuvo con fuerza a su pecho, la separó un momento y enmarcó su rostro con sus fuertes manos mirándola fijamente, su respiración era entrecortada, ella sonrió al mirarlo a los ojos. 
—Perdóname, por favor, perdóname —pidió sollozando. 
Pero Nigel la besó en respuesta, un beso lleno de nostalgia, lleno de pasión, sobre todo lleno de amor. 
—Dios, como te he extrañado. 
Se quedó junto a ella solo teniéndola entre sus brazos, saber que su amor seguía intacto y que le pertenecía, era un gran regalo, no necesitaba nada más que sentirla junto a él. 
—No permitas que me aleje de ti, cuando Ronald llegue, intentará sacarme de tu vida —Nigel la besó suavemente. 
—Nunca, nadie, te separará de mi lado otra vez, nunca, yo moriría por ti, enfrentaré mil batallas por tenerte para siempre conmigo. 
El amor de ellos fue potente desde niños, absoluto y profundo. Quizás podrían separarlos otra vez, sin embargo, nunca nadie lograría detener el amor que existía en ellos, ese amor sería eterno. 
Por la noche todos cenaban juntos, Charles gracias a las hierbas y ungüentos de Máiréad mejoró notablemente, conversaron durante la cena de manera tranquila sin hablar del tema para no alertar ni asustar al pequeño, no obstante, cuando Caitlyn regresó de acostarlo, el tema fue obligado, ¿Qué hacer cuando el marqués los encontrara? Charles mejor que nadie conocía los movimientos de su hermano, no quería recuperar a Caitlyn para volver con ella, sino para darle muerte a ambos, la humillación a la que fue sometido era intolerable, y tendría que pagar por todo esto. 
Charles emprendió su regreso, dejando a Caitlyn sumida en la incertidumbre y el miedo, no sabía que sucedería con ellos ahora. El miedo se apoderaba de todo su ser, todos los ruidos la sacaban de su calma provocándole grandes saltos, no podía perder de vista a Declan, porque sus nervios la traicionaban, le pidió a Joan que no lo dejara solo en ningún momento, nadie podía perderlo de vista. 
Aunque él trataba de calmarla, de que sus días fueran los más tranquilos, sin embargo, cada intento fue inútil, el miedo invadió todo su cuerpo. No salía de casa por miedo a ser vista. 
Nigel decidió dejar la casa de Galway para ir hasta Limerick, esa propiedad no aparecía en ningún registro como que fuese él su dueño. El camino fue largo, pero Nigel se los hizo más llevadero, pasaban la noche en posadas muy elegantes. Steven regresó hasta Inglaterra para poder estar al tanto de los movimientos del Marqués, y así alertar a sus amigos. 
La casa de Limerick la recuperó porque fue en esa casa donde él nació y vivió parte de su niñez antes de que su madre y su padre muriesen. La casa se mantuvo cerrada por años. Cuando pagó para su restauración y limpieza, se dio cuenta de que ese lugar era muy importante para él. 
Ahora, era un lugar maravilloso, en una sala había un gran cuadro de su madre, una mujer hermosa, de cabellos dorados. 
—Ella fue mi madre, una mujer hermosa. 
—Sí, lo fue, tú eres igual a tu padre. 
—Lo sé, ven.  Te mostraré el resto de la casa. 
—¿Puedo escoger una habitación? —interrumpió corriendo Declan. —¿puedo? 
—¿Te gustaría ocupar la que fue mi habitación cuando viví aquí? 
—Claro, será genial. 
—Ve, es la tercera puerta a la derecha. ¡Ve, hijo! 
 —¿Crees que nos encuentre aquí el marqués? —su mirada demostraba un profundo temor. 
—No, mi amor. Esta casa está a nombre de los padres de mi madre aun, no he hecho el cambio, estaremos seguros aquí, yo me encargaré de eso, nunca dejaré que te lleve de mi lado. Nunca. 
Organizar todo en esa casa fue fácil, todo estaba listo, lo mejor de todo fue cuando después de dos semanas de estar ahí, solos, llegó Steven con un invitado muy especial. Una gran sorpresa para Caitlyn. 
—¡Tía Suzanne! —gritó, cuando la vio bajar del carruaje… corrió hasta ella abrazándola con fuerza. 
—Dios mío, niña, vas a partirme en dos. —exclamó al sentir el abrazo fuerte de su sobrina. 
—Te extrañé tanto, tía… me hiciste mucha falta. 
—Aquí estoy hija, también te extrañé. 
—Veo que lograste tu cometido en la vida Nigel, me alegro. 
—Lo prometí ¿no? Dije que Caitlyn sería solo mía. 
—Recibí una visita no muy agradable antes de venir hasta acá. 
—¿El marqués fue hasta su casa tía? 
—Sí, el mismo. Se tomó la molestia de ir a buscarte hasta mi casa, insistió que yo debía saber dónde estabas, sin embargo, le dije que solo recibí una carta tuya diciendo que partías hasta Francia, y que no sabía nada más de ti. 
—¿Le creyó?... ¿Cree usted que le creyó? 
—El marqués es un zorro hija, él sabe que miento, también sé que estaba vigilando mi casa, había siempre dos hombres que pasaban por la casa a diferentes horas. 
—¿Cómo lo hizo para llegar hasta acá? —preguntó con voz temerosa. 
—Con la ayuda de mi doncella, la vestí con mi ropa, le puse una peluca como mi pelo, un sombrero y ella salió en mi carruaje y esos tontos la siguieron, yo salí por detrás de la casa donde me esperaba un jovencito muy gentil —aseveró sonriendo con cariño a Steven. 
—Steven, gracias por ayudarnos —comentó Caitlyn sosteniendo sus manos entre las suyas. 
—No te preocupes Caitlyn… lo bueno es que nadie nos siguió. 
Después de una cena muy agradable y una velada entretenida para todos, cada uno fue hasta su habitación para descansar, el día fue largo y agotador por el viaje, sin embargo, estaban juntos y eso era lo más importante para ellos. 
Se acercó hasta Caitlyn que miraba por la ventana, aun con temor en sus ojos, algo que no podría dejar de sentir mientras el marqués la buscara. Se acercó hasta ella abrazándola por detrás, la estrechó muy cerca de su cuerpo, dejando su cuello expuesto para poder recorrerlos con sus labios. 
Cerró sus ojos sintiendo la dulce caricia brindada por el hombre que amaba, pensó por un momento que todo estaba bien, que ninguno de los dos corría peligro, que su hijo crecería juntos a ellos y llamándolo padre, se giró para poder mirarlo, sonrió con dulzura, luego lo besó, un beso demandante, un beso apasionado. 
Cruzó sus brazos por el fuerte cuello de Nigel, para así poder sentirlo más cerca de su piel, sin dejar de besarse por un segundo. La llevó hasta la cama, sin embargo, antes con delicadeza le sacó su vestido, dejándola solo con su delicada y delgada camisola, la observó detenidamente, para él, Caitlyn era la mujer más perfecta que podría existir, lo llenaba de vida y de amor, lo hacía sentir el hombre más feliz del mundo. 
Solo la necesitaba cerca para poder respirar en paz. La observó tendida en la cama, delicada, hermosa, con sus cabellos rojos sueltos que le marcaban más esa sensualidad magnífica que ella poseía, sonrió y con su mano le indicó que se acercara hasta su lado. Nigel quitó su chaqueta y luego su camisa, dejando solo su pantalón puesto, su cuerpo era perfecto, con sus brazos fuertes y su pecho marcado, se acomodó a su lado, besándola con gran pasión. Recorrió con una de sus manos su cuerpo desde la pierna hasta el vientre de Caitlyn, tomó su delgada enagua sacándola por sobre su cabeza, el quitó su pantalón que lo separaba de sentir la suave y dulce piel de su mujer,  se acomodó entre sus piernas,  para poder sentirla y amarla de esa manera que tanto  disfrutaba. 
Ambos se fundieron en una entrega apasionada. Sus cuerpos se movían y se entrelazaban dejando recorrer en ellos sus caricias y sus deseos. La calidez y la humedad de sus ardientes cuerpos los acompañaron durante toda noche, tan solo cuando el sol apareció esa mañana por su ventana ambos cayeron en un profundo y necesitado sueño. 
El amanecer para los amantes fue cerca del mediodía, Caitlyn miraba a su hijo cabalgar libremente por el páramo, se había convertido en un gran jinete.  El pequeño lucía feliz, desde la ventana lo observaba y llenaba su corazón de alegría y orgullo de verlo, nunca antes lo vio así, reluciente, brillando. 
Miró hacia su cama y vio a Nigel dormir, se evidenciaba en su rostro la paz, y el amor entre ellos, no pudo evitar derramar unas lágrimas al sentirse tras muchos años de soledad e infelicidad, la mujer más plena de todo el mundo. Envuelta aun en la manta se sentó en la orilla de la cama junto a él, acariciándole suavemente lo besó, abrió los ojos y sonrió con ternura al verla a su lado. Esa sonrisa dulcemente maravillosa que poseía, esa que, aunque el mundo se estuviese acabando, la reconfortaba, le brindaba seguridad y felicidad. 
—Te amo. —susurró Nigel con su voz grave. 
La tomó desde la nuca con su mano y la llevó hasta su boca para darle un beso que recordaría por siempre. 
El día transcurrió tranquilo, por la tarde su tía y ella conversaban en la sala mientras Nigel atendía sus negocios junto a Steven y le explicaba a su hijo todo lo que debía saber sobre las propiedades. El pequeño escuchaba atentamente con su rostro iluminado, el marqués nunca lo incluyó en nada, solo era un niño mimado e inútil para él. Ahora su padre, su verdadero padre, lo hacía partícipe de todo lo que era suyo por derecho y por ley como le explicó Nigel. 
—¿Le has dicho a Nigel que no puedes darle más hijos mi querida? 
—No es que no pueda tía. —corrigió tratando de bajar el perfil al asunto. 
—No puedes, yo estaba ahí cuando el médico le dijo al marqués que lo más recomendable era que no tuviesen más hijos, casi falleciste esa vez, yo estaba junto a ti. 
—Tía, lo que más anhela Nigel, es una familia numerosa, yo no… 
—No creo que la quiera a costa de tu vida Caitlyn, tú sabes perfectamente que los hombres saben cómo no dejar a sus mujeres embarazadas y tú sabes perfectamente cómo lograr hacer bajar tu sangre cuando tienes sospechas. 
—Sí, pero... 
 —Nada de peros mi querida, yo hablaré con Nigel, debe saberlo. 
—¡No!... No lo hagas yo le diré. 
—No me engañarás como cuando eras pequeña Caitlyn, cuando decías qué harías algo y nunca sucedía, yo le preguntaré a Nigel si hablaste con él, lo haré, te quiero mucho, eres mi único pariente, el único que me importa, te quiero para siempre a mi lado. 
—Tía, tranquila, lo hablaré hoy con él. 
Declan, ya cansado de oír asuntos de tierras y dineros fue hasta el establo, su padre había comprado un nuevo caballo, un Hunter irlandés, un caballo especial para salir a cazar, uno de color café maravilloso, muy grande y atlético, sin embargo, no había sido montado en casa aún. 
  El niño lo miraba y el caballo andaba de un lugar a otro. Lo observó un buen momento para que el caballo lo viese, así luego lo reconociera. Cuando se decidió, entró en el establo con la esperanza de poder montarlo y demostrar que era tan buen jinete como su padre, el caballo estaba tranquilo, hasta que vio que el pequeño lo acechaba. El caballo venía de un largo viaje y estaba muy estresado, Declan sabía que debía acercarse con cuidado, bajando su cabeza y estirando su mano con suavidad, una vez junto al animal lo acarició, apoyó su cabeza con la del animal, lo acarició otra vez y apoyándose en un palo de la reja lo montó. 
Tomando con seguridad los crines lo espoleó para que este partiera, sin embargo, el animal se volvió loco, lo único que daba eran saltos y encorvadas. Aidan, uno de los trabajadores que estaba cerca lo vio y corrió hasta él, hablándole al animal para calmarlo, dando instrucciones al pequeño, que se afirmase fuerte, trató de calmar al caballo,  pero fue demasiado tarde, el caballo dio una  última gran encorvada lazando lejos al pequeño, que golpeó su cabeza al caer y recibió una de las patadas del animal. 
Aidan no sabía qué hacer, debía entrar a dar la noticia de lo ocurrido, el pequeño no respiraba, ya no había vida en su cuerpo. Se quedó junto al cuerpo de Declan, enviando a un muchacho por los señores, la noticia no era nada buena. 
Cuando el joven entró en la oficina con esa cara de horror, Nigel miró para todos lados, su hijo no estaba presente, fue hasta la sala donde estaban Caitlyn y tía Suzanne, ella se puso de pie al verle la expresión de horror en su rostro. 
—¡¿Dónde está Declan?! —exigió saber intuyendo lo que sucedía. 
Nigel salió de la casa dando grandes zancadas, seguido por Caitlyn. Solo deseaba poder llegar hasta su hijo y tomarlo entre sus brazos y darse cuenta de que su temor fue infundado. Cuando vio que Nigel corrió a toda velocidad, supo que lo peor había sucedido. 
Corrió hasta el pequeño, arrodillándose a su lado, no se atrevía a tocarlo, Nigel, respiraba con dificultad por la desesperación. Aidan le explicaba lo que había visto, el niño tenía una herida abierta en su cabeza. 
Caitlyn se detuvo en la entrada del corral, llevando las manos al rostro, no sin antes dar un grito, uno desgarrador. Steven llegó hasta su lado y quiso sostenerla, sin embargo, ella lo empujó y caminó lentamente hasta donde yacía el cuerpo sin vida de su hijo, repitiendo incesantemente y con voz llorosa «no, no, no, no» Nigel se puso de pie para acercarse a ella, pidiéndole que no lo viese, no obstante, lo único que deseaba era poder verlo la última vez. 
—No lo hagas mi amor, no te acerques. —pidió con la voz quebrada tratando de sostenerla para que no se acercara. 
—¡Déjame!... es mi niño, ni niño… ¡Déjame! —lloraba desconsolada. 
Acercándose hasta el cuerpo de su hijo, lo rodeó entre sus brazos y lo llevó hasta su pecho. Acariciándole su cabeza, lloraba de una manera desoladora, tía Suzanne era consolada por Steven que la tuvo que afirmar para que no cayera al suelo al ver al pequeño. 
Nigel arrodillándose al lado de Caitlyn la rodeó con sus brazos para darle la fuerza que ella necesitaba en ese momento. Sin embargo, nada de lo que dijese, nada de lo que él hiciera, podría quitarle el dolor horrible que sentía en su pecho. 
Solo deseaba desaparecer y saltarse todo ese horrible dolor, su hijo, su único hijo yacía muerto entre sus brazos, tan solo hace unos minutos estaba en casa feliz como siempre. Desesperada de dolor le gritó con fuerza a Nigel que la soltara, que se alejara de su lado. 
—¡Vete!... Él estaba contigo… ¡¿Por qué lo dejaste salir solo de la casa? ¿Por qué lo dejaste venir hasta acá, solo? 
Le gritaba culpándolo de lo sucedido, estaba destrozada y en su dolor, lo culpaba por todo. 
—Es tu culpa, ¡tu culpa! … Es mi hijo… —gritó desolada —¡Lo único que tenía y me lo quitaste! 
Nigel con sus ojos llenos de lágrimas no podía hablar, trató de articular palabras, pero estas no abandonaron su boca, el dolor no lo dejaba, Caitlyn lo culpaba de la muerte de su hijo, ¿cómo podía culparlo? Lo único que hizo durante todo este tiempo fue amarlo tanto como a ella, no lograba apaciguar el dolor de perderlo, era su hijo también. Su dolor, al igual que el de ella, era inaguantable. 
Lo miraba con odio, con reproche, la mujer que amaba más que a nadie, lo culpaba, lo culpaba de la muerte de su pequeño hijo.  Ella vertía sobre sus devastados hombros toda la culpa. 
  Aidan fue por el médico a la villa y por el delegado para dar aviso de lo sucedido, el pequeño legalmente era hijo del marqués de Sutherland y debía ser notificado. Nadie pudo soltar al pequeño de los brazos de Caitlyn, con dificultad, solo aceptó la ayuda de Joan para tomarlo y entrarlo en la casa. Con dificultad subió los escalones para llegar hasta la habitación del pequeño, dejándolo sobre su cama, sin dejar que nadie más se acercara hasta él.  
Nigel daba vueltas desesperado dentro de la casa, respiraba con dificultad, sentía que se ahogaba, quitándose el pañuelo de su cuello lo lanzó al piso, dio unos pasos, limpió sus lágrimas fue hasta su estudio, donde tomó el revólver de escritorio. Caminó enceguecido por la rabia, no veía ni escuchaba lo que decían a su lado, aunque Aidan le explicó que no solucionaría nada disparando al animal, él no escuchó, fue hasta donde el caballo comía y sin pestañar, sin pensar, le dio un tiro en la cabeza, dejando al animal inerte en el suelo. 
Luego de hacer eso, solo gritó, gritaba tratando de soltar un poco el dolor que lo consumía.   Su rostro de rabia era inconfundible, gritó en medio del corral, gritó con fuerza tratando de sacar de su interior el horrible dolor que lo invadía, un dolor que nunca sería aplacado completamente de su corazón. 
Quedó de rodillas en el suelo, la lluvia comenzó a caer con fuerza y él bajo ésta, se quedó llorando la pérdida de su hijo, sumido en un dolor que nunca jamás lo abandonaría, su corazón y su cuerpo se unían en el dolor, no podía con la agonía que lo envolvía. 
Desde la ventada de la habitación lo observaba Caitlyn, llorando desconsolada al igual que él, lo observaba sufrir, así como ella lo hacía, el médico estaba con su hijo, nada podía hacer por el niño, pero le limpió las heridas y suturó la gran abertura de su cabeza. 
Caitlyn, bajó la escala parecía un alma en pena, nadie le dijo nada, nadie quiso detenerla, llovía intensamente, salió hasta el patio, caminó lentamente, vio a Nigel aun en el suelo llorando de manera desconsolada. Se acercó hasta él, puso su mano sobre su hombro, arrodillándose a su lado, con voz quebrada repetía que la disculpara. 
—Lo siento, perdóname, lo siento, no quise decir. 
Nigel se giró, tomándola entre sus brazos se fundieron en un doloroso e intolerable sentimiento de pérdida, ambos unidos, abrazados se quedaron un buen momento bajo la lluvia, tratando de entender todo lo que estaba sucediendo. Al cabo de unos minutos, no saben cuántos, decidieron entrar, ambos tomados de las manos fueron hasta la habitación, para ver por última vez a su hijo antes que fuese envuelto.  
La pena era inmensa, el dolor agudo, el sentimiento de pérdida nunca se superaría, el agobio de su corazón estaría presente por toda su vida, pero no estaba sola, Nigel a su lado le entregaba fuerza, aunque él sentía lo mismo que ella, ambos perdieron a un hijo en un accidente horrible. Caitlyn dio unos pasos para acercarse hasta al pequeño, sentándose en la cama lo besó en la frente y un tierno beso en sus labios, lo acarició, dejando caer sus propias lágrimas sobre el pequeño. 
—Esta mañana corría junto a mí por el páramo y ahora no lo hará nunca más, Nigel ¿qué es lo que voy a hacer? ¿Qué será de mi vida ahora? 
Sin consuelo, sin encontrar una palabra de aliento, Nigel solo se acercó para abrazarla desde su hombro y besarla en la cabeza. 
—Estamos juntos mi amor, juntos saldremos adelante de todo esto, yo te amo. 
Caitlyn cerró sus ojos con evidente angustia y continuó llorando, tratando así de vaciar toda la pena que la inundaba, sin embargo, por más que lloraba, por más que gritaba, el dolor no cedía, sino que aumentaba. 
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    Un jinete se detuvo en la entrada de la mansión Wellesley,el mayordomo recibió el telegrama, yendo raudo hasta la oficina del marqués, que estaba junto a su hermano y los detectives. Le entregó el papel y salió rápidamente de la habitación. 
Mientras leía, al marqués se le desfiguraba su rostro, sentándose lentamente llevó sus manos al rostro y les pidió a los detectives que lo dejaran y que solo se quedara su hermano. 
—Un hombre, un delegado en Limerick, avisando que el pequeño tuvo un accidente a caballo y falleció 
—¿Declan? No puede ser, están equivocados. Ellos no estaban en Limerick, está mal. 
—No, es así, ahora esto cambia todo ¿Cómo la haré regresar ahora, si no es a través de ese pequeño? —comentó con una frialdad horrible, preocupado tan solo por su problema. 
—¿Hablas en serio? Bien, no era tu hijo, no obstante, si el de ella, está sufriendo. —mencionó con notorio malestar por el decir de su hermano. 
—Si no lo hubiese sacado de aquí ese niño aun viviría, ella lo buscó, además ese bastardo no es nada tuyo, ¿por qué sufres? —su expresión de burla fue horrible, pero Charles se contuvo de no golpearlo. 
—Siempre supe que eres un desgraciado sin sentimientos y sin moral, ¿pero esto? Esto es mucho, hasta para ti marqués. 
—Iré por ella, ya sé que hacer. 
El marqués ya estaba informado, su propia astucia lo llevó a descubrir la verdad, ¿por qué un hombre se tomaría tantas molestias con un hijo que no era propio?, ¿por qué? Él no lo haría nunca, ni por una mujer. La doncella ya no estaba para hablar con ella, se había escapado junto a Caitlyn, sin embargo, había alguien más, y ese alguien le diría que sucedió, buscó a la partera, por unos cuantos peniques ella dijo todo. 
—La mujer venía embarazada desde su cuidad. 
Informó, la rabia se apoderó de él, como pudo ser tan imbécil y no darse cuenta, lo engañó, una mujercita tonta, una chiquilla, lo hizo creer que ese hijo era de él, cuando nunca lo fue, luego supo que Nigel fue parte de su pasado, que compartieron el hogar siendo niños, y que luego de adolescentes seguían enamorados y que lord Harintong los separó para que ella se uniera en matrimonio con él. 
Como deseaba tenerlos a ambos y darles muerte por hacerlo pasar por esa vergüenza, una humillación que le costaría caro el resto de la vida a Caitlyn. Nadie jugaba de esa manera con el marqués y no pagaba el costo del atrevimiento. 
Ahora, además de enfrentar el dolor, debería enfrentar al marqués que estaba decidido a dar con su paradero y hacerla pagar por toda la vergüenza que, según él, fue involuntariamente llevado por su indiscreción y su adulterio. 
Caitlyn, se miraba al espejo, llevaba puesto un vestido negro, nunca pensó en tener que usar uno, nunca imaginó en su vida que sería por la pérdida de su hijo, los hijos no pueden morir antes que los padres, se repitió. Acaso no hay un dios que cuide de los niños, los niños no merecen morir, menos de esa manera horrible en la que le sucedió al suyo. Sus ojos seguían hinchados producto del llanto, su piel estaba pálida.  
Nigel entró en la habitación, se acercó lentamente hasta ella y la abrazó por detrás desde la cintura, besándola en la cabeza estrechándola a su cuerpo con fuerza, dándole apoyo, dándole amor, compartiendo su dolor. Caitlyn se giró para estar frente a él. 
—Creo que no podré soportar esto Nigel, no podré bajar y ver como mi hijo es enterrado en este lugar, mi cuerpo no soportará este dolor. 
Su voz temblaba, al igual que sus manos, Nigel las tomó entre las suyas y las besó con suavidad. 
—Yo estaré a tu lado, no te dejaré caer, yo te sostendré, nunca voy a dejarte. 
Habló con voz grave, sin embargo, sonaba tan tierna y protectora que le dio por un minuto la tranquilidad que necesitaba para enfrentar todo lo que venía, respiró profundo, mirándolo fijamente a sus bellos ojos café. 
—¿Me besas… Nigel? —pidió con una dulce sonrisa en sus labios. 
—Te besaré por siempre. 
Dicho esto, besó sus labios con ternura y pasión, entregándose al dolor que ambos sentían, pero juntos, este podría ser más llevadero. 
Bajaron juntos hasta el patio, donde estaban enterrados los restos de sus padres, y su abuelo. Su tía estaba de pie a su lado, tomó su mano para apoyarla, Caitlyn la miró y sonrió agradecida de que estuviese junto a ella en ese momento tan doloroso. 
Joan no podía parar de derramar sus lágrimas, ella vio nacer al pequeño, sufría quizás tanto como Caitlyn, ella estiró su mano y la invitó a acompañarla a su lado. Joan era parte de su familia, sabía que también sentía enormemente la pérdida de Declan.  
Steven estaba presente, además del padre que ofició unas bellas palabras para el niño, los empleados todos estaban junto a ellos, incluso Séamus y Máiréad llegaron para acompañarlos en esta horrible tragedia. 
Se mantuvo de pie, firme, apoyada en todo momento por su tía y por Nigel, respiraba con dificultad, se repetía mentalmente que debía ser fuerte, debía acompañar a su pequeño en este, su último momento. 
Al terminar la ceremonia todos entraron en la casa, no así Nigel y Caitlyn que se quedaron sobre el césped, sentados juntos al lado de su pequeño hijo. 
—Me recordaba tanto a ti. —sollozó —Cada vez que lo veía, cada vez que reía, eras tú —con dolor enjugó sus lágrimas —me dolió mucho verlo ir tras el amor del marqués y que este lo rechazara, ahora cuando te conoció, el lazo fue inevitable, él te quiso desde el primer momento, Nigel. 
—En cuanto lo vi, pensé que podría ser mi hijo, no podía ser tan igual a mí siendo hijo de ese maldito. 
—Le enseñaste más cosas que él en todos estos años, le diste la relación que tanto quiso, de padre e hijo, eso me reconforta al menos, fue feliz con nosotros, aunque fue por tan poco —aseveró con la voz entrecortada por el llanto. 
—Tranquila, mi amor, juntos sobrellevaremos esto, lo prometo, ya lo verás, él siempre estará en nuestro corazón, así será. 
Después de estar un buen momento junto al pequeño decidieron entrar, su tía los observó todo el tiempo que estuvieron fuera, estaba muy preocupada, la reacción de su sobrina la tenía muy preocupada. Caitlyn era fuerte, sin embargo, en algún momento esto detonaría de alguna otra forma. 
Durante toda una semana Caitlyn se despertaba en mitad de la noche dando un grito y un gran salto en la cama, lo que despertaba a un angustiado Nigel sin saber qué hacer, desesperada Caitlyn solo lloraba repetía «no lo dejes, por favor, no lo dejes» Su mirada de temor y horror eran perturbadoras. 
Nigel solo atinaba a sostenerla entre sus brazos fuertemente acariciándola con ternura y procurando que conciliara el sueño otra vez.  Con tristeza durante el día, era observaba por su preocupada tía, quien la veía tratar de llevar una vida normal, no obstante, la pérdida de un hijo no puede ser normal, nadie puede sobrellevar de esa manera la falta de una extensión de su propia vida. 
Un hijo, es un reflejo de nosotros mismos, con una nueva vida, nuevas oportunidades, más amor, ahora eso le fue arrebatado de manera abrupta y horrible, sabía que su sobrina era una mujer fuerte y con el carácter suficiente para salir adelante, sin embargo, cada día que pasaba, veía escapar la vida de su rostro. 
Nigel trataba de hacer de todo para que la vida fuese mejor, juntos, a pesar de ello, la felicidad no se asomaba por la mirada de Caitlyn.  Trataba de pasar el mayor tiempo con ella, no dejarla sola, aun así, la vida no volvía a sus bellos ojos azules, ya habían trascurrido casi dos meses de esta horrible pesadilla y ella no lograba vivir como antes. 
El único momento en el que lograba llegar a su interior, sentirla otra vez era cuando compartían la cama, cuando ella se entregaba a él deseosa de saber que la vida aun continuaba y que tenía a un hombre a su lado que la amaba, entregándose de una manera tan apasionada que Nigel no conseguía respirar tranquilo, todo su fuego, toda su frustración la soltaba cuando hacían el amor.  
Una madrugada estaban abrazados ella sobre su pecho, el acariciaba su brazo con su mano suavemente. 
—No podré darte más hijos, Nigel. —sentenció con voz seca y triste. 
Nigel sin entender nada de lo que ella decía se sentó en la cama incorporándola a ella también, sacó un rojo mechón de cabello del rostro de Caitlyn para poder mirarla a los ojos. 
—¿Qué sucede? Dime, ¿tienes miedo de perderlo? —preguntó con gran ternura en su mirada. 
—No… Cuando Declan nació, yo… estuve a punto de morir, el médico recomendó que no me embarazara otra vez, esa ocasión perdí mucha sangre, casi muero desangrada. El niño no podía nacer, gracias a la expertiz del médico todo salió bien, pero… 
—No te preocupes… yo seré feliz estando solo contigo, los dos somos una familia, antes siempre me sentí un huérfano sin un hogar, sin embargo, desde que entraste en mi vida otra vez, eso ya no lo siento más, tú eres mi hogar y no necesito nada más que a ti junto a mí, eres mi familia. 
Le sonrió con amor, la besó con gran ternura acostándose otra vez y sosteniéndola entre sus brazos, Caitlyn cerró sus ojos soltando unas lágrimas, pero feliz de poder estar con su gran amor. 
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 —¿De verdad que no quieres ir conmigo? Te hará bien distraerte. 
Le pedía Nigel a Caitlyn, este se disponía a ir hasta la villa por asuntos de negocios, quería que ella dejara la casa un momento, pero ella se negaba rotundamente. 
—No, me quedaré con mi tía, caminaré un momento, me gusta hacerlo por este sendero, visitaré a Declan. 
—Hay una feria, podrás ver cosas muy interesantes, lo que te guste lo compraré. 
—No deseo nada, solo que regreses a mí, lo antes posible. 
—Lo haré mi amor, lo haré. —Se acercó hasta ella para besarla con gran dulzura —¿usted desea algo? —preguntó mirando a tía Suzanne. 
—Chocolate, hace mucho que no pruebo un pedazo de delicioso chocolate. 
—Lo conseguiré, cuídate y ten cuidado Caitlyn, trataré de demorar lo menos posible. 
—Lo sé, ve con Dios. Te amo. 
—Yo también. 
Antes de subir al carruaje la miró una última vez, esa mañana tenía más color en su rostro, algo que lo dejaba más tranquilo, poco a poco ella saldría delante de la pena que ambos tenían, no quería dejarla, sin embargo, era necesario solucionar problemas de sus tierras, había aplazado mucho todo. 
Tía Suzanne tomando a Caitlyn del brazo comenzó su paseo por el sendero, que llegaba hasta un bosque maravilloso y un campo de brezos violetas. Miraban todo el lugar. Suzanne veía la vida en los ojos de su sobrina, comprendió que de aquel lugar nunca más podría salir, estaba su hijo ahí, nada podría alejarla de todo aquello que la maravillaba. Se sentía parte del lugar, respiraba profundamente llenando su interior de felicidad y tranquilidad. 
—Cada vez que respiro, siento a mi hijo cerca, tía. Este lugar es parte de él. 
Sonrió con calidez al decir eso, tomó unas flores y se las dio a su tía que respiraba aliviada. 
—Ven, vamos, ya está helando, le dejaremos las flores a Declan y luego tomemos un delicioso té. 
Comentó su tía tomándola del brazo y emprendiendo el regreso a casa después de una larga caminata. 
—Ese carruaje no lo reconozco —afirmó Caitlyn. 
—¿Quién podrá ser? —curioseó Suzanne a medidas que se aceraban más a la casa. 
—Espero que no sea nadie buscando a Nigel, no tengo deseos de conversar con desconocidos. 
—Si es así, yo los atiendo y tú descansas. 
—Gracias, tía. 
Una vez que entraron por la puerta trasera de la casa, la señora O´Mailly, que trabajaba como ama de llaves, se acercó a ella rápidamente, para comunicar quien era el visitante. 
—La espera un caballero, un lord, se presentó como el marqués de Sutherland, su esposo. Está en la sala, dijo que esperaría por usted ahí, no pude evitar que entrara, mi lady. 
En ese momento, Caitlyn se puso pálida, sus manos y mentón comenzaron a tiritar, Suzanne la tomó desde el brazo, asintiendo con su cabeza al mirar a la señora O´Mailly. Entrando junto a ella al salón, donde en una esquina, estaba de pie el Marqués con un traje muy elegante en color negro y las manos cruzadas por detrás de su espalda, junto a otro hombre que no conocía. 
—Marquesa, es un gusto conocerla —saludó el hombre calvo y pequeño que lo acompañaba. 
—Veo que aquí estabas escondida. —comentó el marqués mirándola con desprecio. —Reúne tus cosas, ya ha sido mucho tiempo de vacaciones, debes regresar. 
—Yo, no regresaré con usted, milord. No lo haré. 
—¡Ya basta de todo esto mujercita estúpida! Me has engañado por mucho tiempo, es hora de que pagues por todo. 
—No me iré de aquí, menos con usted, no lo haré. No lo quiero, no siento amor por usted. 
—¿Y tú crees que el amor me mueve? ¿Qué estoy aquí por amor? —preguntó de manera despectiva y con un tono notoriamente burlón —Eres realmente tonta, es mi honor el mancillado, todos comienzan a hablar y no lo permitiré. 
—Todos hablaban mientras yo vivía allá, ¿por qué le preocupa hora? 
—¡Por qué es mi honor el que está en juego!, yo soy quien fue abandonado por una estúpida chiquilla, una mujercita sin importancia. Soy un marqués, no soy cualquier hombre. 
—Durante años aguanté todo lo que hacía, sus amantes dentro de la casa, todo. Déjeme libre. 
—¡Nunca! Tuve que inventar algo por el niño, me engañaste todo este tiempo y ese bastardo nunca fue mi hijo, no podía serlo era un niño estúpido, sin clase ni nada. 
—¡Basta! 
Gritó muy afectada por sus palabras inundadas de desdén y falta de empatía, dándole una cachetada que ni siquiera lo movió de su lugar. El marqués sonrió de manera maquiavélica. Su golpe no significó nada, pero el dolor que le causó fue total. 
—¡Cómo es capaz de ser tan desgraciado! —intervino Suzanne. 
—No se meta usted señora, no le conviene, explícale Raymond. 
—Marquesa, usted debe regresar, el marqués puede acusarla de adulterio, secuestro y la muerte de su hijo, único heredero. Además, de enjuiciar al hombre que la acompaña, y condenarlo a la horca por todo lo que sucedió y a usted a permanecer encerrada en un calabozo, es grave lo que hizo, si regresa el marqués obviará todo. 
—¿Por qué lo haría? —inquirió mirándolo con desconfianza. 
—Por evitar el escándalo, sin embargo, está dispuesto a soportarlo todo si usted se niega a regresar. 
—¿Quién me asegura que, si voy con él, no hará algo igualmente contra Nigel? 
—Ese bastardo no me interesa, regresa a la casa. 
—Hija mía, conseguiremos un abogado, solucionaremos esto. No vayas con él, este hombre no es confiable. 
—¿Por qué quiere que regrese? ¿Por qué ese empeño conmigo? 
—Porque lo que le pertenece a un marqués por derecho, no puede ser de un huérfano desgraciado, sin título, rango ni nada, yo pagué por ti, me perteneces, eres mi propiedad.  —aseveró con frialdad. 
—Bien que recibio el dinero de mi fideicomiso después, y mucho mas de lo que usted le dio a mi padre. Tía, dígale a Nigel que lo amo, que me perdone. No puedo permitir que sufra por esto. Ya ha sido suficiente. 
—No lo hagas mi querida. —su voz suplicaba por cordura en la cabeza de su sobrina. 
—Es la ley señora —explicó el abogado —no tiene otra opción, el marqués está siendo muy considerado. Tenemos los documentos para presentar ante el juez, el rapto de la señora y acusarlo de que mató al pequeño hijo de ambos. La horca es segura. 
—Claro, así lo veo —respondió con ironía Suzanne —es muy considerado. 
Caitlyn no tomó nada de sus pertenecías, dejó todo, solo le entregó a su tía el relicario con el mechón de cabello de Nigel que guardaba desde que eran pequeños y el anillo de compromiso que él le dio cuando regresó.  
—Tía, por favor, dáselos, temo que el marqués los arrebate de mí y no pueda conservarlos, dile que lo amo, que me perdone —al decir esto, se abrazó con fuerza de su tía, luego la besó en la mejilla y salió. 
El marqués, con una marcada expresión de hastío la tomó con brusquedad y la subió al carruaje partiendo inmediatamente. Dejando a Suzanne con un gran dolor en su pecho, ahora debía esperar a Nigel y darle la horrible noticia. 
Cerca del atardecer, sintió el carruaje de Nigel llegar, estaba de pie frente a la chimenea. Su expresión de horror decía todo. 
Nigel entró en el salón acompañado de Steven, venía riendo por algo que sucedió, pero su expresión cambió, de pronto palideció, Suzanne no encontraba las palabras y él rompió el hielo. 
—¿Dónde está Caitlyn? —interrogó con voz fuerte, pero angustiosa, las lágrimas de Suzanne corrían como un torrente. Nigel caminó hasta ella y volvió a preguntar —¿Dónde está Caitlyn? 
—El marqués… se la llevó...  lo siento mi querido, no tuvo opción . —su voz se quebró y soltó un llanto desconsolado. 
—¿Cómo que se la llevó? …Yo… yo —balbuceaba sin poder emitir ninguna palabra, el dolor se apoderó de él. 
—Llegó con un abogado, amenazando con llevarte a la horca por raptarla a ella y su hijo, a ella por el rapto también, no le quedó opción, salvar tu vida, dejó esto —le entregó en las manos el anillo y el relicario —pensó que el marqués podría arrebatárselos. 
—¿Se fue? ¿Caitlyn se fue otra vez? 
—Ella no se fue, ella fue sacada de este lugar, ella no quería partir ¡No tuvo opción! 
—Nigel la buscaremos y la traeremos otra vez de vuelta, debemos hacer algo, somos abogados, debe haber algo que hacer, no permitas que suceda otra vez. 
Nigel pateó todos los muebles que se cruzaron por su camino, rompió todo lo que podía romperse, gritó y maldijo a viva voz toda su furia, toda la ira. Otra vez la perdía, otra vez fue arrebatada de su lado, a cada sonido de algo roto su tía cerraba los ojos y saltaba de su lugar, nunca vio a un hombre sufrir por el amor de una mujer, nunca pensó que eso fuese realmente capaz, ver a ese joven destruido otra vez le partía el alma. 
Tomó una botella de Whisky y bebió de esta un trago muy largo, luego se miró su mano donde estaba su anillo, la rabia lo consumía, ella le pertenecía, su compromiso y su amor lo hacían el único merecedor de esa mujer. Vio la capa color rosa que estaba sobre la mesa, la sostuvo entre sus manos y sintió el aroma de Caitlyn en ella, la llevó a su rostro, luego la apretó a su pecho. 
—Steven prepara todo para viajar, saldremos a primera hora a puerto para así viajar más rápido. 
—Claro, no te preocupes. —aseveró con una sonrisa de aprobación. 
—¿Irá con nosotros? —preguntó Nigel mirando a Suzanne. 
—Sí, lo haré, voy con ustedes, no puedo dejar a mi sobrina con ese hombre. 
—Joan, quédate y organiza todo para nuestro regreso traeré a mi mujer otra vez a su hogar —habló dirigiéndose a Joan que sonrió con tranquilidad. 
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 Cuando entró por la puerta principal de la mansión, el mayordomo hizo la reverencia pertinente, entró con temor, de pronto vio que desde la biblioteca aparecía Charles, quien la recibió con una sonrisa media torcida, se acercó hasta ella y la estrechó entre sus brazos con fuerza, lo que hizo la hizo estallar en llanto. 
—Lo siento tanto, querida. —comentó con tristeza. 
La separó de su cuerpo y levantándola con su mano desde el mentón la besó en la frente con cariño. 
—Voy a extrañar tanto a ese pequeño, de verdad alegraba mi vida. 
Le entregó su pañuelo para que pudiese limpiar sus lágrimas, de pronto escuchó las frías palabras del marqués. 
—Basta de sentimentalismo estúpido. 
Palabras que emitió el marqués, que tomándola desde el brazo la condujo hasta la habitación del segundo piso. Entró con ella, lanzándola al piso con fuerza. 
—No saldrás de esta habitación, ni de esta casa, solo aparecerás en público en recepciones que sea absolutamente necesario, le informaré a todos que estás sumida en el dolor por la muerte de tu hijo, todo está porquería termina aquí, ya no más engaños ni nada parecido, eres mi esposa y te comportarás con tal. 
—No haré nada de lo que dice, nada, nunca —comentó mirándolo con desprecio. 
—Sí, lo harás, porque si no, iré por tu enamorado huérfano y lo asesinaré, sabes que puedo. —la empujó con violencia que la hizo caer, después dejó la habitación. 
Se sentía perdida, ahora estaba completamente sola, obviamente Charles nada podría hacer por ayudarle, su tía no sería bienvenida en esa casa, tampoco podría salir de ese lugar. 
Esperaba contar con las fuerzas necesarias para aguantar todo lo que se vendría. Debía pagar por su atrevimiento, como dijo el marqués. 
Al amanecer entró una mujer de contextura gruesa, mirando solo el piso en su habitación, abrió las cortinas, y le dejó la bandeja con el desayuno, al salir cerró la puerta con llave. Entendió que no podría salir de ahí, estaba completamente perdida. 
Él se disculpó con todos por su ausencia, su hijo, su heredero había sufrido un accidente fatal, ahora el pequeño estaba en el cielo de los niños, fue lo que dijo presentándose muy acongojado frente a todos sus conocidos. 
Como la familia de Caitlyn estaba toda en Coventry, manifestó que accedió a que el niño fuese sepultado allá, por petición de la marquesa. Él, generoso y comprensivo accedió a los deseos de su esposa. Nunca querría a un bastardo en el mausoleo de la nobleza. 
Disculpó a la marquesa de no estar presente en esa reunión, sin embargo, ella estaba muy afligida, y él con el corazón sobrecogido asistió porque su deber como marqués le exigía asistir por protocolo a esas reuniones. 
Algunos creían en él, otros que conocían al marqués, sabían perfectamente que nunca quiso ni a su propio hijo y que asistía a esas reuniones para juntarse con las mujerzuelas con las que se retozaba por las noches. 
Charles aprovechó la salida matutina de su hermano para entrar en la habitación de Caitlyn, sentía un gran nudo en su estómago al no poder hacer nada, la ira de su hermano caería sobre él, estaba advertido, el poder del que se jactaba abiertamente el marqués era cierto, podría si quisiera mandar a desaparecer a cualquiera que se cruzara en su camino. 
—¡Charles! —exclamó con grata alegría, corrió a sus brazos. 
—Querida, esto es terrible ojalá pudiese ayudarte, pero tiene vigilantes por toda la casa. —comunicó separándola de su pecho. 
—No te preocupes, lo sé. 
—¿Qué sucedió con Declan?, ahora que no está presente podemos conversar. 
—Fue un accidente a caballo, Nigel le enseñó a montar, aprendió rápido, los dos se llevaban tan bien —comentó con sus ojos llenos de lágrimas —Declan supo que Nigel era su padre, ambos conectaron, ¿sabes? Fue mágico. —no pudo evitar soltar un llanto dramático, Charlas le hizo un cariño en la mejilla. 
—Eso es maravilloso, aunque fuese por poco tiempo, ese pequeño se merecía un padre que lo quisiera, Roland ni pensando que era suyo lo quería, es un hombre sin sentimientos. Un maldito. 
—Nigel trajo un caballo nuevo, había que entrenarlo, sin embargo, Declan se escabulló, lo montó, bueno —suspiró limpiando sus lágrimas —te imaginas que sucedió. 
—Lo siento mucho, de verdad. 
—Gracias. —respondió caminando por la habitación. 
—¿Vendrá por ti otra vez? —consultó sentándose en la banqueta. —Tu enamorado ¿vendrá? 
—No, esta vez no lo hará… —sentenció con dolor —al dejarle el anillo y relicario era para terminar todo, él lo entendió, no puedo exponerlo, el marqués puede asesinarlo y ya no podría vivir, no sin él. 
—Lamento que esta sea tu vida, esperemos que algo suceda, yo te ayudaré. 
—Gracias, pero no quiero causarte más problemas. 
Nigel llegó de noche a Manchester, no se quedó en el hotel, Steven le dijo que los detectives estaban vigilando todo, así que se quedó en una casa que rentaron para tal efecto. 
Los días pasaban lentos para él, sin poder acercarse hasta Caitlyn, no sabía nada de ella. Una tarde que vio a Charles en un salón bebiendo, se acercó hasta él, para saber que estaba sucediendo con ella. 
Así fue como se enteró que estaba siendo vigilada y que no podía salir siquiera de su habitación, la mantenía con llave y nadie podía acercarse a ella a menos que el diera la orden. 
Hubo una noche, en que la obligó a salir junto a él a una cena, llevaba más de un mes encerrada en ese gigantesco caserón. La obligó a participar de una reunión de negocios, donde paso la noche acompañada de las esposas de los otros hombres, vestida en un perfecto negro y con joyas permitidas en su condición. Todas mostraban lástima por ella, sabían que vivía sola la pérdida de su hijo, el marqués era un ser con un corazón oscuro, incapaz de sentir cariño por alguien. 
  Todos los invitados a esa cena hablaban del gran escándalo que era que ella apareciese en público tan solo transcurrido un mes de la muerte de su hijo, de lo descarada que era al estar presente. Nadie hablaba de marqués, nadie pronunció palabra alguna en su contra, todos los ojos y los comentarios cargados de desprecio fueron hacia ella. 
Caitlyn no sabía dónde posar su mirada, al lugar que lo hacía los ojos de desprecio se hacían presente. De pronto, vio en el lugar a lady Sahorne, la amante favorita de su marido, ella le brindó una sonrisa cálida y comprensiva. 
Esperó un momento y se acercó hasta ella, ninguna mujer que cuidase su reputación lo haría. 
—Por favor, necesito su ayuda, libéreme. 
—Yo no puedo, el marqués no quiere que hable con usted mi lady, y déjeme decirle que siento mucho lo de su hijo. 
—Gracias, pero por favor, vaya mañana a casa el saldrá temprano, al salón, por favor. 
Vio en los ojos de la marquesa la desesperación, sus ojos suplicaban por ayuda. En ese momento se acercó raudo hasta ellas el marqués que tomándola desde el brazo la llevó hasta donde él estaba. 
Charles observó todo desde el otro lado del salón, vio en los ojos de su cuñada el vacío, si no hacía algo pronto sabía que tendría otra muerte que lamentar. 
Esa noche al regresar a casa, el marqués entró en la habitación de Caitlyn llevaba su camisa abierta, estaba descalzo, parecía león en busca de una presa. Elogió lo bien que lucía esa noche, destacando que el negro le quedaba perfecto. Intentó acercarse, sin embargo, ella tomó un abrecartas de su escritorio y lo amenazó. 
—Ya me ha quitado todo, no dejaré que tome otra vez mi cuerpo, no lo permitiré y si debo asesinarle lo haré, lo prometo. —aseveró sosteniendo con decisión el abre cartas que estaba sobre la mesita de noche. 
—Si intentas cualquier acto hacia mí, lo pagarás con muerte. 
—¿Cree que me importa morir? Ya no tengo a mi hijo, ya no estoy con Nigel, ¿cree que esto es una vida para mí? Prefiero mil veces morir, que estar un día más a su lado. 
—Lamentarás esto. —reveló mirándola con gran desprecio. 
—Busque a sus mujerzuelas, ella son las que desean estar junto a usted, yo nunca. 
Con evidente frustración en la mirada dejó la habitación de Caitlyn, dando un gran golpe en la puerta, después de que este salió, ella soltó el abrecartas y respiró más tranquila, sin embargo, consciente de lo que había hecho, amenazar de muerte a un marqués, no sería algo que se olvidaría y menos por él. 
Se sentó en la cama llevando sus manos a la boca y comenzó a llorar, no estaba segura en ese lugar, él podría entrar y tomarla y sabía perfectamente que nadie, como la vez anterior vendrían en su ayuda. 
Después de unos días, Nigel caminaba como león enjaulado en su habitación de un lado para otro, bebía sin cesar de su copa, cada vez que estaba vacía la volvía a llenar, nada lo tranquilizaba, no lograba pensar, solo veía frustración, desamparo y dolor, necesitaba tenerla cerca, la pérdida de su hijo era mucho dolor, como ahora sumar la perdida de la mujer que amaba. 
De pronto la puerta de la habitación se abrió, vio que entró Steven, este bajó la mirada y trató de decir algo, pero no pudo pronunciar palabra alguna. Nigel se acercó hasta él. 
—Dime ¿qué sucede? ¿Por qué esa cara? —preguntó muy preocupado. 
La expresión de desconsuelo y desazón de Steven era muy grande. Steven se sentó en una silla de la habitación apoyó sus manos en las rodillas, respirando con dificultad lo miró. En ese momento entró llorando desconsolada tía Suzanne, que se abrazó con fuerza de Nigel, él, sin entender que sucedía la separó de su cuerpo para mirarla, no entendía o no quería entender, sus bellos ojos marrones estaban inundados en lágrimas presintiendo que algo muy malo había sucedido. 
No había duda, el dolor en los rostros de ellos expresaban que algo grave había sucedido con Caitlyn. 
—¡No! ¡No, por favor, no! 
Exclamó cayendo al suelo de golpe sin poder hacer nada, llevó las manos a su rostro y lloró como un niño, un llanto que destrozaría hasta a el hombre más fuerte, el dolor y la angustia se apoderaron de él, Suzanne se sentó en la banqueta y lloraba desolada. 
—No, Steven, dime que no es lo que imagino. —Steven limpió sus propias lágrimas y se puso de pie. 
—Sí, me he enterado hoy que ella decidió quitarse la vida, fue anoche, bebió algo y hoy en la mañana la mujer que la cuidaba la encontró muerta sobre la cama. 
—No, ¡No!  Caitlyn no haría algo tan cobarde como eso, ellos mienten. —dijo gritando tratando de buscar algún consuelo. 
—Es horrible, sin embargo, no debió soportar más todo esto, mi hijo querido. —comentó sollozando Suzanne, que, al igual que él, sentía su corazón roto en mil pedazos. 
Nigel poniéndose de pie, caminó hasta su cómoda y tomando de esta, el anillo que le dio junto con el relicario, sacó el propio y tomó en sus manos el mechón de cabello rojo que perteneció a Caitlyn. 
Su rostro era un surco de lágrimas, pidió que lo dejaran solo, ninguno quería salir por miedo que hiciese algo, pero dio un grito fuerte y potente que los dejó helados «¡Fuera los dos, déjenme solo!» Ambos lo dejaron, aunque con el miedo de que el también decidiera hacer algo. 
«¿Cómo pudiste dejarme solo? ¿Cómo pudiste pecas?, yo iba a sacarte de ese lugar, ¿cómo pudiste?» 
Repetía sin cesar hasta que sus piernas no lo soportaron más, cayendo de rodillas al suelo se dobló en dos para tratar de sacar el dolor de su cuerpo.

   





 Capítulo 24 
   
   
    La mansión del marqués estaba en silencio, Charles de pie en el descanso de la escala, miraba a su hermano que no tenía ninguna expresión en su rostro, no había dolor, culpa, molestia, nada. El cuerpo de Caitlyn estaba en el ataúd y sería llevado a la capilla de la familia y luego al mausoleo. 
Aunque Charles se ofreció para llevarla hasta Limerick, después de las ceremonias de protocolo, para que descansara junto a su hijo, sin embargo, no lo permitió. Le colocaron un vestido de color rosa, el favorito de Caitlyn. 
Increíblemente accedió a la petición de Nigel, de poder darle el último adiós, claro, solo después de que todos se marcharan, al igual que su tía. No podrían por ningún motivo compartir con ellos en la casa o en la capilla. 
Entrada la tarde, cuando todos se retiraron, ellos pasaron, acompañados por Charles, que estuvo junto a Caitlyn todo el día, dijo que no la dejaría sola, ni siquiera en el final. 
Nigel se acercó a ella, y le puso el anillo en su helada mano, también el relicario en su pecho, debían seguir juntos, a pesar de estar separados por la eternidad, llevó sus manos a su rostro y luego las besó, la besó en los labios, sus labios sin color y fríos, ya no tenían la calidez de hace un tiempo atrás cuando se amaron esa noche con pasión, ya nunca más oiría de sus labios el «me besas» que decía tan dulcemente y ella nunca más podría oír su «te besaré por siempre» 
No podía creer que ella yacía en ese lugar. Tía Suzanne no podía con el dolor de verla en ese cajón, y que estaría en un lugar sola por siempre, sabía que detestaba estar sola, y ahora nunca más podría acompañarla. 
—Ella dejó esta carta para ti, la encontré en la habitación, menos mal que no la vio mi hermano. 
—¿Ella dejó esto? Yo… —la tomó en sus manos, estas le tiritaban por todo el dolor —¿Qué la llevó a esto? ¿Sabes que sucedió? Caitlyn nunca se hubiese suicidado, ella creía en Dios, creía que, si una persona se quitaba la vida, su alma se iría al infierno. 
—Ella vivía en el infierno, aquí, solo se liberó de él, mi amigo. —reveló palmoteando su hombro. 
—¡Maldita! Te maldigo —gritó bajo el asombro de todos los que estaban ahí —¡¿Por qué hiciste esto!? ¿Por qué no esperaste por mí? ¿No bastaba ya con el dolor de perder a Declan, que ahora debo vivir también sin ti? Te odio. 
—Nigel, querido, no digas eso, no es lo que sientes en tu corazón —Suzanne se acercó con pesar en la mirada y lo abrazó con cariño. 
—Es lo que siento ahora, ella me abandonó. La Caitlyn que yo conocí y de la que me enamoré luchaba, no bajaba los brazos y desistía, ella era distinta, por eso me enamoré de ella, yo no puedo… —relató iracundo por la situación que estaba viviendo,  dejando el lugar. 
Tras él salió Steven, que por miedo a que cometiese una locura, no lo dejaría solo por nada. Suzanne miró con dulzura a su sobrina y la besó en la frente. 
—Una vez que Nigel esté calmado, dígale que vaya a Limerick, como dice la carta de Caitlyn ella quería que el estuviese allá, así estarían juntos. 
—Claro, Declan está allá, seguro que el alma de Caitlyn encontrará el camino y los acompañará también   . 
—Sí, que lo haga. —aseveró Charles. 
Con gentileza, tomó a Suzanne del brazo para sacarla de ese lugar. Por la noche vendrían el encargado del panteón familiar a introducir el féretro en el mausoleo, debían dejarla para que el hombre hiciese su trabajo. 
Charles entró en la mansión y todos los que acompañaban a su hermano ya se habían marchado, él estaba sentado en la biblioteca con una copa de brandy, la miraba mientras hacía girar el líquido en su interior, Charles se apoyó en la pared, mirándolo fijamente. Pero la expresión de indiferencia que el marqués tenía lo dejó impávido. 
—Veo que no tienes sangre en tus venas… no sientes nada. 
—Sentí una vez y la vida se encargó de quitármela. 
—Anabelle fue tu primera esposa, la mujer que escogiste por qué te amaba y tú a ella, sí, la vida fue cruel contigo y te la arrebató junto con tu hijo, sin embargo, después de un andar vacío, llegó hasta tu vida esta jovencita que era maravillosa, y que tú te encargaste de destruir, hasta llevarla al suicidio, nunca me imaginé que esto terminaría así. 
—¡¿Crees que estoy feliz?! —cuestionó alzando la voz, pero sin dejar de mover su copa. 
—Lo creo, la sacaste de dónde estaba, ¿para qué? Para traerla hasta acá para humillarla, torturarla, que más querías. 
—¡Me pertenecía maldita sea! Pagué por ella. 
—¡Sí! ¡Y recibiste a cambio tu herencia, tu título, tus grados nobles, las propiedades y también su dinero! —respiró pasando sus manos por el cabello —y no te sirvió de nada, porque sigues solo, añorando a la mujer que perdiste, nunca serás capaz de vivir, nunca. 
—¿Y tú lo haces hermano? —inquirió con ironía. 
—Sí, yo vivo, porque soy consciente de que me gusta esta vida, sin preocupaciones, sin ataduras, y el día que me enamoré me detendré, pero ahora con mi estilo de vida estoy feliz. Pero tú no, eres un hombre vacío, aunque tienes mucho dinero y propiedades, aunque las mujeres se pelean por ser tu amante, estas solo, solo y vacío. 
—Te equivocas —sonrió con burla —no tengo nada, el dinero se fue, solo queda la propiedad en la que vivo, todo lo demás se fue, ahora tú eres más rico que yo, —bromeó poniéndose de pie, caminó hasta la puerta y bebió su licor de un trago —Eres el hermano que tiene todo, eres el marqués ahora. Pronto llegarán mis acreedores y no tendré con que pagar, esperaba que el irlandés pagara por ella, todo lo que debía, pero hasta eso me quitó esa estúpida mujer, me quitó el derecho a tener una esposa, a ser padre, a vivir una vida decente, todo me lo quitó y se lo entregó a otro, no tengo nada como dices, ¡no tengo nada! —lanzó su copa contra la pared y dejó la habitación. 
Charles lo miró subir la escalera hasta la habitación, él se tomó un licor de su copa, para luego dejar la mansión. 
  





 Capítulo 25 
   
   
    Nigel llevaba dos semanas en Manchester sin mover un pie, todos los días entraba escondido en el panteón familiar de los Sutherland para sentarse en el frío piso de mármol y hablarle a Caitlyn de lo mucho que la amaba y que perdonara todo lo que dijo, sin embargo, la soledad lo consumía, día tras día. 
Sacó la carta de su bolsillo, un papel muy marcado por todos los dobleces que tenía y las veces que había sido leída, miró esa carta y no podía conformarse de todo. 
Mí amado Nigel: 
Es muy difícil para mí hacerte pasar por esto, no obstante, es necesario, necesito ser libre, necesitamos vivir en forma tranquila nuestro amor, aunque yo, ya no esté más para todos, siempre estaré para ti. Vive junto a mí en Limerick donde descansa nuestro hijo, en ese lugar seremos eternos. 
A pesar de todo, esto es lo que debió pasar, ¿Me besas? Lo estaré esperando. 
 Te amo. 
Por siempre tuya, 
Caitlyn 
  
Esas palabras daban vuelta en su cabeza, no podía dejar de leer y buscarla entre las líneas, su dolor lo hacía pensar cosas que parecían una locura, sin embargo, leyó todo muchas veces más, sonrió, se puso de pie y corrió de ese lugar lo más rápido que pudo. 
Esa misma noche, Charles recibió un mensaje urgente desde la casa del marqués, él se había disparado, agobiado por todas sus deudas, no encontró salida, más que en quitarse la vida. Solo él y lady Sahorne, su eterna enamorada lo acompañaron en su último adiós al fallecido marqués, nadie quería ser partícipe de esa vergüenza, un suicidio por deudas, era algo horrible, fue puesto al lado del féretro de Caitlyn, el dolor de la pérdida de su gran amor para lady Sahorne fue horrible, le pidió a Charles si le daba algunas pertenecía para recordarlo, así que llevó para ella los guantes blancos, un pañuelo que conservaba su aroma, y el reloj de bolsillo. 
Toda la sociedad de Manchester habló por meses de lo ocurrido, ahora la oportunidad de Charles de encontrar una jovencita de buena familia estaba perdida, sin embargo, como para él encontrar el amor no era su misión en la vida, siguió con todo, tal cual como era antes. 
Nigel sintió el viaje hasta Limerick como algo eterno, viajó solo, Steven se quedó en Cambridge para solucionar unos problemas tras la muerte de su padre. Tía Suzanne regresó hasta su casa en Birmingham, después de tanto tiempo de ausencia, ya debía retomar toda su vida. Así que Nigel fue hasta su hogar, con la esperanza en su corazón. 
Con el deseo de poder sentirla otra vez en ese lugar. Al dar la última vuelta por el camino, por ventana de su carruaje vio su hogar, ahora este le parecía sin importancia, vacío,  se había enterado de la muerte del marqués antes de salir hace unos días, esperaba poder comunicarse con Charles y que este le permitiera trasladar el cuerpo de Caitlyn hasta Limerick, para que estuviese junto a su pequeño hijo, sabía que Charles era una buena persona, a gran diferencia del difunto marqués, siempre quiso mucho a Caitlyn y a su hijo, aunque tanta atención le molestó en un momento, el amor de Caitlyn siempre fue para él y eso nadie podría cambiarlo, nunca. 
El día era perfecto, el sol brillaba intensamente esa mañana sobre su hogar, todo parecía perfecto, aunque no lo era. El carruaje se detuvo en la entrada, rápidamente vio salir a un sonriente Aidan, ajeno a toda la última información, abrió la puerta del carruaje y le dio una gran sonrisa. 
—Mi señor, es un agradado verlo, déjeme decir que… 
—No ahora Aidan, necesito estar solo. 
—Pero, señor, esto le gustará. 
—¡Por favor, Aidan! No quiero ser grosero, déjame ahora, voy a la tumba de mi hijo, por favor. 
—Sí, señor. —respondió el hombre dejándolo pasar. 
Asintió algo preocupado, aunque sabía que lo que debía decirle lo alegraría, lo dejaría ir hasta la tumba de su pequeño hijo para saludarlo y compartir junto a él. 
Caminó lentamente hasta que llegó, había flores, unos maravillosos brezos morados, seguro dejados por sus colaboradores. Hincándose puso su mano sobre la lápida, el dolor, la soledad y aturdimiento se apoderaron de él otra vez, unas lágrimas rodaron por su rostro, estaba abatido y cansado, ya sentía que no tenía fuerzas para seguir adelante con todo, la vida se había ensañado con el quitándole todo lo que más amó.  
Después de un momento sintió unos pasos sobre la verde hierba. 
—Pedí Aidan, que no me molestaran. —exigió a su empleado. 
Sin embargo, quien habló con voz suave y de mujer, no fue Aidan. 
—Lamento todo esto mi amor, al fin estás aquí. 
No podía moverse, sintió que su corazón se paralizó, su cuerpo entero no respondía, la voz era de Caitlyn, ¿cómo podía ser eso posible? ¿Es que acaso todo lo que decían los viejos era cierto? El espíritu de las personas, buscan a los que aman para estar juntos, ¿Era el espíritu errante de Caitlyn el que le hablaba? O ¿Era su mente jugando con él? 
Una mano se apoyó sobre su hombro, cuando vio en esa mano el anillo de Caitlyn se puso de pie rápidamente girándose hacia esa persona. 
—¡Caitlyn! Cómo puede… ¡Caitlyn! —exclamó impresionado, su corazón se detuvo y luego bombeo con una fuerza incontrolable. 
—Lo lamento Nigel, sin embargo, todo esto fue necesario. 
 —¡Estás viva! ¡Cómo es posible! Yo vi tu cuerpo en el ataúd, estaba con tu tía y Steven ¡Yo te vi! 
Estaba realmente impresionado y algo molesto, no porque ella estuviese viva, sino porque fue engañado y tras ese engaño sufrió horrores. 
—Sí, así fue, yo fingí mi muerte, para que pudiésemos estar juntos y tranquilos —explicó con voz suave tratando de buscar su entendimiento. 
—¿Te das cuenta de lo que hiciste? ¿Por qué no me dijiste algo? Me hiciste sufrir horrores, ¿cómo crees que estaba al saber que te habías suicidado?, ¡Tu tía! ¿Ella estaba devastada y tú, fingiendo tu muerte? ¡Cómo pudiste jugar con mis sentimientos de esa manera! 
—No, no jugaba, era la única manera que tenía de escapar del marqués, la única forma, era muriendo y que nunca más me buscara, por eso dije en la carta que no estaría para nadie, pero sí para ti, lo lamento mucho mi amor, no obstante, debía hacerlo, ¿me perdonas? ¿Por favor? ¿Me perdonas? ¿Podrías…? 
—Caitlyn yo… 
Continuaba sin poder acercarse a ella, sentía que, si lo hacía, ella se desvanecería entre sus brazos como un sueño, una ilusión, sin embargo, todo su ser deseaba poder tocarla y besarla. No fue hasta que ella avanzó y él retrocedió un paso que se dio cuenta de que estaba ahí, no era un juego de su cabeza. 
Caitlyn se lanzó con fuerza a sus brazos, sosteniéndolo como hace tanto deseaba, sintiendo su olor masculino y el calor de su cuerpo. Nigel no podía tocarla hasta que de pronto sus brazos la sostuvieron también, la estrechó a su cuerpo con fuerza, la separó un momento para poder mirarla a los ojos, vio en ellos la ilusión, el amor y el deseo, lágrimas corrían por los bellos ojos azules de esa mujer que amaba más que a todo en la vida, la acarició con sus grandes y fuertes manos para luego fundirse en un beso apasionado, un beso con nostalgia, con añoranza. 
No paraba de saborear sus labios, parecía a ratos que la comería. La estrechó a su cuerpo otra vez, riendo de felicidad. 
—¿Me perdonas?, yo debí hacerlo —ella con voz quebrada por la emoción. 
—¿Cómo se te ocurrió todo esto? —preguntó con asombro. 
—Lo recordé de una mujer en Coventry, que quiso suicidarse y cogió las hierbas equivocadas, y parecía muerta, estas bajaron su ritmo cardiaco y su respiración. Gracias a Charles, que trajo un médico que lo ayudó para este efecto, lo logramos. Él lo hizo, el hizo todo esto por mí, por nosotros. 
—Eres una bribona, ¿lo sabías? —acarició su rostro con cariño. 
—Sí —sonrió con emoción —debía hacerlo para ser libres, ahora él nunca nos buscará, porque creerá que de verdad estoy muerta. 
—El marqués se suicidó, Caitlyn, hace unos días. 
Le contó mirándola con seriedad, esperando algún tipo de reacción, sin embargo, solo el asombro se dibujó en su rostro, no había ningún sentimiento para ese hombre en el corazón de Caitlyn. 
—¿Cómo? ¿Qué sucedió? 
—Sus problemas de deudas, lo hizo, se disparó. 
—Es horrible. 
La sostuvo otra vez en sus brazos, luego de permanecer un momento así, la llevó hasta la casa, donde los esperaban un sonriente Aidan y una Joan feliz de ver a sus señores juntos otra vez. 
—Usted no me permitió darle la buena nueva, señor —aseveró riendo feliz. 
—Fue mejor Aidan, gracias y disculpa mi descortesía, pero, gracias —sonrió dándole un golpe con su mano en su hombro.  
—Es una alegría verlos. —relató con una gran sonrisa Joan. 
Nigel, cogiéndola de la mano se la llevó hasta la habitación, deseaba tanto poder hacerle el amor, la había extrañado tanto que casi dolía. 
Al entrar cerró la puerta y se apoyó en esta mirándola caminar de manera provocativa por todo el lugar, la observó como un león a su presa, la había extrañado bastante, su cuerpo, sus caricias, sus labios, sus dulces palabras, todo en ella le hizo falta, ahora estaba ahí, había renacido, como el ave fénix entre las cenizas para él otra vez, lo miró fijamente, soltó su vestido y lo quitó, ahora estaba solo en su delgada camisola, de la que también la despojó ágilmente, quedando frente a él desnuda, mágica, perfecta, soltó por último su cabello rizado y rojo que tanto le gustaba. 
Su sensual cabello cayó por debajo de sus hombros, mirándola fijamente, se quitó su chaqueta y avanzó hasta quedar frente a frente, la rodeó con sus fuertes brazos y la estrechó a su pecho, deseoso de todo su cuerpo, recorrió con sus labios ese delicado y sensual cuello que lo enloquecía. 
Besándolo con gran pasión se entregaba completamente a él. Luego la miró a los ojos, llevando su mano a uno de sus pechos, Caitlyn lo tomó de la mano, avanzando junto a él hasta la cama, sentándose en la orilla le soltó los botones de su pantalón y los de la camisa, despojándolo de esta para poder tocar ese cuerpo firme y fuerte. 
Colocándose sobre ella, la hizo recostarse sobre la cama, la miró fijamente, «te amo, te amo» repetía sin detenerse, la besó con gran deseo, se despojó por fin de su pantalón, y al comprobar con sus manos que el cuerpo de Caitlyn pedía por él de manera exigente, se acomodó sobre ella, introduciéndose de manera potente y avasalladora sintiendo el calor y la humedad perfecta que había anhelado con tanto ahínco. 
Ahora estaban juntos, sin que nadie pudiese hacer algo al respecto. Se amaron esa tarde y toda la noche, entregándose al deseo de sus cuerpos y de sus corazones, sintiendo de manera potente y absoluta, demandando y entregando todo de cada uno. 
Recorrieron sus cuerpos con sus manos y sus labios, gimiendo de placer al encontrarse en un perfecto y delicioso orgasmo. Se fundieron en un reencuentro íntimo, mágico y lleno de placer que les devolvió la vida. 
  
  





 Capítulo 26 
   
   

   Después de pasar cinco días y cinco noches encerrados en su habitación sin salir a menos que fuera para buscar alimentos, los dos se reencontraron otra vez de forma maravillosa. 
Cuando dejaron la habitación, Joan le sonreía a su señora con picardía, la notó muy pálida y cansada, producto de los días de reencuentro con su gran amor.  
Nigel fue hasta la villa para enviar un telegrama urgente a Birmingham, tía Suzanne debía enterarse de lo sucedido, solo le pidió que viajara lo antes posible, antes de dos meses, era crucial su presencia. Sin dar más información, envió el mensaje.  
De igual manera, habló con el párroco de la iglesia para que comenzara los preparativos para su boda, esperarían el tiempo prudente, por el luto. Sin embargo, ahora llegaría el momento que ambos esperaron por toda su vida, casarse con su gran amor, el amor de su infancia. 
Esa mañana había llegado Séamus y Máiréad hasta la casa, ayudarían con todo lo relacionado a la fiesta. La modista inglesa que vivía en la villa fue hasta la casa para llevar las telas para el vestido y tomar las medidas. El vestido sería maravilloso, todo debía ser perfecto según las palabras de Nigel. Al fin podría concretar todo con su único amor. 
Pasaron dos semanas cuando Joan le avisó que tenía una visita, cuando se asomó hasta el salón principal y vio a Charles de pie frente a la chimenea no podía creerlo, la miró con dulzura y le brindó una linda sonrisa. Caminando lentamente hasta él, se lanzó a sus brazos con fuerza. Para Caitlyn ese hombre no era su cuñado, sino su salvador, el hombre que le devolvió la vida, el hombre que le dio la oportunidad de vivir lo que le fue arrebatado. 
—¿Cómo está mi cuñada favorita? —bromeó. 
—Estoy feliz, gracias por toda tu ayuda, sin ti nada de esto hubiera funcionado, gracias nunca podré agradecer lo suficiente. 
—Sí, puedes. Vive tu vida, vive feliz, con eso me doy por pagado. 
—Lamento lo de tu hermano, lo lamento. 
—No, él buscó su propio destino, no fue capaz de salir adelante por sus medios, ahora soy el marqués. 
—Te felicito —le sonrió con cariño —te quedarás para mi boda. 
—No puedo pequeña, debo regresar, tengo muchos asuntos que atender, me encantaría, no obstante, solo vine para asegurarme que el irlandés te cuida como lo mereces. 
—Él me cuida como merezco y mucho más, de eso no debes preocuparte. 
En ese momento, Nigel intervino en medio de la reunión, llegaba de la villa y fue informado de la visita que su mujer tenía, aunque sabía que Charles no era un peligro, lo sentía así. Formaba parte de un pasado que no quería recordar, sin embargo, era alguien que ella quería y debía aceptarlo, aunque eso le llenara de celos. 
—Me informaron que estabas acompañada —interrumpió con tono agrio. 
—¡Nigel! Cariño, acércate, es Charles, vino a ver si todo estaba bien. 
—Claro que todo está bien. —respondió algo molesto. 
—Buenas tardes Nigel, lamento haberte engañado de esa manera, no obstante, fue todo absolutamente necesario para que esta pequeña pudiese vivir en paz. 
—Sí, mientes muy bien, eso es preocupante. 
—Nigel, ¿qué dices? Vamos, Charles solo nos ayudó —se acercó hasta él, tomándolo del brazo y besándolo —Gracias a Charles, estamos juntos hoy. 
—No te preocupes Caitlyn, yo lo entiendo, soy parte de tu pasado, ese que él quiere borrar. Bueno, ya debo partir, solo pasé para asegurarme de que todo resultó bien. Cuídate pequeña, se feliz. 
—Lo haré, Charles. Gracias. —dijo besándolo con dulzura en su mejilla, además de un abrazó, el cual   que fue devuelto por él. 
Cuando lo vio subir al carruaje se sintió liberada de todo lo que vivió, miró a Nigel que tenía una expresión adusta, sin embargo, sabía que pronto se borraría, se acercó hasta él besándolo en los labios, un beso suave y dulce, luego le acarició su rostro, gesto que suavizó su expresión, no podía estar malhumorado, no con ella, la rodeó con sus brazos, besándola en la frente. «Te amo» aseveró respirando con tranquilidad, ahora todo recuerdo quedaría atrás. 
Esa mañana, estaba frente a la tumba de su hijo, como todos los días dejando brezos violetas en su tumba, le contó todo lo que estaba sucediendo, le dijo lo mucho que lo extrañaba, le hacía tanta falta, derramó unas lágrimas por el dolor que su partida anticipada le proporcionaba, limpiándolas con su mano. 
Un ruido desvió su atención, se volteó por la bulla de los cascos de los caballos en el suelo, al mirar vio un carruaje negro. Este se detuvo en su casa y vio a una mujer estilizada con un gran sombrero. 
—¡Tía Suzanne! —gritó, luego recordó que ella la creía muerta. 
Por suerte para ella, no la escuchó, Nigel la recibió y la llevó hasta el salón donde comenzó a contar lo que sucedió, mientras ella se despedía de Declan, emprendiendo el regreso a la casa. 
Cuando entró en el salón la vio con las manos en el rostro, sus ojos llenos de lágrimas, se puso de pie y caminó hasta ella rápidamente estrechándola entre sus brazos. Ambas lloraron de felicidad por unos minutos, luego se separaron. Suzanne la acarició en la mejilla con una gran sonrisa «Bienvenida, mi hija querida» fue lo que dijo feliz de verla. 
Nigel, que observaba a las mujeres llorar de felicidad, sentía un profundo gozo de verla unidas, esta vez, sin miedo a una separación otra vez. 
Después de relatar todo lo ocurrido, como planeó y llevó a cabo todo lo relacionado con su muerte, claro con la valiosa ayuda de Charles, pasaron al tema que los convocaba, la boda de ellos, sería un gran evento, estaba claro. 
Su tía se encargó de organizar todo el bufete junto con Máiréad que se instaló en la casa a petición de Nigel, al Igual Séamus. Luego de un tiempo, todo estaba listo para el gran evento. 
—Estás bellísima mi querida. 
—Tía, estoy tan nerviosa, es como si fuese mi primera vez. 
—Es tu primera vez mi hija, te casas por primera vez con el hombre que has amado toda tu vida, serás muy feliz. 
—Desde que lo vi llegar a casa la primera vez, lo supe, supe que Nigel sería el único hombre de mi vida, sus bellos ojos negros lo decían, yo lo he amado desde que lo vi. 
—Y él a ti mi amor, me lo contó, lo único que lo mantuvo feliz y con vida siempre fuiste tú, ambos son el uno para el otro, ahora entremos en esta iglesia sino el pobre sufrirá un infarto esperando por ti. 
Tía Suzanne abrió la puerta de la vicaría, ella salió asomándose por el pasillo, lucía realmente hermosa en su vestido de muselina blanca y rosa, muy frondoso en la parte baja y mangas de tres cuartos con unos moños en la parte baja. Un gran velo blanco caminó con su ramo de brezos morados como escogió, lentamente al sonido del piano, Nigel feliz y orgulloso de la belleza de su mujer sonreirá en el altar esperando por ella. 
Cuando llegó a su lado, a pesar de la mirada castigadora del párroco la besó en los labios y susurró un profundo «te amo» Caitlyn sonrió nerviosa y se puso a su lado tomados de la mano. 
El padre dijo palabras maravillosas acerca del amor y la unión entre un hombre y una mujer, el respeto y tolerancia, la unión, todo escuchado atentamente por ambos. Ambos dieron el «sí, acepto» con fuerza y decisión, el colocó en su dedo un hermoso anillo de zafiro azul y ella le puso el anillo que tía Suzanne le dio, anillo que fue del padre de tía Suzanne, que estaba destinado por ella para este maravilloso evento. 
El padre dijo «puede besar a la novia, otra vez» provocando la sonrisa entre los asistentes y los novios, enmarcando el rostro de Caitlyn con sus manos la besó con gran pasión. Ahora por fin eran marido y mujer como siempre lo debieron ser. 



 Epílogo 
   
   
  

 La fiesta fue maravillosa, todos estaban felices, Nigel le presentó a sus conocidos, personas importantes en Limerick. Estaba Steven que lucía radiante acompañado de una señorita muy fina y educada, además de muy bella. La presentó como Natalie Balfe, su prometida. Pronto contraerían nupcias. Nigel pidió silencio un momento, deseaba hacer un brindis por su bella mujer. 
«Desde la primera vez que te vi, con tus cabellos rojos sueltos y esa mirada pícara, supe mi querida pecas, que serías la mujer de mi vida, me acogiste en tu corazón desde que tan solo eras una niña, y nunca más me sacaste de ese lugar y por todo eso te estoy infinitamente agradecido, nuestra historia no fue fácil, nuestros amigos lo saben, sin embargo, todos saben que el amor verdadero es  difícil, las historias que tienen dificultad son las que perduran,  eres la mujer más maravillosa que he conocido y tu amor me mueve, tu amor me llena, tu amor me hace feliz, solo deseo poder besar tus labios una y otra vez y si me lo permites, te besaré por siempre, salud»  Todos los invitados alzaron sus copas, compartiendo el brindis. 
Caitlyn se acercó hasta él, feliz por sus bellas palabras, y lo besó en los labios declarando su amor, ella con una gran sonrisa. La tomó de su mano y la llevó al centro del salón, donde comenzó la música de los violines para dar paso al vals de los novios. 
Ellos parecían flotar en la pista, fue un baile maravilloso con el que ambos se deleitaron y deleitaron a los que los observaban. 
Después de cenar y que todos los invitados se marcharan, tía Suzanne subió hasta su habitación y durmió. Ellos seguían en el salón bailando juntos muy cerca el uno del otro, mirándose a los ojos con un infinito deseo y amor. 
—Solo faltó nuestro Declan aquí —comentó con sus ojos notoriamente tristes. 
—Él está mi amor, aquí —manifestó tocando el pecho de Caitlyn en donde está el corazón —en el tuyo y el mío, por siempre. 
—Ahora será para siempre. —aseveró dando un gran suspiro. 
—Lo será. —la besó en la frente con cariño. 
—¿Me besas? —lo miró a los ojos. 
—Te besaré por siempre. 
Tomó su boca y la consumió, poseyó esos labios que tanto adoraba, la besó y besó hasta que sus labios se hincharon por la pasión. Luego la alzó en sus brazos y llevó hasta la habitación, que los esperaba para sellar una vez más todo el amor que sentían. 
  
 *** 
  
Caitlyn corría riendo por el verde paramo, era un lindo día de sol, el verde era más verde, el morado de los brezos más intenso, el mar estaba tranquilo, la briza fresca, ella corría y reía feliz, perseguida por su pequeño hijo que ya tenía cincos años. Un maravilloso pelirrojo de ojos tan azules como los de su madre, aunque sin duda, tenía los mismos rasgos que su apuesto padre, el pequeño gritaba feliz persiguiendo a su madre. 
—Te ataparé, mamá. —mientras Caitlyn se dejó caer a al pasto para que fuese atrapada por el gran monstruo de los bosques. —Lo dije mami, te pillé —aseveró el pequeño riendo. 
—Sí mi amor, eres el mejor monstruo del mundo, el más bello. 
—Los monstruos no son bellos, son temibles. 
—Claro, el más temible —respondió besándolo con fuerza en sus mejillas. 
—Mira, llegó papá. —comentó el pequeño que corrió hasta la casa rápidamente para recibirlo. 
Nigel llevaba más de un mes fuera, había decidido vender la mayor parte de sus propiedades y quedarse solo con Limerick y Galway, así tendría más tiempo para su familia, a la que adoraba por, sobre todo. 
Cuando recibieron la noticia por parte de Caitlyn de su embarazo, tía Suzanne y Nigel no sabían si estar felices o terriblemente preocupados, por todo lo anteriormente sufrido por ella en el parto. 
Fue cuidada y vigilada estrictamente, en el último período, Nigel le pidió al médico de la villa y a la mejor partera de todo Limerick que se quedaran en casa para asistirla. El parto fue muy difícil pero las personas hábiles que la asistieron lograron salir sin mayor problema con todo, trayendo al mundo a un pequeño pelirrojo maravilloso y sano. 
Cuando Nigel tuvo a su hijo en brazos, lloró como un niño, estaba tan feliz y pleno que nada más podía pedirle a la vida ahora, lo tenía todo. 
—Señora O´Hara, me ha hecho el hombre más feliz del mundo, te amo —reveló besándola en los labios. 
—Yo también lo amo, señor O´Hara. —manifestó ella sonriendo evidentemente muy cansada. 
Así fue como Nigel Liam O´Hara entró en sus vidas llenándola de alegría y amor. Tía Suzanne cada cierto tiempo pasaba una temporada junto a ellos, no podía estar mucho tiempo alejada de ese pelirrojo que le robó el corazón como ella decía. 
Vio desde la distancia como Nigel corrió a los brazos de su padre, feliz de verlo en casa otra vez, quien dichoso lo besó y luego lo bajó para entregarle un regalo, un hermoso cachorro, que Nigel le había pedido a su padre, el pequeño lo abrazo y corrió junto al perro por el lugar. 
—Señor O´Hara, que bueno que ya regresó —comentó acercándose a él. 
—Veo que mi reemplazante te cuidó muy bien, luces maravillosa. —con una gran sonrisa en sus labios. 
—Claro, se toma su trabajo muy en serio. 
—Me parece. 
—¿Todo bien? —preguntó mirándolo a los ojos. 
—Todo perfecto —manifestó con una gran sonrisa. 
—Bueno y por qué aún no me besas. 
—Querida, te besaré por siempre. 
  
   
   
   





   
   
   
   
   
   
   
 Fin 
   
   
   
   
   



Table of Contents
Capítulo 1
Capítulo 2
Capítulo 3
Capítulo 4
Capítulo 5
Capítulo 6
Capítulo 7
Capítulo 8
Capítulo 9
Capítulo 10
Capítulo 11
Capítulo 12
Capítulo 13
Capítulo 14
Capítulo 15
Capítulo 16
Capítulo 17
Capítulo 18
Capítulo 19
Capítulo 20
Capítulo 21
Capítulo 22
Capítulo 23
Capítulo 24
Capítulo 25
Capítulo 26


cover1.jpeg
2

MACARENA ‘M&WA

J"':j

T é&m





images/00003.jpg





